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    “ Me gustaría dedicar este libro a Mónica Cabeza Ocaña, y a todas esas mujeres guerreras y luchadoras que, como ella, siguen adelante a pesar de las dificultades. A todas las que caen y vuelven a levantarse, a las que no se rinden aún sabiendo que si se levantan lo más seguro es que caigan otra vez. No tenemos que mirar muy lejos, seguro que todos encontramos a algunas de esas mujeres que son Reinas de fuego y luchan contra todo pronóstico, yo tengo grandes luchadoras muy cerca, mi abuela es una de ellas y mi hija otra, son como Mónica, nunca se rinden, miran al frente y resisten la tempestad.
Este libro es para todas esas Reinas de fuego que hay por el mundo, invisibles en la historia pero grandes y poderosas, valientes guerreras y desafiantes”.
  


  



  PRÓLOGO


  


  Era temprano cuando Sheila fue despertada por la luz del sol que se coló a través del gran ventanal de su dormitorio.


  


  Comenzó a remolonear en la cama, pero recordó que hoy era el día en el que su hermana mayor se casaba con el todo poderoso Alan Slowery.


  A la edad de 18 años cada uno de los miembros de la realeza adquiría un poder, la dominación de alguno de los elementos, o alguna característica que nos hacía distintas a la clase inferior. Pero por desgracias para los padres de Sheila y Rosa, ninguna de las dos había sido bendecida con ninguno de esos dones. En caso de haber adquirido Sheila algún poder antes que su hermana, sería a ella a quien estarían casando con Alan en vez de a Rosa, ya que tenía preferencia la primera de las hijas en poseer algún tipo de poder. Pero Rosa ya era demasiado mayor a la edad de treinta y cinco años como para esperar más tiempo a que cualquier poder despertara en ella, por lo que decidieron casarla y probar la posibilidad de que al unirse en pareja despertara en ella algún tipo de cambio.


  Cada miembro de la realeza debe unir su destino con otro de igual rango, y de igual poder. Las mujeres no tienen tanta responsabilidad con respecto a ese tema, ya que por muy pequeño que sea su don, el del hombre absorbe parte de él y se hace más poderoso.


  Cada vez que sus sangres se mezclan hacen el efecto de recargar de energía a su pareja, por ese motivo son tan valiosas para los hombres en tiempos de guerra, y por desgracia, aquellos eran tiempos de guerra. Existían cinco familias reales, cada una de las cuales poseía sus propias tierras, pero entre ellas había siempre familias que llevaban en conflicto demasiados años incluso para recordar el motivo que los impulsó a la guerra.


  Sheila, decidió levantarse para no llegar tarde a la boda de su hermana, pero se lo tomó con tranquilidad, y antes de abrir los ojos se desperezó, pero para su sorpresa, los brazos dieron con algo que había encima de ella. Se asustó y abrió los ojos rápidamente, pero lo que vio le causó aún más horror, “¡Estaba flotando encima de su cama en posición vertical, y su cabeza casi estaba tocando el techo!” Con el susto despertó de golpe, y su cuerpo cayó desplomado desde lo alto hasta aterrizar bruscamente en su cama.


  “No puede ser, no puedo haber desarrollado precisamente ahora un poder. Si se entera alguien, la que se casará hoy con ese salvaje seré yo” pensaba Sheila asustada, mientras se paseaba de un lado a otro del dormitorio en pijama.


  CAPITULO I


  —¡Sheila Claret Corey! ¿Aún estás en pijama —exclamó su madre desde la puerta, asustando a su hija que, absorta en sus pensamientos no se había percatado de su presencia.


  —¡Joder, mamá, te voy a poner un cascabel! ¿Tú no sabes que la realeza también puede morir de infartos? —dijo Sheila, con la mano en el corazón, intentando controlar su respiración.


  —Lo que tú desconoces es que como tu padre te vea de esa guisa, no vas a morir de infarto, sino por sus propias manos. —Advirtió su madre.


  —Vale, vale… ya lo he pillado, me visto ahora mismo y bajo —dijo Sheila, haciendo que su madre se fuera y la dejara sola.


  Pero la cabeza de Sheila no dejaba de dar vueltas, no sabía qué hacer. Sin prestar demasiada atención, se puso un elegante vestido verde manzana de raso en liso, que tenía preparado. Cuando el vestido se le adaptó al cuerpo, se vio por primera vez en el espejo aquella mañana, y sin poder creerlo tuvo que admitir que aquella noche su cuerpo había cambiado. Sus pechos se habían vuelto más voluptuosos, sus caderas más pronunciadas, y su melena pelirroja y ondulada había crecido lo suficiente como para cubrir totalmente su espalda. Pero cuando observó su rostro en el espejo, un detalle en el color de sus ojos, hizo que se asustara aún más; sus ojos verdes estaban enmarcados por una casi invisible aureola azul. Sheila sabía que aquel detalle sería fácil que pasara desapercibido, pero de todas formas, su ansiedad iba en aumento con cada cambio visible.


  De pronto, a Sheila se le ocurrió una persona en la que podría confiar, “Terra”, la vidente oficial de su padre, y una segunda madre para ella.


  Sin pensarlo dos veces, salió de su dormitorio corriendo, esquivó a todo aquel que pudiera hacerle preguntas embarazosas, pero cuando estaba a punto de desembocar la última esquina que la llevaría al dormitorio de Terra, chocó contra lo que pensó era un bloque de piedra.


  —¿Es que no me has visto —protestó Sheila desde el suelo, intentando ponerse en pie sin demasiado éxito.


  —Déjame que te ayude, con ese vestido lo vas a tener complicado —dijo una voz grave y sensual, que hizo a Sheila mirar al hombre con quien había chocado.


  Aquel hombre parecía haber salido de uno de esos cuadros de guerra que tenía su padre en el despacho, la única diferencia era su elegante vestimenta. Su pelo era corto y ondulado, medía unos dos metros de estatura, y su pecho era tan ancho y fuerte, que podría dar sombra a tres Sheilas. Sus piernas, a pesar de ir cubiertas con un elegante pantalón negro, dejaban adivinar los músculos y la fuerza que aquel hombre sería capaz de ejercer si fuera necesaria, pero para lo único que empleó su fuerza en aquel momento fue para levantar del suelo a Sheila como si fuera una pluma. Al levantarla, Sheila fue impulsada demasiado fuerte y quedó pegada a él tocando su pecho con ambas manos. El hombre, instintivamente, la cogió de la fina cintura, y en ese instante, Sheila sintió como una extraña descarga le recorría el cuerpo haciéndola sentir más débil en los brazos de aquel extraño. Sus miradas se encontraron, y el silencio parecía la mejor opción cuando las palabras no conseguían abrirse paso. Los verdes ojos de ella se perdieron en la oscuridad peligrosa de los de él, y si no hubiese sido por el ruido de una puerta que se abría cerca de ellos, ninguno de los dos se habría podido mover.


  —Yo…yo…tengo que irme… —titubeó ella, zafándose de los brazos de él, y doblando la esquina apresuradamente en dirección a Terra. Cuando llegó a la habitación de ésta, entró sin llamar, y una vez dentro pareció soltar el aire que había estado aguantando desde que su cuerpo entró en contacto con aquel extraño. Miró a su alrededor, pero no vio a Terra por ningún lado, sin embargo, en una esquina de la habitación, situado en un antiguo atril de madera, estaba el libro de los poderes, un libro al que Sheila jamás había prestado atención, hasta entonces, pero que ahora la atraía como si fuera un imán.


  Con curiosidad, se acercó al enorme y dorado libro de Terra. Comenzó a pasar las páginas primero lentamente, pero más tarde, las páginas pasaron ellas solas, y Sheila sin saber como lo hacía leía a la velocidad que el libro le indicaba. Pasados diez minutos, las quinientas páginas de aquel pesado libro, estaban memorizadas en su cabeza. Sheila se alejó asustada por lo que acababa de suceder, pero también agradeció la información tan valiosa que el libro de Terra le había proporcionado. Ella poseía el poder de la levitación, es decir, podría volar si era capaz de controlarlo, pero eso no era lo que preocupaba a Sheila, su mayor preocupación era no poder ocultarlo y que todos se dieran cuenta de que ella había sido la primera en desarrollar su poder.


  El sonido de trompetas se escuchó en el dormitorio de Terra, y Sheila se dio cuenta de lo tarde que era. Salió apresuradamente de allí y corrió por todos los pasillos hasta llegar a la elegante alfombra roja en la que se encontraba su hermana Rosa, mirando nerviosa en todas direcciones. Era tradición recorrer andando el trayecto desde palacio a la capilla para que el pueblo se sintiera más cercano y participara de la felicidad del gran acontecimiento.


  Al aparecer Sheila, Rosa soltó un suspiro de alivio, pero también la miró con admiración y extrañeza.


  —Ya era hora, gracias por dignarte aparecer —reprendió su padre con voz grave, mirándola con el ceño fruncido desde donde estaba Rosa.


  Su hermana sin embargo, sonrió divertida y cogió fuerzas para seguir avanzando por la alfombra roja, con su familia junto a ella. Sheila sujetaba la larga cola blanca de su hermana, pero si hubiera podido habría empujado a su padre y a Rosa para que avanzaran más rápido. Sheila odiaba todo lo que tuviese que ver con el protocolo, la realeza, lo correcto, también la incomodaba estar rodeada de tanta gente, pero sobre todo se sintió aún más incómoda cuando se dio cuenta de que su melena pelirroja se hallaba suelta, libre de cualquiera de los adornos que su madre había dejado meticulosamente preparados en el tocador de su hija.


  Cuando giraron la última esquina, Sheila comenzó a ver una fila interminable de asientos blancos preparados con lazos azules, y centenares de cabezas se volvieron a mirar a la novia. Rosa estaba preciosa, con su negro y liso pelo recogido en un perfecto moño en el que destacaban hermosas perlas blancas. Su vestido era un Mónica Leinarit, prestigiosa diseñadora de la realeza, con modelos inconfundibles, y envidiados por todos. A su hermana y a su madre no se les hubiera ocurrido ninguna otra para diseñar el vestido de Rosa, pero si hubieran preguntado a Sheila, les habría dicho que Mónica era hortera, con diseños recargados, vanidosos e incómodos. El vestido que llevaba Sheila había sido diseñado por una de sus amigas “no azules”, como las llamaban los estirados y pretenciosos niños ricos reales.


  Sheila volvió de sus pensamientos cuando ya estaba a mitad de camino de un perfecto y recargado altar en el que se encontraba aquel bárbaro esperando a su hermana. Pero cuando Sheila fijó sus ojos verdes en aquel hombre, su rostro perdió cualquier rastro de color, si no hubiera sido por sus pequeñas pecas salpicadas debajo de los ojos y por la nariz, habría parecido un fantasma. Los ojos negros del hombre que la miraba desde arriba eran los mismos que la habían ayudado a levantarse del suelo momentos antes. De repente todo el mundo desapareció, ambos se miraban sorprendidos, los ojos de él parecían desprender fuego, un fuego que quemó a Sheila hasta hacerla sentir acalorada, y sus mejillas que segundos antes habían palidecido, ardían ahora hasta hacerla sentir avergonzada.


  Cuando llegó el momento de soltar la larga cola de su hermana y apartarse, su madre se ocupó de hacerla volver de golpe al presente.


  —Debería darte vergüenza, ¿se puede saber porqué no te has recogido el pelo como te dije?, ya accedí a tu capricho de que te hiciera el vestido tu amiguita no azul, pero el que me desafíes en cada momento me está empezando a cansar, voy a tener que hablar con tu padre de esto —reprendió su madre arrastrándola a la primera fila de sillas.


  Sheila, intentó apartar la vista de aquel hombre cuyo perfil parecía esculpido por un dios guerrero, y prestó atención a su madre.


  —Mamá, tengo veintiocho años, creo que puedo tomar mis propias decisiones, y ni tu ni nadie me va a decir como he de vivir mi vida, como he de vestir o como tengo que peinarme —contestó ella furiosa, mirando descaradamente a su madre—. Pero sí que tienes razón en algo, deberías hablar con papá y decirle que he pensado irme de palacio.


  —¡Qué! —gritó Amelia más alto de lo que pretendía, y bajando la voz siguió hablando con su hija en susurros—. ¿Te has vuelto loca? ¿es que se te ha olvidado que eres princesa? La única forma de salir de palacio es casarte y entrar en otro. Ah, perdona, se me olvidaba que no has desarrollado ningún poder y por lo tanto no tienes ningún valor para los hombres.


  —Puede que los hombres no nos quieran solo por nuestros poderes, ¿te has parado a pensarlo? —respondió Sheila, haciendo caso omiso del sarcasmo de su madre.


  —Sí, claro, los hombres estás haciendo cola en la puerta para casarse con una delicada flor como tú. —bromeó Amelia, haciendo de nuevo uso del sarcasmo.


  Sheila sintió un fuego por dentro que la consumía, apretó fuertemente los puños y decidió dejar aquella conversación imposible que no la llevaba a ningún sitio.


  “Ojalá te lloviese en ese tocado tan bien elaborado y destrozara el peinado que has estado haciéndote durante horas”. Pensó Sheila, mientras sin ella saberlo, su pelo se volvía cada vez más rojo.


  A los dos segundos de que estos pensamiento pasaran por su mente, un rayo cayó cerca de ellos, un trueno sonó estruendosamente, y la lluvia comenzó a caer sin piedad sobre todos los que allí había reunidos. El peinado de Amalia, quedó destrozado como muy bien había predicho Sheila, la gente comenzó a correr hacia las carpas que había a la derecha cubriendo un bufet enorme de comida y exquisiteces. A Sheila le pareció demasiado gracioso como para moverse, por suerte nadie la escuchó reír. Los novios no se mojaron, sobre ellos también habían instalado una carpa enorme, por lo que la ceremonia siguió adelante con o sin invitados. Los asientos quedaron vacios, a excepción del de Sheila que bajo el chapetón, cubierta por una manta de agua, se sentía a salvo de todas las miradas. Pero algo la hizo removerse en su asiento, la mirada penetrante de Alan atravesó la cortina de lluvia y la observó con el ceño fruncido como si estuviera riñéndola por haber hecho algo mal. Al instante, la lluvia se detuvo, y la gente aún sorprendida, comenzó a salir al exterior con precaución.


  Amalia volvió a ponerse junto a su hija. —Estás empapada, en cuanto termine la ceremonia ve a cambiarte. —Ordenó mirándola de arriba abajo.


  —Y eso lo dice la del peinado espachurrado —rio Sheila mirando el pelo a su madre, quien inmediatamente se retiró hacia una esquina con su estilista y se retocó antes de terminar la ceremonia.


  Sheila no podía borrar la sonrisa de su rostro, se estaba divirtiendo demasiado, si no hubiera sido por aquel hombre que con cada mirada la ponía más nerviosa, hubiera disfrutado hasta de la parte en la que se hacían dos pequeños cortes para unir sus sangres.


  En una ceremonia normal, el poder de ambos se hubiera visto unirse públicamente, pero en este caso no sucedió nada. Sheila pudo percibir la frustración de su hermana, y por primera vez en todo el día se sintió culpable por no haber dicho la verdad y a su vez triste por haber engañado a su hermana, que era la única que siempre la había apoyado en sus locuras.


  Desde el altar, Alan sintió también parte de la frustración de Rosa, pero sobre todo no podía evitar percibir los sentimientos de Sheila como si estuviesen amplificados en su interior. Nada más verla pudo sentir su deseo, mas tarde su ira, luego su diversión, y por último un sentimiento de culpa y tristeza mezclado con la indecisión. Aquella mujer había hecho que sintiera cosas que jamás había sentido por ninguna otra, y por eso mismo se sentía perdido al mirarla, desorientado al sentirla dentro de él, y frustrado por el deseo de poseerla.


  Alan era Rey de las tierras de Alteara, un reino que se encontraba al otro lado del mar Orión. Sus gentes Vivian bien, no tenían grandes riquezas pero tampoco las necesitaban, eran felices y no les faltaba comida. La riqueza de sus tierras radicaba en una mina de diamantes, por lo que era el trofeo de todo aquel que quisiera aumentar su patrimonio y dominar el paso norte del comercio. Ese fue uno de los motivos principales por los que el Rey Carlos quiso casar a su hija Rosa con él, ya que de esa forma no tendrían que preocuparse más del comercio, tendrían pasaje vip para todos sus barcos.


  Cuando todo terminó, los presentes se acercaron a felicitar a los recién casados. Sheila salió corriendo a abrazar a su hermana, pero el abrazo duró menos de lo que ellas hubieran querido, ya que Amelia las separó para que Sheila no empapara a Rosa.


  Sheila decidió no pelear con su madre más de lo necesario, por lo que fue a palacio a cambiarse de vestido y secar un poco su pelo. Esta vez escogió uno de los vestidos preferidos de su hermana, era un Mónica que diseñaron para Sheila por si de repente se le quemaban todos los demás y le quedaba solo ese. Sheila se sentía tan culpable, que a pesar de verse extravagante con ese vestido rojo atado al cuello y con un tutú saliendo desde sus caderas hasta sus tobillos, decidió hacerla feliz. Cuando Sheila apareció de nuevo en la fiesta, se hizo un silencio embarazoso, todos la miraban sorprendidos por el cambio tan espectacular, su pelo estaba perfectamente domado en un tirante y elegante moño, y hasta sus andares parecían con más clase desde esos altos tacones.


  —Puede que después de todo no estés tan perdida como dice tu madre, a lo mejor podemos encauzarte por el buen camino —bromeó su padre haciendo gala de un excelente humor.


  Sheila sonrió tímidamente e intentó esconderse de las miradas escrutadoras de todos, pero antes de dirigirse al último rincón, la detuvo por el camino su madre. —¿Te parece bonito hacer sombra a tu hermana con ese vestido tan llamativo?


  Sheila no podía creer lo que estaba escuchando. —¡Pero si es el vestido que casi me obligasteis a ponerme! ¿Has bebido mamá? —preguntó Sheila furiosa.

  La respuesta a esa pregunta fue una sonora bofetada por parte de Amalia, una bofetada que se arrepintió de dar en ese preciso instante. Amalia siempre había sentido predilección por Rosa, la veía más indefensa, más débil, sin embargo Sheila era guerrera como su padre, decidida, temeraria y valiente. Aquel día Amalia se sentía avergonzada por el hecho de que su hija se hubiera casado sin ningún poder que ofrecer a su marido, y al ver a Sheila tan hermosa, tan segura de sí misma, hubiera deseado borrarla de los invitados para que no hiciera sombra a Rosa.


  Sheila no esperaba aquella bofetada, y en aquel instante se sentía tan desorientada y confundida que lo único que quiso fue huir de toda aquella gente, y de su madre la primera, por lo que salió a correr hacia el interior del pequeño palacete en el que habían organizado el banquete. Subió las escaleras hasta la planta de arriba y se encerró en una de las salas que parecía ser una antigua biblioteca que ya no se usaba demasiado.


  Los ojos le ardían, y mientras se tocaba con una de sus manos el pómulo aún dolorido, cálidas lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos. Poco a poco su llanto dejó de ser silencioso, se apontocó en una de las ventanas que daban a los jardines y rompió a llorar en un llanto desconsolado que parecía no tener fin.


  —A mí no me has felicitado aún —a sus espaldas dijo una voz grave pero cariñosa.


  Sheila se volvió asustada y vio a Alan a escasos centímetros de ella tendiéndole un pañuelo para que secara sus lágrimas. Sheila en aquellos momentos no podía hablar, por lo que en silencio y aún con lágrimas recorriendo su rostro, cogió el pañuelo. Pero Alan no le dio tiempo a que se secara. Con sus dedos limpió con ardiente lentitud el rostro mojado de ella. Poco a poco terminaron su recorrido en los labios de Sheila, que aún tenía hinchados y mojados, Alan los acarició lentamente sabiendo que estaba al borde del precipicio y adentrarse más en aquella mujer era jugar con fuego, pero cuando ella cerró los ojos ante sus caricias, supo que ya se había quemado incluso sin llegar a adentrarse en ella. Sin pensar en nada más que en los labios de aquella diosa del fuego que tenía pegada a él, se inclinó sobre ella y presionó sus labios contra los de ella, intentando demostrarse que tan solo era una mujer más, una como tantas. Pero se engañó a sí mismo, esa mujer no era como las demás, la mujer que sujetaba de la cintura atrayéndola hacia él, lo incitaba a profundizar lo que en principio iba a ser un simple beso. Sus labios deseaban saborear más de Sheila, su lengua se abrió paso en la boca de ella, y poco a poco el beso fue intensificándose. El control del que siempre había presumido Alan escapó a su entendimiento. En aquel momento dejó de pensar, tan solo sabía que necesitaba más de aquella mujer que tenía entre sus brazos y que aprisionaba contra la pared de ladrillo envejecido. La respiración de Sheila se volvió irregular, Alan la agarró del pelo, y echándole la cabeza hacia atrás comenzó a besar su cuello, ella gimió y Alan a pesar de desear dejar en libertad los pechos de Sheila que con la excitación subían y bajaban aceleradamente, decidió que no había tiempo, por lo que sin pensarlo demasiado, subió su falda y sorprendido al ver que no llevaba ropa interior, la cogió como si fuera una pluma, e hizo que lo rodeara con sus piernas. Sheila no podía pensar, tan solo deseaba que aquel hombre la tomara, se sentía débil en sus brazos y si no la hubiera puesto a horcajadas, sus piernas no la habrían aguantado mucho más. Alan la embistió con desesperación, y ella respondió al principio con un quejido de dolor, que hizo que él se detuviese por un instante, pero segundos más tarde, y con más cuidado, Alan siguió tomándola poco a poco acelerando su ritmo junto con los gemidos de ella, hasta que ambos explotaron en un placer que los llevó a lo más alto. Alan sintió que dentro de él algo había cambiado, y una fuerza irreconocible inundó su cuerpo, sintió aumentar su poder hasta un nivel inimaginable, entonces comprendió demasiadas cosas que hubiera preferido no saber.


  Sheila se dejó caer desplomada en los brazos de Alan, de pronto se sintió más débil de lo que aquel día se había encontrado.


  —Has desarrollado algún tipo de poder, ¿verdad? —preguntó Alan sentándola con cuidado en una mesa de grueso roble que presidia la estancia.


  Sheila no contestó, pero su mirada baja y su silencio bastaron para darle la razón a él.


  —¡Maldita sea! —gritó alejándose de ella y paseándose nervioso por toda la habitación—. Sheila, parte de tu poder recorre mi cuerpo, no sé qué tipo de poder tendrás pero debe ser muy poderoso cuando con lo que acabamos de hacer se me ha trasmitido.


  —No sé muy bien cual es —respondió ella avergonzada por lo que acababa de hacer.


  —Lo siento, no pretendía asustarte, y si hubiera sabido que esta era tu primera vez, jamás lo habría hecho —se disculpó Alan sintiéndose culpable, pero a la vez engañado.


  —Soy princesa, ¿crees que tengo libertad para acostarme con quien quiera? Pues realmente eres más estúpido de lo que yo pensaba. —dijo ella bajándose con cuidado de la mesa.


  Alan quiso ayudarla pero ella lo apartó. —¿Sheila, te das cuenta de que si no hubieras mentido ahora serias mi esposa? —intentó aclararle él.


  —Sí, lo sé perfectamente, por eso he mentido, yo no soy de nadie, y ningún hombre va a utilizar mi poder —contestó Sheila con la cabeza alta, e intentando parecer todo lo digna que se puede parecer en esa situación.


  —Da igual que no nos hayamos casado, me perteneces por derecho, y te acabo de hacer mía —contestó Alan intentando que no escapara.


  —Mi hermana es la que te pertenece por derecho, y yo nunca seré tuya. —dijo ella, dándole la espalda y dirigiéndose a la puerta con andar firme.


  La cabeza de Alan era un bullir de ideas, y sin pensar demasiado en aquella locura, sacó su cuchillo, se hizo un pequeño corte en el brazo, y cogiéndola a ella desprevenida, la agarró del brazo y la cortó también. Sheila se quedó tan sorprendida que no supo reaccionar a tiempo, por lo que Alan unió su sangre a la de ella y una poderosa fuerza los unió a ambos envolviéndolos en un remolino de viento, fuego, agua y tierra. Aquel poder entró en Alan haciendo que este sintiera un dolor tan intenso que cayó al suelo por unos momentos. Sheila no podía creer lo que había hecho, la había unido a él incluso sin estar casados. Al no tener ningún poder Rosa, era como si no se hubiera unido en pareja a nadie, solo legalmente estaba unido a ella por la firma de un contrato, pero a partir de ahora, la única que podría sanarlo, la única que podría darle su poder seria ella. Ambos habían sido conectados, lo que significaba que Sheila tampoco podría cederle a su futuro marido ningún tipo de poder.


  —¿Estás loco? ¿pero tú sabes lo que acabas de hacer? —preguntó Sheila aún impactada, y apontocándose en la mesa, aún intentando asimilar lo que acababa de suceder.


  Alan se había recuperado y se le veía más fuerte, más poderoso, más inmortal y más atractivo si cabía.


  —Te he hecho mía —afirmó con una media sonrisa acercándose a ella lentamente.


  —Estás loco… yo… no soy tu esposa… y cuando me casen no podré darle a mi marido ningún poder. —dijo Sheila viendo como se acercaba hacia ella.


  —Es que no te vas a casar con nadie, estás unida a mí, y por lo tanto eres de mi propieda—. y diciendo esto, llegó donde estaba ella, la cogió con una mano de la cintura y con otra del pelo. Y posesivamente la besó con fuerza para demostrarle que podía hacer lo que quisiera con ella. Sheila no podía resistir su contacto, pero esta vez sacó fuerzas y lo apartó de ella con decisión.


  —Estás loco, no sé como lo voy a hacer, pero pienso romper nuestro vínculo sea como se—. y saliendo apresuradamente, bajó las escaleras. Pero por desgracia su hermana la abordó al pie de la escalera.


  —¡Sheila! Te he estado buscando un buen rato. Has llorado por culpa de mamá ¿verdad? —decía Rosa abrazándola.


  Pero Sheila no podía contestar, sintió la presencia de Alan en las escaleras, y sabía que incluso a los ojos de su confiada hermana iba a ser sospechoso verlo bajar tras ella. Sheila sin comprender como lo hizo se introdujo en la cabeza de él y le advirtió que no bajara aún, que esperara hasta que pudiera alejar a su hermana de allí.


  —No me encuentro bien Rosa, creo que voy a volver a casa. —dijo Sheila andando hacia la salida del palacete.


  —No puedes irte, Sheila, no voy a permitir que mamá arruine mi boda. Ya he hablado con ella, y le he dicho que no vuelva a acercarse a ti en lo que queda de dí. —explicó Rosa.


  —Eres un sol, hermanita —contestó Sheila riéndose y sintiendo que si se iba aún lo iba a hacer peor.


  —Vale, pero dentro de un rato me voy, es cierto que me duele la cabeza y no me encuentro demasiado bien. —contestó Sheila, perdiendo de vista a su hermana, y saliendo de nuevo fuera.


  La gente parecía no haberse dado cuenta de la bofetada de su madre, claro que aquella bofetada era el menor de sus problemas. Pero era la boda de su hermana, por lo que decidió olvidar todo e intentar aparentar que disfrutaba. Los príncipes de distintas familias, comenzaron a rondar a Sheila, y al comenzar el baile, todos querían bailar con ella. Sheila decidió pasárselo bien, por lo que bailó con todos hasta que los tacones dijeron que hasta ahí habían llegado, así que discretamente rechazó los demás bailes y se apartó de todos para quitarse los tacones y descansar en un banco que había por detrás en una zona tranquila. Sheila se sentó y cerró los ojos para disfrutar un poco de la tranquilidad.


  —¿Sabes lo que dice mi madre? —dijo una voz junto a ella, haciendo que se sobresaltara.


  —¡Joder, príncipe Eduard! Me habéis asustado. —contestó ella alejándose de él, que parecía tenerlo demasiado cerca.


  —Dice que las pelirrojas sois fáciles, —dijo cogiéndola del pelo y acercándola a él.


  —Estás borracho —dijo Sheila forcejeando con él para que no llegara a besarla.


  Pero no hizo falta demasiado forcejeo porque de repente, el príncipe Eduard salió volando por los aires, y cuando fue a levantarse para enfrentarse a Alan prefirió salir huyendo.


  —Gra…gracias —consiguió decir Sheila.


  —Si no hubieras bailado con todos los príncipes de todas las casas reales no habrías dado lugar a confusiones. —contestó él furioso y bastante celoso.


  —Yo bailaré con quien me dé la gana —dijo Sheila levantándose aún estaba descalza.


  Alan miró sus pies, y ella se percató de que no llevaba zapatos.


  —Me encantaría desnudarte desde los pies, hasta ese moño estirado que te han obligado a ponerte —dijo Alan mirándola con deseo—. Baila conmigo, creo que soy el único con el que no has bailado esta noche.


  —Me duelen los zapatos —se le ocurrió decir a Sheila.


  —Pues baila descalza, me encantan tus pies —y sin esperar contestación, la cogió de la cintura y empezó a bailar con ella.


  El cuerpo de Sheila ardía, y Alan se dio cuenta de su excitación por su respiración agitada. Se inclinó hacia ella, y mordiéndole sensualmente el lóbulo de la oreja susurró. —No sé como lo voy a hacer, pero no voy a permitir que te alejes de mí.


  CAPITULO II


  Sheila echaba de menos a su hermana, el castillo se le hacía cada vez más grande y más aburrido. Sus padres rechazaron rotundamente la idea de que se fuera de allí, y temiendo su rebeldía, comenzaron a buscarle marido. Después del éxito de la boda de Rosa, crearon precedente en las bodas entre mujeres que aún no habían despertado sus poderes. Pero sabían que Sheila no iba a ser tan fácil de convencer como Rosa, por lo que cada vez desistían más de buscar un hombre que aguantara sus excentricidades.


  Casi todos los días la hacían salir con uno de los príncipes que creían más convenientes para ella, pero las negativas iban sucediéndose una tras otra por parte de ella. Hasta que poco a poco sus padres comprendieron que no tenían nada que hacer, y la dejaron tranquila.


  Siempre llegaban dos cartas, una para sus padres, y otra para ella. Era la única novedad que había por aquella época, ya que lo único que mantenía distraída a Sheila eran sus caballos y las noticias de su hermana.


  Como todos los meses, Sheila estaba impaciente por abrir la carta que llegaba de Rosa, pero esta vez, tan solo llegó una para sus padres.


  —¿No ha llegado carta para mí? —preguntó Sheila irrumpiendo en el gran salón donde estaban sus padres desayunando.


  —¿Te has dejado los modales en la puerta? —preguntó su madre malhumorada.


  —Sheila… siéntate. —indicó el padre, señalando la silla que había junto a él.


  —¿Ocurre algo? ¿le ha pasado algo a Rosa? —preguntó Sheila preocupada sentándose donde le había dicho su padre.


  —Tu hermana aún no ha desarrollado ningún poder, y su matrimonio no va demasiado bien. Su marido nos escribió la semana pasada diciendo que iba a enviarla de vuelta, pero hoy hemos recibido la carta de Rosa pidiéndonos que vayas a vivir con ellos una temporada, para ver si al estar con alguien familiar consigue despertar. —explicó su padre.


  —Es la decisión más absurda que he escuchado jamás, que se venga con nosotros, su marido no se la merece. —dijo Sheila furiosa, levantándose.


  —Sí, pero su marido ha accedido a dejarla allí una temporada más para ver si efectivamente al encontrarse más relajada consigue despertar. No es que me quite el sueño que tu hermana despierte, pero necesito tener carta de libertad para mi comercio por lo menos en dos años. —explicó su padre.


  —¿Le has dicho que iré? ¡No pienso ir! ¿Y porqué necesitas dos años de carta de libertad? —preguntó Sheila sin comprender nada.


  —Hija, nuestro reino no se encuentra en su mejor momento. El hecho de casar a tu hermana apresuradamente fue para intentar sacar la economía adelante. En estos meses he firmado un acuerdo con el reino de Ursel, en el que durante dos años me abastecerá de semillas y productos de su tierra para hacer mis tierras más productivas y hacer que nuestro reino active su comercio con los demás reinos teniendo algo de calidad que ofrecer. —explicó su padre.


  —Y nuestras tierras… ¿han dejado de ser productivas? —preguntó Sheila, preocupada.


  —Dejaron de ser productivas hace un año, hemos intentado comprar a otros reinos la mayoría de los alimentos, pero lo único que hemos hecho ha sido gastar sin producir. —Siguió diciendo el Rey.


  —Y nuestro dinero se ha agotado… —concluyó la historia Sheila, pensativa—, pero… ¿Qué es lo que saca el Rey Seim de todo esto?


  —A ti. Dentro de dos años se casará con una de mis hijas, y la única que queda eres tú. —sentenció su padre, dejando a Sheila impactada.


  —¡Ni hablar! —saltó ella, paseándose nerviosa por la sala—. Busca otra solución, no pienso casarme con nadie.


  Sheila salió del salón dando un fuerte golpe al cerrar, no podía creer lo que acabade escuchar. “No pienso casarme con nadie, prefiero meterme en la boca del lobo e ir con mi hermana antes de casarme con un hombre al que ni siquiera conozco” —pensó con determinación decidiendo el que sería su próximo movimiento.

  A Sheila no le hacía mucha gracia el hecho de volver a ver al hombre que con solo mirarla la alteraba, pero necesitaba escapar de sus padres y del destino que le habían reservado.


  Pasó una semana hasta que Sheila tuvo todo listo para el viaje. Lo único que necesitaba era la ropa indispensable, y a su Zorro, un caballo negro de pura raza, con una estatura por encima de la media, su amigo más leal.


  Pasaron varias horas hasta que Sheila pudo visualizar las tierras de Alteara, y con ellas, a su hermana esperando impaciente en la orilla de aquella inmensa isla. Cuando el barco llegó a la isla, su hermana salió corriendo hacia ella y la recibió con un fuerte abrazo.


  —Sólo tu serías capaz de traerte a tu caballo —rio Rosa camino de palacio.


  —En primer lugar, no es mi caballo, es mi amigo, y en segundo lugar… tú sabes que nunca monto en ningún caballo que no sea el mío. —dijo Sheila, mirando con recelo el caballo que iba vacío junto a ellas.


  Las dos avanzaron por las tierras de Alan escoltadas por un número incontable de hombres.


  —¿Es que hay mucha delincuencia por estas tierras? —preguntó Sheila mirando a su alrededor.


  —No, las gentes son muy pacíficas, y la comida es abundante. Pero a Alan no se le puede discutir nada. Él habla, y todos obedecen. —explicó Rosa con tristeza en los ojos.


  Sheila habría deseado preguntarle cómo le iba en su matrimonio, pero aquel no era el momento, tendría que esperar un poco más hasta estar a solas con su hermana.


  Cuando llegaron a palacio, Sheila se quedó bastante sorprendida por el aspecto tan medieval y rudo que se observaba desde el exterior.


  Unos gruesos muros de piedra miraban al visitante como una fortaleza amenazante que advertía a todo aquel que pensara en asaltarla. A Sheila se le hizo un nudo en el estómago nada más atravesar sus gigantescas puertas de hierro. Cuando entraron y cerraron las puertas tras ellos, dos hombres se acercaron a ellas para ayudarlas a bajar de los caballos. Rosa fue ayudada a bajar, pero Sheila se negó a cualquier tipo de ayuda, bajó ágilmente de Zorro y quiso saber exactamente donde iban a llevar a su caballo.


  —Cuando te cambies podrás bajar y revisar personalmente su cuidado —dijo la voz de Alan que se puso junto a ella en dos zancadas—. Me alegro de verla de nuevo señorita Corey.


  —Yo me alegro de ver que protege a mi hermana en una fortaleza tan infranqueable como esta. —dijo Sheila, intentando apartar la vista del hombre que frente a ella parecía estar diseccionándola.


  —Rosa, la cocinera te estaba buscando para comentarte algo sobre la cena. —dijo Alan intentando deshacerse de ella.


  Rosa miró a su hermana no queriendo dejarla sola, pero temía demasiado a su marido como para llevarle la contraria.


  —Yo acompaño a tu hermana —tranquilizó Alan a su esposa, haciendo que ésta desapareciera en el interior.


  Sheila comenzó a ponerse nerviosa, el simple hecho de estar cerca de él hacía que las piernas le temblaran, por otro lado, el vínculo que los unía hacía que Sheila sintiera el deseo crecer en Alan y a su vez lo hacía también en ella.


  Alan la guió dentro atrayéndola hacia él posesivamente y cogiéndola por la cintura con discreción. Sheila, al sentir el contacto de su mano sobre su cintura sintió un calor insoportable avanzando por todo su cuerpo.


  —Que sea la última vez que te pones esa camisa blanca —susurró Alan sin mirarle—. Los vaqueros tan ajustados son útiles para montar pero no es necesario ir enseñándoles a mis hombres nada más.


  Sheila pasó del calor del deseo, al fuego de la ira. —No tienes ningún poder sobre mí, puedo ir como me plazca.


  —No mientras yo pueda evitarlo, y si no quieres explicarle a tu hermana porqué he quemado tu ropa, sería mejor que me hicieses caso. —Amenazó él, mientras la acompañaba al interior.


  Sheila no pudo evitar la visión de su ropa ardiendo en medio de aquel impresionante recibidor.


  —Joooooder… ¿Cuantos vivís aquí, tus veinte hermanos y tu ejercito de perros guardianes? —preguntó ella olvidando la ira que segundos antes la había incendiado asombrada por dentro.


  Alan no pudo evitar sonreír ante tan espontaneo comentario.


  —¿Sabes? Echaba de menos escuchar a alguien que no mide sus palabras ante el poderoso Rey —rió abiertamente Alan—. Me ofende que no hayas sentido ni la más mínima curiosidad por mí como para no haber investigado algo. Resulta que únicamente tengo un hermano menor, que para mi suerte, se haya bastante lejos de aquí, y tan sólo viene a visitarme para contarme lo bien que se vive en la corte del Rey Seim, siendo su invitado más mimado.


  Cuando Sheila escuchó aquel nombre su rostro perdió el color e intentó disimular su nerviosismo inútilmente.


  —¿Qué pasa Sheila? ¿Qué ocurre? —preguntó Alan realmente preocupado por ella.


  Sheila se adelantó a él para que no pudiera verle la cara cuando le mentía, y comenzó a subir unas gigantescas escaleras de piedra. —Nada, ¿por qué tiene que pasar algo?


  —Porque te has adelantado para disimular tu mentira, porque he sentido como un escalofrío de pánico te recorría, y porque al estar unidos no puedes ocultarme nada, por mucho que lo pretendas. —dijo adelantándose a ella y haciendo que se detuviese en mitad de las escaleras.


  Sheila soltó un suspiro de resignación y se dispuso a hablar. —Mi padre ha concertado mi matrimonio con el Rey Seim en un periodo de dos años.


  —¡Que! ¿Pero cómo ha podido hacer eso? ¡Él no puede! ¡Maldita sea, tu eres mía! —Exclamó Alan furioso y fuera de sí.


  Sheila salió a correr escaleras arriba, necesitaba alejarse de todo, necesitaba despertar y sentir que todo había sido un mal sueño del que despertaría algún día. Alan corrió tras ella, y deteniéndola antes de que atravesara la puerta del dormitorio que se le había asignado, la obligó a mirarlo.


  —No voy a permitir que te casen con nadie, haré lo que sea necesario —prometió a Sheila levantándole la barbilla para mirarla a los ojos.


  —Tú no puedes hacer nada, no eres nadie para impedirlo, mi padre puede prometerme con quien quiera porque aún no estoy unida a nadie. —Relató ella dolida y furiosa.


  —Sí que lo estás —rectificó él.


  —Sí, tienes razón pero eso nadie lo sabe, porque si lo supieran haría daño a la persona que más quiero, a mi hermana. —De sus ojos resbalaron dos lágrimas que la obligaron a bajar la mirada, pero Alan no podía soportar verla llorar, prefería a la dama de fuego que lo llenaba de ira y lo exasperaba. Pero en aquel instante solo deseaba a la mujer que se derretía bajo sus brazos, a la que temblaba con sus besos, y a la que le ardía la piel de deseo. Alan, como ya hizo el día de la boda, limpió las lágrimas de Sheila con sus dedos, y las cubrió con sus besos. Sheila no pudo resistirse, lo necesitaba, sintió la sensación de haber estado todo este tiempo atrapada en el desierto y por fin haber encontrado un oasis lleno de agua para saciar su sed. Alan empujó la puerta, y ambos entraron atropelladamente en el amplio dormitorio sin poder despegar los labios el uno del otro. La lengua de él profundizó el beso en la boca de Sheila, haciendo que ésta gimiese de placer y produciendo en Alan aún mayor ansiedad y desasosiego. La ropa de ella voló por los aires en pocos segundos y la de él siguió el mismo camino, Alan la llevó hasta la cama sin detener sus besos, y sus caricias. Se dejaron caer entre las sábanas de raso blancas, Alan arrastró su lengua saboreando cada sinuosa curva de Sheila, y haciendo que a ella le quemara la piel con cada caricia.


  Alan no podía dejar de admirar el cuerpo suplicante que bajo él se retorcía de placer pidiendo que la hiciera suya, y sin poder esperar mucho más, la embistió con fuerza haciendo que Sheila soltara un grito de placer. Él le sujetó las muñecas a ambos lados de la cabeza para inmovilizarla y disfrutar de la dominación por lo menos en aquellos momentos en los que Sheila enterraba el hacha de guerra y lo dejaba ser su dueño. Con tremenda rapidez, ambos alcanzaron el clímax tan ansiado, pero Sheila no esperaba el siguiente movimiento del hombre que la estaba llevando al placer más intenso que jamás hubiese conocido. Alan la mordió levemente en el labio, Sheila sintió al principio estupefacción mezclada con un pequeño dolor que se mezclaba con el placer de aquel momento, pero cuando él unió sus labios también ensangrentados a los de ella, una fuerza infinita los envolvió a ambos haciendo que sus cuerpos se elevaran entrelazados en el aire, y ambos experimentaran un placer con el que pocas personas podrían si quiera imaginar. Alan sintió como si miles de luces atravesaran su cuerpo clavándose como finas agujas, pero se negó a separarse de ella, por lo que pasado el dolor todo comenzó a calmarse, y el cuerpo de Sheila perdió fuerza poco a poco haciendo que lentamente volviera a posarse en la cama junto con Alan que seguía pegado a ella.


  —No sé si alejarme de ti todo lo posible o no separarme jamás, —dijo él separando los labios de ella y mirándola con ternura y asombro—. He visto parte de tus poderes, he sentido lo que serías capaz de hacer, y el control que ejerces sobre ellos. ¿Tienes algo que contarme?


  —Me he esforzado en controlarlo, era la única forma de poder ocultarlo. Terra, también me ha ayudado a descubrir mis poderes, y a potenciarlos estudiando duramente cada uno de ellos. —Explicó ella, aún agotada y arrepentida de lo que acababa de hacer.


  Sheila poseía raramente todos los elementos y todos los poderes que se conocían hasta aquel entonces, y como decía Terra, “si los utilizase podría destruir todos los reinos sin ningún esfuerzo”, pero sin embargo Sheila temía demasiado poder dañar a alguien a consecuencia de su impetuoso carácter.


  —No te sientas culpable por lo que acaba de suceder, estamos unidos, y es normal que nos necesitemos. —dijo Alan viendo como ella se levantaba de la cama aún débil por el traspaso de poder.


  —¿Qué no me sienta culpable? ¡Esto deberías estar haciéndolo con mi hermana y no conmigo! ¡Yo no debería pertenecerte a ti! ¡La cabeza me da vueltas! ¡Jamás podré darle mis poderes a mi marido, pero es que encima tendré que ocultarle que tengo poderes para que no sepa que esos poderes pertenecen a otro! ¡Por otro lado te has sentenciado a ti mismo, ya que si entras en guerra y no estoy cerca no podré salvarte como tu compañera que soy! ¡Y por otro lado no quiero casarme con ese Rey, pero nuestro reino está arruinado y el Rey Seim está pasándole a mi padre semillas para hacerlo fértil de nuevo! —dijo Sheila nerviosa y casi sin respirar, paseándose de un lado a otro del dormitorio envuelta en la sábana blanca.


  —Con respecto a tu hermana… ya pensaré en algo para separarme de ella sin que su reputación sufra, entonces me casaré contigo. Por otro lado, no te preocupes por lo del Rey Seim, ya me encargaré yo de hacer que se rompa ese compromiso sin perjudicar a tu padre. Lo de dar poderes, solo me los darás a mí, así que no te preocupes por tu futuro marido porque ese voy a ser yo, y tampoco te preocupes por lo de la guerra, ya que siempre estarás donde yo esté. —Argumentó Alan muy tranquilo poniéndose la ropa.


  —¡Aaaaaahhhhh! —gritó Sheila dando un zapatazo en el suelo—. Eres exasperante, ¿y quién te ha dicho a ti que yo quiero casarme contigo? no voy a casarme con nadie y si te hieren en la guerra será por estúpido.


  Sheila estaba muy furiosa, pero sintió que debía controlarse si no quería causar algún daño a alguien, a pesar de saber que jamás podría usar sus poderes con su pareja de sangre. Por lo que respirando profundamente como la había enseñado Terra, comenzó a relajarse, y con esa concentración dio el espectáculo más maravilloso que Alan hubiera visto en la vida; Su pelo de fuego comenzó a tornar a blanco, y su larga melena rizada flotaba alrededor de ella. Con los ojos cerrados, su aspecto comenzó a volverse casi místico, y una paz inmensa se apoderó de la habitación iluminando todo lo que su vista alcanzaba a ver. Alan no podía apartar los ojos de aquella Diosa que lo había hipnotizado, atrapándolo en sus redes y haciendo que no deseara otra cosa que estar siempre junto a ella. Cuando comenzaron a bajar la intensidad de los sentimientos de Sheila, su color de pelo y todo en ella volvió a la normalidad, y cuando abrió los ojos su ira había desaparecido.


  —Creo que es el momento de irme y no provocar de nuevo a la Diosa de fuego. —bromeó Alan, cerca de la puerta.


  Sheila sonrió, y dejando caer la sabana entro en el baño dejando que él se fuera.


  CAPITULO III


  Los días siguientes a su llegada pasaron muy rápido, su hermana la tenía casi todo el tiempo absorbida con sus conversaciones, y cuando no estaba su hermana rondándola estaba Alan. Sheila lo intentó evitar todo lo que pudo, y con respecto a su hermana, se sentía tan culpable por todo lo que estaba sucediendo, que accedía a todo lo que le pedía, pero en realidad necesitaba un poco de espacio, un rato de soledad, de ser ella misma.


  Una de las muchas mañanas que Sheila y Rosa tenían por costumbre ir a pasear a caballo, un muchacho apareció en los establos y le hizo saber a Sheila que su hermana estaba algo resfriada y que aquella mañana no podría acompañarla a pasear.


  A Sheila se le debió notar su ilusión por pasear sola, ya que el muchacho la miró extrañado y desapareció algo violento.


  Sheila montó rápidamente a lomos de Zorro, y cabalgó hacia el bosque todo lo rápido que pudo. Su roja melena de fuego se soltó y por un instante comprendió el valor de su libertad, “jamás me ataré a nadie, jamás me atará nadie; ni Alan, ni mi padre, ni el Rey Seim, ni mi hermana…” Pensaba Sheila mientras se adentraba en el bosque y respiraba profundamente el aroma a hierba húmeda, a viejos arboles llenos de secretos, y a libertad.


  Cuando estaba lo suficientemente lejos del castillo, hizo que Zorro se detuviese, y dando un ágil salto, bajó de él, le ordenó que la esperara en aquel lugar, y comenzó a correr lo más rápido que podía. Poco a poco, y alcanzando una velocidad incomparable a cualquier cosa, sus pies dejaron de tocar el suelo, hasta llegar a uno de los lugares más hermosos del bosque. Un sitio lleno de vegetación pero con el cielo libre de arboles. Situado al fondo había un pequeño lago escondido entre varias rocas de las que manaba agua cristalina que sinuosamente era acompañada hasta abajo, haciendo que las tranquilas aguas se movieran armoniosamente.


  Sheila se detuvo en aquel momento sin dejar de mirar cada detalle del hermoso paisaje que la rodeaba. Se encontraba de tan buen humor, que comenzó a sonreír mientras se acercaba al agua. Se desnudo con rapidez y se introdujo en el lago con la elegancia y dignidad de una reina, una vez dentro, movió sus manos hacia el cielo, y parte del agua comenzó a caerle a modo de lluvia. Sheila seguía disfrutando de aquel momento, y cerrando los ojos, se dejó llevar, pero de pronto, sintió una energía extraña cerca de ella, y sintiendo un pequeño escalofrío, abrió los ojos y miró fijamente el punto del paraje que tanto había perturbado su concentración.


  Desde un lado del bosque, unos ojos azules la miraba atentamente, su figura era la de un hombre, pero parecida a una mujer demasiado alta. Al ver que había sido descubierto, salió de las sombras para mirar cara a cara a Sheila.


  —Sabía que eras capaz de hacer todo esto, pero el verlo ha sido el regalo que llevo esperando demasiados años. —Admiró aquel muchacho que no tendría más de veinticinco años. Su pelo era corto y rubio, y su mirada tímida.


  —¡Quién eres, y que haces espiándome! —acusó Sheila con poder en su voz.


  —Soy Romus, hijo de Estoliam, mago y consejero del Rey Alan. —Explicó él, acercándose con admiración y respeto a ella muy lentamente—. Sabía que ibas a venir, sabía que esto iba a suceder, pero no estaba preparado para ver a la mujer más poderosa de todos los reinos delante de mí.


  —Te estás confundiendo, yo no soy nadie importante, y además… ¡estoy desnuda! —dijo ella, dándose cuenta por primera vez desde que comenzaron esa conversación tan surrealista, que estaba sin ropa, también se percató de que el color del paisaje que antes había admirado, había cambiado.


  —Lo has hecho tú; las flores iban creciendo a tu paso, y los viejos árboles iban rejuveneciendo con cada una de tus sonrisas.. —explicó Romus, viendo como ella se encontraba aún desorientada y perdida.


  —Esto es muy raro… no sabía que podía hacer cosas sin desear hacerlas. —dijo ella saliendo del lago y terminando de vestirse, por supuesto no antes de haber pedido a Romus que se diera la vuelta para no verla—. Terra me enseñó a controlar mi poder y a calmarme cuando la ira me inundase, que suele pasar a menudo cuando estoy cerca de Alan—. Dijo ella, arrepintiéndose de haber nombrado a Alan delante de aquel desconocido.


  —No te preocupes, lo sé todo, tengo el poder de la clarividencia; veo el pasado, presente y futuro…bueno, el futuro varía en mi cabeza continuamente con cada acontecimiento. Por eso estoy aquí, necesito guiarte por el camino correcto para que todos tengamos futuro, bueno… el mejor futuro.


  —No te entiendo… —dudó Sheila acercándose a él.


  —Es una larga historia, que en estos momentos no tengo tiempo de contarte, ya que en diez minutos aparecerá por ahí el Rey Alan. Lo que puedo adelantarte es que eres la elegida para gobernar todos los reinos y llevarnos a la paz, pero también debes saber que aparte de lo que se suele decir de que un gran poder implica una gran responsabilidad, también implica soledad, una soledad que cuando no se elige, se hace complicada de llevar. —Indicó Romus sentándose junto a ella en el verde césped que había hecho crecer Sheila momentos antes.


  —Sigo pensando que te equivocas de persona —objetó amablemente ella.


  —Tienes que saber que tu poder puede hacer cualquier cosa, tanto buena como mala. También deberías saber que por cada persona que salves, morirá otra. —Advirtió él.


  —Eso es absurdo, yo solo puedo salvar a mi pareja. —explicó Sheila.


  —No, si salvas a tu pareja no habrá consecuencias, puesto que es lo que debes hacer, pero si salvas a alguien a quien el destino ha marcado…serás tú la que marques el destino de otra persona. —Explicó Romus—. Recuérdalo, tienes poder suficiente para destruir todos los reinos, y poder suficiente para hacer que alcancen la paz.


  En ese momento, Romus se levantó y se sacudió los pantalones llenos de preciosas flores que habían estado creciendo a su alrededor mientras estaba con Sheila sentado en el suelo.


  —Tengo que marcharme. —dijo él.


  —¿Volveré a verte? —preguntó Sheila inquieta por lo que aquel muchacho le había desvelado.


  —Por supuesto, mientras estés aquí he de terminar humildemente las enseñanzas que empezó Terra en tu reino —sonrió Romus, desapareciendo.


  Sheila quedó demasiado impactada como para moverse, por lo que esperó pensativa mirando al lago. Los pasos de Alan la sacaron de sus pensamientos, pero no la sorprendieron, ya que sin saber porqué, creía cada una de las palabras que aquel chico le había dicho.


  —No me gusta que andes sola por el bosque. —dijo Alan cabreado y a la vez aliviado por haberla encontrado.


  —No tienes de que preocuparte, se cuidarme sola. —contestó ella sin mirarlo.


  —Va siendo hora de volver al castillo. —comentó él sentándose junto a ella—. ¿Te ocurre algo Sheila? ¿sigues preocupada por lo del Rey Seim?, no tienes de que preocuparte, no permitiré que te casen con él —aseguró Alan.


  Sheila se rió ante las preocupaciones que él creía ocupaban la cabeza de Sheila. —Que poco me conoces, claro que, pero no te culpo, ni yo me conozco en estos momentos.


  —No te entiendo, explícate —ordenó cabreado al ver que se burlaba de él.


  —He decidido que no voy a casarme con nadie. —explicó con mirada dulce mirándolo a los ojos a escasos milímetros de él—. Alan… si me casase… ese día moriría la mujer que conoces como Sheila, nací libre, y quiero seguir siéndolo. Me encanta estar contigo, pero necesito sentirme libre, y tú me atarías demasiado a ti.


  —De eso se trata, cuando dos personas se aman desean estar atados de por vida el uno al otro. —dijo Alan sin pensar.


  —¿Tú me amas? —preguntó ella, sabiendo cual iba a ser su respuesta—. No hace falta que contestes, tu silencio ya ha hablado por ti.


  Sheila se puso en pie, y algo apenada por no haber escuchado las palabra amor en su boca, hizo inconscientemente que el sol se escondiera, y las nubes cubrieran el lugar que minutos antes había estado lleno de luz y sol.


  —Alan, tú solamente me deseas en tu cama. Deseas una esposa obediente que te espere todos los días en tu gran castillo para complacer tus deseos.

  —dijo dándole la espalda—. Quédate con mi hermana, ella es la esposa que buscas, no yo.


  “Pero yo no quiero una esposa como tu hermana, yo deseo una mujer como tu…” pensó Alan viendo como la mujer por la que tenía sentimientos que aún no había determinado, se marchaba.


  —Estás confundida, déjame que aclare tu mente. —dijo él, cogiendo a Sheila de la cintura, y haciéndola girar para besarla segundos después con un deseo avivado por los días que llevaba sin poder acercarse a ella.


  Sheila no se resistió, había decidido permanecer libre, pero también sabía que tenía demasiado poder como para reprimir sentimientos que pudieran perturbarla, por lo que se dejó envolver en sus brazos, en sus caricias y en sus lentos y apasionados besos, que con delicadeza y avidez, recorrían su cuerpo.


  Alan pensó que había ganado aquella absurda batalla, que la había hecho entrar en razón. Con cada gemido de placer de Sheila, Alan pensó que se acercaba mása su objetivo. “Serás mía, serás mi esposa ante los ojos de todos, llevaras el sello de mi propiedad…” intentaba autoconvencerse a sí mismo.


  A partir de aquel día, Sheila decidió que debía sacar tiempo de donde fuera para adentrarse sola en el bosque y poder encontrarse con Romus. Necesitaba aprender a desarrollar sus poderes, entre otras cosas, porque si llegaba a ser tan poderosa como decía Romus, podría evitar su matrimonio con el Rey Seim y hacer que su reino prosperase.


  Al día siguiente, cuando estaban los tres almorzando en el gran salón medieval, decidió que debía comunicarles su decisión cuanto antes, pero aquellos gruesos y grandes muros la hacían sentir tan pequeña a veces que no encontraba el momento idóneo para soltarlo.


  —Sheila, mañana había pensado que me podrías acompañar al pueblo más cercano y que te conozcan las gentes de aquí. —comentó Rosa ilusionada.


  —De eso os quería hablar… yo… ya sabes que no soy como tú, Rosa, necesito encontrar todos los días un ratito para estar sola, para galopar a toda velocidad con Zorro, o pasear por la arboleda. Después estaré disponible para lo que queráis. —Soltó Sheila, dejando a Alan y a Rosa sin saber que decir.


  —Ninguna mujer debería andar sola por ningún sitio. —objetó Alan cabreado.


  —Deberías recordar que las mujeres somos las que poseemos el poder, y no los hombres, por lo tanto los indefensos sois vosotros. —respondió ella.


  —Eso será para las mujeres que desarrollan sus poderes, ¿no? —dijo Alan con malicia.

  A Sheila le dieron ganas de gritarle que como la provocara de esa forma podría hacer que volara su castillo en pedazos con el inofensivo poder que tenía, y al que él no le daba ningún valor. Pero Sheila sabía muy bien que aquella batalla la tenía perdida en ese momento, ya que no podía desvelar su secreto delante de su hermana.


  —Bueno, el caso es que me da igual lo que penséis, estaré disponible para vosotros todo aquel tiempo que no dedique a mí misma. Porque a pesar de que a los hombres os parezca una estupidez que dediquemos tiempo a nosotras mismas, yo veo más estúpido que os dediquemos el tiempo a vosotros —y zanjando la conversación se levantó y salió del salón.


  Alan estaba demasiado furioso como para pensar con claridad, había desafiado descaradamente su autoridad y pagaría por ello, no sabía aún cómo pero lo haría. Se levantó tras ella, e hizo sentar a su esposa que también se había levantado para ir tras su hermana.


  —Alan… Sheila es… distinta. —dijo tímidamente Rosa, viendo salir a su esposo lleno de ira.


  Alan alcanzó a Sheila ya en el exterior, se dirigía hacia el establo cuando fue interceptada por él y acorralada contra la pared del establo.


  —¡Fuera! —gritó a los chicos que se hallaban allí trabajando. Sheila no se lo esperaba, pero seguía mirándolo desafiante, aquello desconcertó aún más a Alan, que se sentía impotente hacia la mujer que tenía atrapada contra la pared, pero que sin embargo sentía que se le escapaba y se alejaba de él rápidamente. Al instante se quedaron solos, todos adoraban tanto la bondad de su Rey como temían la ira de éste.


  —No deberías pagar con tu gente, tu incapacidad para poder controlar aquello que nunca será controlado —afirmó Sheila impasiva.


  Alan, la sujetó fuertemente y la arrastró al interior del establo, la empujó sobre el heno, y atrapándole las manos, capturó sus labios en un fuerte beso, haciendo que ella se lo devolviera con igual intensidad.


  —Eres de mi propiedad, estamos unidos, jamás podrás escapar a eso —amenazó Alan, intentando que ella reconociera lo evidente.


  Sheila lo miró con el deseo de él reflejado en sus ojos. —Alan… no tengo ninguna intención de escapar de ti, pero tampoco voy a casarme contigo, tengo cosas más importantes que hacer.


  –¡Joder! ¡No he conocido mujer más insufrible que tú en mi vida! —gritó él poniéndose en pie, y paseándose nervioso por el establo mientras se atusaba el pelo con cara de desesperación—. no te entiendo, Sheila, no consigo comprender qué es lo que quieres de mi.


  Sheila se puso también en pie, y comprendiendo lo frustrado que se sentía él, intentó sincerarse.—. Alan, si os he dicho que necesito pasar tiempo en soledad, es por un lado porque odio la vida de la realeza, me gusta la vida de los no azules, y desde pequeña me acostumbre a alejarme de todo aquello. Mi madre, poco a poco, decidió tirar la toalla conmigo y centrarse en mi hermana; ella era todo lo que quería, la perfecta hija que todos adoran y a la que se puede llevar a cualquier sitio. Yo aprendí a perderme cuando teníamos visita, a evitar las fiestas, a aceptar que me consideraran la oveja negra, la hija salvaje.


  —No tiene que ser así, si te casas conmigo… —comenzó a decir él, antes de ser silenciado por Sheila, que posó un dedo sobre sus labios.


  —No he terminado, en realidad, aunque necesite pasar ratos a solas, el motivo fundamental de que necesite ese tiempo, es porque alguien me está enseñando a controlar y desarrollar mis poderes. Tengo más poder del que puedas imaginar. —explicó ella.


  —Ya sé el poder que tienes, lo he sentido en varias ocasiones en mi propio ser. —dijo él.


  —Alan, no tienes ni idea de lo que puedo llegar a hacer, pero fundamentalmente, necesito ese poder para anular mi compromiso y hacer fértiles de nuevo las tierras de mi padre. Pero necesito que no preguntes, que confíes en mí.


  —¿Y yo que obtengo a cambio? —preguntó Alan confundido.


  —A mí, no como esposa, sino como mujer. No seré de nadie, pero siempre estaré unida a ti, y estaré cuando me necesites. —contestó ella.


  —¿Estarás para darme hijos? ¿Estarás para compartir esos pequeños momentos de familia con los que siempre he soñado? ¿Podré darte las buenas noches y despertar junto a ti cada día? —preguntó Alan retóricamente.


  Sheila bajó su mirada, sin poder prometerle tales cosas.


  —¿No? ¡Entonces no me vales! Coge tus cosas y márchate, no voy a perder más el tiempo contigo ni con tu hermana. —dijo Alan furioso, saliendo del establo.


  Sheila, comenzó a sentir ese nudo en el estómago que da la inseguridad de poder perder algo que creía seguro, por lo que sin pensarlo, salió a correr tras él.


  —¡Un mes! ¡Dame un mes y te dejaremos tranquilo! —gritó Sheila, haciendo que Alan se detuviese sin mirarla.


  —Tienes un mes para arreglar lo que tengas que arreglar, luego quiero veros lejos de mi reino. —ultimó Alan, dándole la espalda a ella, y volviendo a reanudar sus pasos hacia el interior del castillo. Cuando se encerró en su habitación, no podía creer que su orgullo hubiera hecho que alejara de su lado a la única mujer con la que había querido estar en toda su vida, la mujer que desde el principio debería haber sido suya…a la mujer que a muy pesar suyo había descubierto que amaba.


  Mientras, Sheila extrañada se encontraba en el mismo estado de frustración que Alan, una vez en su dormitorio, se sintió por primera vez insegura de su decisión, “¿podría vivir sin Alan a su lado? ¿O en realidad lo amaba demasiado como para haber sentido que todo se derrumbaba con las palabras de él? ¿Había sido tan estúpidacomo para haberlo alejado de ella?” Sheila no podía dejar de moverse por el dormitorio, miles de preguntas sin respuesta inundaban su cabeza, sin dar descanso a sus pensamientos, pero todas y cada una de esas preguntas siempre terminaban en la misma respuesta; amaba a Alan, y por mantener su estúpida libertad había alejado al único hombre que la hacía feliz…


  A la mañana siguiente, Sheila intentó enfrentar el día desde sus pensamientos positivos, por lo que cogió su caballo muy temprano y se dirigió al bosque, donde supuestamente la esperaba Romus para hacerla más poderosa.


  Cuando llegó a la explanada en la que lo había visto la última vez, se bajó de Zorro y se dirigió al muchacho que estaba apontocado en uno de los arboles, y que tenía la expresión algo distinta desde la última vez que lo vio hacía dos días.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Sheila preocupada.


  Romus descruzó los brazos del pecho y se incorporó. —Lo que ocurre es que vengo a despedirme, me pareció correcto hacerlo en persona.


  —¿Se puede saber de qué me estás hablando? ¿Cómo que te vas? ¿Dónde? ¡Seguro que ha sido Alan, te ha descubierto y quiere alejarte de mí! —dijo ella furiosa moviéndose de un lado a otro.


  —El Rey Alan no sabe quién soy, y si lo supiera, no creo que le importara. —contestó él.


  —Entonces… no lo entiendo… —dudó ella.


  —La que me has alejado has sido tú, has elegido ya un camino, no tiene sentido que intente enseñarte algo que no te servirá para nada. Mi visión iba más allá de tu orgullo, de tu prepotencia, de ti misma. Mi visión buscaba un bien mayor, pero tú lo único que pretendes es hacer las tierras de tu padre más fértiles y evitar el compromiso matrimonial. Sería como enseñar a luchar a alguien que no tiene valor para hacerlo, ni intención de dar la vida por ninguna causa —acusó Romus, haciendo que Sheila se sintiera rastrera y poco digna de ser enseñada.


  —Lo siento Romus, tienes razón en todo lo que has dicho, no merezco ser enseñada, ni merezco poseer el poder que se me ha dado. Debería haberlo recibido alguien con más sentido del deber, yo siempre he pensado en mi misma, lo siento —y diciendo esto, sus ojos comenzaron a humedecerse, pero pensó que ya había dado demasiados signos de debilidad como para que Romus la viera llorar, por lo que se montó rápidamente en su caballo y regresó a toda velocidad al castillo.


  Un castillo en el que Alan le había dejado claro que no se la quería, junto a una hermana a la que tendría que decirle que volverían a casa dentro de un mes, pero lo más duro sería confesarle que había desarrollado un poder infinito gracias al cual podría haber intentado alcanzar la paz de todos los reinos y que no había sido suficiente digna para realizarlo.


  Los días que siguieron, Sheila parecía un alma en pena por el castillo, apenas salía de su dormitorio, y cuando lo hacía era para sentarse en el jardín y pensar.


  Alan no soportaba verla de esa forma, pero sobre todo le daba rabia no tener el valor suficiente para acercarse a ella y preguntarle que le había sucedido. Una y otra vez se convencía a sí mismo de que Sheila ya no era de su incumbencia, pero ante la insipidez de su esposa con respecto a Sheila, tuvo que sugerirle que fueran al pueblo y se distrajesen, que a lo mejor le sentaba bien a Sheila.


  Rosa era tímida, callada, obediente, bonita, pero sobre todo, podía llegar a ser bastante insistente cuando quería algo, por lo que a Sheila no le quedó otra opción que acompañarla al pueblo a comprar.


  —Sheila, sabes que nunca me meto en tus cosas, pero no te veo bien, llevas unos días muy triste, y eso no es normal en ti. —dijo Rosa, camino del pueblo.


  —Estoy bien, solo que… no puedo contártelo ahora mismo, pero es como si me hubieran dado dos alas para volar y yo las hubiese usado como plumeros para adornar un sombrero bonito. —explicó Sheila.


  —¡Pero si tu jamás te has puesto un sombrero! —bromeó Rosa, haciendo que su hermana riese también ante la idea de verse con un sombrero puesto.


  —Ya hemos llegado, hoy es día de mercado, te va a encantar, ven. —explicó Rosa, tirando de la mano de su hermana con impaciencia.


  Aquel sitio era igual de rustico que el castillo, las pequeñas casitas blancas estaban distribuidas por distintos puntos de varias montañas, cada una de ellas tenía un pequeño huerto y algunas poseían también una granja. Los puestos estaban situados en una pequeña explanada algo alejada de las casas, y las gentes, a pesar de no nadar en la abundancia, se veían felices y satisfechas con su vida. Rosa, se movía allí mejor que en el castillo, y Sheila comprendió que lo que intimidaba a su hermana no era la vida de reina, sino el Rey Alan. Allí entre las gentes, parecía feliz, y Sheila sonrió de satisfacción y de alegría al recuperar a su hermana.


  Sheila, sin embargo no sabía muy bien qué hacer, ni cómo comportarse, la gente la observaba de lejos, y no sabían si sonreírle, ignorarla, o hablarle. Pero para eso estaba su hermana, que allá donde iba, la presentaba para que todos la conocieran.


  Mientras Rosa estaba encargando algunas cosas para palacio, Sheila sintió un pequeño tirón de su falda, creyó que se había enganchado con algo, pero cuando recibió el segundo tirón miró hacia abajo.


  —¿Quién eres? —preguntó una vocecita que provenía de una niña de unos cuatro años de edad, con el pelo largo y rubio, y los ojos tan azules que hipnotizaban al que los mirara. Sheila no pudo evitar sonreír ante la dulzura de la pequeña, y agachándose para ponerse a su misma altura le contestó.


  —Me llamo Sheila, ¿y tu cómo te llamas? —preguntó.


  —Me llamo Julia. Llevas un vestido muy bonito, ¿te lo ha hecho tu mamá? —preguntó la niña.


  —No, pero ojalá me lo hubiera hecho. A mí me gusta el tuyo más que el mío —dijo Sheila.


  —Pero el tuyo es más bonito, el mío es más normal. —contestó Julia mirándose el vestido.


  —Las cosas que hacen las mamás son más valiosas que las que hace un extraño, porque si tu mamá te ha hecho ese vestido es porque te quiere mucho y ha dedicado su tiempo a ti. —explicó ella.


  —Waaaaauuuu —se asombró la niña, voy a darle un beso a mi mamá.


  E inmediatamente salió a correr hacia una mujer de unos cincuenta y ocho años, regordeta y de rostro agradable, le dio el mismo tiró de falda que segundos antes le había dado a Sheila, y cuando su madre se agachó, la niña le dio un beso, y las gracias por el vestido.


  —Hoy has enseñado a mi hermanita una buena lección, parece ser que no lo haces todo mal —dijo la voz de Romus a su espalda, haciendo que Sheila pegara un pequeño respingo.


  —¡Romus! ¿Qué haces aquí? ¿Tu hermanita? ¿La pequeña es tu hermana? ¿Vives en el pueblo? Yo pensé que vivíasen… —dijo Sheila con palabras atropelladas por las incógnitas que aparecían en su cabeza.


  —¿En un castillo tenebroso de magos? —bromeó él.


  —Más o meno—. rió ella también.


  En ese momento se acercó Rosa, que ya había terminado de comprar.


  —Hola Romus, saludó con el rostro extrañamente sonrosado.


  —Hola mi Reina—. saludó éste haciendo una reverencia.


  —No seas tonto, ya sabes que me da vergüenza que hagas eso aquí—. protestó Rosa, dándole un golpe cariñoso en el brazo, y haciendo que éste se riese. Sheila se quedó tan sorprendida al ver el trato tan íntimo de amistad que tenían, que sin darse cuenta se quedó callada observando la escena, hasta que consiguió reaccionar.


  —¿Os conocéis? —preguntó Sheila a ambos.


  —Si, lo que me sorprende es que os conozcáis vosotros—. observó Rosa entornando los ojos.


  —La última vez que fui al castillo con mi padre, me tropecé con Sheila y nos hicimos amigos, pasamos un buen rato, y la verdad es que fue mejor que atender a las clases de sabiduría infinita de mi padre. —contestó Romus, dejando a Rosa satisfecha con la respuesta.


  —Me alegra que os conozcáis, así a lo mejor puedes averiguar qué es lo que preocupa a mi hermana últimamente que anda vagando por la casa con cara de haber cometido el error más grande de su vida. —comentó Rosa.


  —Puede que sea el tiempo, que últimamente también ha estado muy revuelto.—. justificó Romus, haciendo que la situación dejara de ser embarazosa para Sheila—. ¿Oye, queréis venir a almorzar a mi casa? —preguntó.


  —Es que Alan… puede preocuparse si no aparecemos.—. dudó Rosa, a pesar de estar deseando aceptar la invitación.


  —Enviadle el recado con vuestro guardián—. Observó Romus, señalando con la cabeza a uno de los hombres de Rey que discretamente se mantenía en un segundo plano.


  —¡Ya nos la ha vuelto a jugar!, será… —protestó Sheila furiosa.


  —Tranquilízate Sheila, no hay nada de malo en que el Rey quiera protegernos. —dijo Rosa, intentando comprender por qué su marido y su hermana se odiaban tanto.


  —Sí, deberías relajarte y centrarte en las cosas verdaderamente importantes. —sugirió Romus.


  —Con todos mis respetos, ya estoy perdida en el infierno, ¿para qué trabajar en algo que no va a dar sus frutos?, ¿para qué enseñar a luchar a alguien que no tiene el valor de hacerlo? —dijo retóricamente Sheila, intentando decirle a Romus con sus palabras que él ya no era su maestro. Al haberle dicho que no era digna de salvar el mundo, no tenía derecho a meterse en lo que ella hiciese o dejase de hacer.


  —Me he perdido, —dijo Rosa realmente perdida—. Voy a darle el recado al guardián y para cuando venga no quiero escuchar más estupideces.


  —Vale…Rosa tiene razón, siento haber saltado. —se disculpó Sheila.


  —Y yo siento haberte dado lecciones cuando te dejé claro que no iba a enseñarte. —se disculpó también él.


  Para cuando Rosa volvió, ambos habían vuelto al buen humor inicial.


  —Bueno, ¿nos vamos?, se me está haciendo la boca agua de pensar en ese guisado tan sabroso que hace tu madre, y del que no me quiere dar la receta secreta. —bromeó Rosa, cogiéndose del brazo de uno y otro.


  Cuando llegaron a la casa de Romus, todos las acogieron con ilusión. La familia de Romus era como las demás, vivian en una casa humilde y acogedora, pequeña y con una decoración sobria, pero tenían lo que necesitaban.


  En aquel hogar se desprendía felicidad, era una familia respetada por todos, y por lo que pudo observar Sheila, en aquel pueblo, el respeto no se conseguía con dinero o poder, sino con bondad.


  En aquella casa todos tenían una tarea asignada, hasta la pequeña Julia ayudaba a poner la mesa. Romus era el mayor de los cuatro hermanos, por debajo de él estaba su hermana Aria, con dieciséis años, que era la que ayudaba a su madre en la mayoría de las tareas, luego iba su hermano Lugar, con trece años, y por último la pequeña Julia con sus cuatro años recién cumplidos.


  Rosa se movía por aquella casa mejor que en la suya, iba y venía de un lugar a otro ayudando a Jazme, la madre de Romus, que la trataba como un miembro más de la familia. Sheila la miraba y veía a una persona muy distinta a la que había visto todo este tiempo en el gran castillo del Rey; su timidez parecía no haber existido nunca, y su sonrisa se hizo perenne desde que atravesó las puertas de aquella pequeña casa. Sheila, sentada en un sofá que había cerca de la ventana, observaba la escena desde fuera, y cada vez entendía más el problema de su hermana.


  —¿Quieres tomar algo mientras termina mi madre la comida? —preguntó Romus sacándola de golpe de sus pensamientos.


  —No, gracias Romus. —contestó Sheila pensativa.


  —¿Te ocurre algo? —preguntó el mago, sentándose al lado de ella.


  —He sido tan egoísta…siempre pensando en mi misma, siempre creyendo que yo era la única víctimade mi madre…. —comentó Sheila en voz baja.


  —No te entiendo —dijo Romus


  —Romus, yo no fui la única víctima de mi madre, creo que a Rosa le hubiera gustado eludir todas esa obligaciones que le fueron impuestas por mi madre desde pequeña. Ella era la salvación de mi madre dentro de la vida burocrática y perfecta que ella necesitaba. Rosa aceptó cada una de las clases que mi madre le programaba para que fuera la hija perfecta, la esposa ideal, y la mujer más envidiada del reino. Mi hermana nunca ha podido ser ella misma —dijo mirando a Romus que permanecía en silencio. Hoy la he visto por primera vez feliz.


  —Sí, pero esas cosas solo se ven cuando se mira con el corazón y uno se olvida de sí mismo. —dijo Romus momentos antes de que llegaran todos.


  —¡Vamos, Sheila! Ya está la comida. —dijo su hermana, poniendo en la mesa algunos platos.


  —Ro, yo quiero sentarme a tu lado. —dijo la pequeña, con una sonrisa.


  —¿Ro? —preguntó Sheila, mirando a su hermana.


  —No deberías extrañarte tanto, cuando éramos pequeñas me llamabas así siempre—. aclaró Rosa, mientras colocaba la mesa ayudada por Julia.


  Sheila se levantó del sofá, e intentó hacer memoria mientras iba hacia la mesa,


  —¡Es verdad! ¿Cómo se me pudo olvidar? ¡Me encantaba llamarte Ro!


  —Sí, hasta que mamá te lo prohibió…. —explicó apenada.


  —Bueno, ya no nos puede prohibir nada mamá, ¿no, Ro? —bromeó Sheila, iluminando otra vez la mirada de su hermana.


  El tiempo pasó muy rápido entre risas, bromas y conversaciones sencillas pero que comparadas con las de palacio eran infinitamente más interesantes.


  Cuando salieron de allí, las dos permanecieron por unos minutos en un embarazoso silencio.


  —Siento haberte abandonado en las garras de mamá cuando éramos pequeñas. —Confesó Sheila arrepentida.


  —Yo también siento que mamá te anulara y te insultara. —se disculpó Rosa también.


  —Ahora pienso que me hizo un favor, a pesar de que en ese momento lo pase realmente mal, pero no por ocultarme a los demás, sino por alejarnos la una de la otra—. Declaró Sheila sincerándose.


  —Sheila… yo… necesito serte sincera… —dudó Rosa.


  —Yo tambiéndebería contarte unas cuantas cosa… —se adelantó Sheila.


  —No, yo he empezado primero, además, como no te lo cuente ahora no seré capaz de contártelo. —dijo Rosa decidida, respirando profundamente al ver que su hermana la dejaba hablar y le cedía el turno—. Nunca quise casarme, jamás quise ser reina, y mucho menos tener un marido tan bruto y tan poco delicado como es Alan, a veces creo que tu lo entiendes mejor que yo.


  —Rosa…yo… —comenzó a decir Sheila.


  —No, déjame terminar sin interrumpirme o no seré capaz de decirte todo —cortó Rosa, prosiguiendo con su confesión—. Como bien he dicho no quiero a mi marido, no lo entiendo, y a veces me da miedo, ya que a pesar de saber que tiene un corazón noble, es una tempestad a punto de desbordar a cada segundo. Por otro lado… he conocido a la persona con la que soy feliz, la persona que me comprende y me da la suficiente confianza en mí misma como para ser yo y no la persona que cada uno quiere que sea.


  No quiero ser la hija perfecta que mamá quería que fuera, no quiero ser la esposa perfecta de un hombre que no me quiere y a quien yo no quiero, lo que en realidad deseo es ser yo misma, que me quieran por ser quien soy.


  Y… he encontrado a esa persona, Sheila, me hace la mujer más feliz del mundo, con él no necesito ser la todo poderosa reina Rosa, con él no tengo que atender a protocolos inútiles. Puedo expresar mis sentimientos, hablar libremente sin miedo a parecer superior a un hombre. Él me respeta y me entiende, pero sobre todo me ama. No sé si será normal lo que siento, pero cuando me besa, mis piernas tiemblan, y cuando me abraza siento que el mundo no existe, en edad es más joven que yo, pero en madurez me supera a mí, y a muchos de los pretendientes con los que me quería casar mamá. —Narró Rosa con mirada soñadora.


  Sheila, soltó un suspiro de alivio y no pudo evitar echarse a reír—. Creo que puedo adivinar de quien me estás hablando, es Romus, ¿verdad? Tendría que ser ciega para no haber visto el amor que desprendíais el uno hacia el otro.


  —¿Tan evidente es? —preguntó Rosa, con los ojos muy abiertos.


  —Siento decirte que sí —rió Sheila—. Pero no te preocupes, sobre lo de estar casada con Alan, nos ha dado un mes para abandonar su reino.


  —¿Qué? —preguntó Rosa perpleja, deteniéndose casi cuando estaban llegando.


  —No quería preocuparte, pensé que deseabas que Alan terminara aceptándote como esposa, y que una noticia así sería demasiado dolorosa. —respondió Sheila, sin saber si contarle toda la verdad o esperar.


  —No me preocupa que nos eche, sería genial que me dejara libre, pero… ¿Qué sucederá entonces?, ¿seguiré casada con él o me repudiará? ¿será una separación amistosa o me prohibirá vivir en sus tierras? No creo que Romus pueda abandonar a su familia.


  Sheila y su hermana siguieron andando distraídamente hacia el castillo, cada una absorta en sus propios pensamientos.


  —Intentaré averiguar cuáles son sus intenciones, no sé si conseguiré que me las explique, pero por lo menos lo intentaré.


  Gracias Sheila, eres maravillosa —dijo Rosa, dándole un fuerte beso en la mejilla a su hermana, y adelantándose con una sonrisa al interior del castillo.


  “No Rosa, no soy digna ni de que me llames hermana, te he traicionado una y otra vez” pensó Sheila mirando la espalda de su hermana corriendo al interior.



  CAPITULO IV


  Sheila no pudo dormir aquella noche dándole vueltas a los acontecimientos del día anterior, eran demasiados secretos desvelados, demasiadas incógnitas por saber, y demasiado por averiguar.


  A la mañana siguiente, Sheila se había propuesto hablar con Alan e intentar sonsacarle sobre su decisión con respecto a Rosa, pero el hecho de hablar con Alan le producía demasiado desasosiego como para parar quieta un momento, por lo que antes de abordarlo en su despacho, se tomó tres infusiones raras de esas que es mejor no averiguar que llevan.


  Alan se encontraba en su despacho como cada mañana organizando y supervisando todo el trabajo que ese día iban a llevar a cabo sus hombres. Su comercio con los otros reinos era muy activo y fructífero, pero también le llovían los enemigos encubiertos que pretendían hacerse con el reino y explotar las minas de diamantes de Alan.


  Cuando Sheila entró, Alan estaba tan enfrascado en sus papeles que Sheila tuvo que toser fuertemente para que se diera cuenta de su presencia.


  —¡Sheila! ¿se puede saber quién te ha dejado entrar? —preguntó él malhumorado.


  —No pensé que tuvieses prohibida la entrada. —contestó ella.


  —Pues lo está, así que sea lo que sea, me da igual, fuera de mi despacho ahora mismo. —dijo amenazante.


  —No, tengo que hablar contigo y no puede esperar. —contestó Sheila desafiante.


  —¿Es que no me entiendes, o estas sorda? ¡Fuera!—. voceó él levantándose y situándose frente a ella.


  En realidad Alan no deseaba que Sheila saliera de aquel despacho, pero sabía que con ella en la misma habitación no podría controlarse, y necesitaba hacerlo para mantenerse firme y demostrar su fortaleza.


  —Alan… —comenzó a decir ella bajando el tono de voz a modo de suplica.


  —no se trata de mí, es sobre mi hermana.


  —Que le pasa ahora a tu hermana, ¿se le ha acabado la tela para hacerse vestidos? —dijo Alan intentando que ella volviera a su modo ataque. Si poco podía hacer contra ella en condiciones normales, contra esa voz lastimera no hubiera podido hacer nada.


  Pero Sheila se había propuesto controlarse, y no perder los nervios ante la primera provocación.


  —Se trata de su estado… —comenzó a decir ella.


  —No me digas que está embarazada, porque entonces mío no es. Lo sé perfectamente porque yo no la he tocado desde que tus padres me la entregaron —objetó Alan, sin dejar que ella terminara la frase.


  Sheila respiró profundamente para controlar su ira, a pesar que sin saber porqué, aquella respuesta le causó una tremenda satisfacción.


  —Sí, eso está muy bien, pero yo me refería a su estado después de que salgamos de tu reino dentro de un mes—. aclaró ella.


  —Dentro de tres semanas, para ser más exactos. Por otro lado me alegra que te parezca bien, pero no creo que a tu padre le haga mucha gracia, ya que eso quiere decir que anularé nuestro matrimonio, será como si nunca nos hubiésemos casado, y por lo tanto, no le pertenecerá nada de mi riqueza—. Aclaró él con intención de herir a Sheila.


  —Estupendo! —exclamó ésta, dejando sorprendido a Alan.


  —¿Estupendo? ¿has entendido lo que acabo de explicarte o quieres que te haga un croquis? —preguntó Alan sarcástico.


  —No, lo que quiero es que me lo des por escrito —afirmó Sheila.


  —No necesito escribir nada, con mi palabra basta, y a pesar de que me parezca la conversación másabsurda que he tenido en mucho tiempo… tienes mi palabra de que anularé el matrimonio entre tu hermana y yo. —contestó Alan confundido.


  —Gracias Alan, tu no lo sabes, pero me acabas de hacer muy feliz. —dijo ella.


  —¿Tendría que alegrarme? ¿o acaso has cambiado de idea y quieres casarte conmigo? —preguntó Alan, algo perdido.


  —Alan… te echo de menos, y he comprendido que te… te… —a Sheila se le hizo un nudo en la garganta que impedía decirle lo mucho que lo amaba.


  Alan se acercó a ella, y cogiéndole la barbilla con suavidad, hizo que lo mirara a los ojos.


  —¿Qué me amas —terminó de decir él, besándola con ternura en los labios.


  Sheila tenía que separarse de él, o cometería otra vez el error que cometía siempre que se encontraba a solas con Alan, por lo que haciendo un gran esfuerzo separó sus labios de los de él, y renunció a lo que más deseaba para aclarar primeramente su situación.


  —Sí, te amo, me he dado cuenta de que te amo…pero el amor no es suficiente en mi caso, tengo que hacer algo más importante que casarme contigo, no sé si tendré algún tipo de ayuda, pero mi misión ahora mismo es otra. —explicó ella, alejándose de él y dirigiéndose al otro extremo de la habitación.


  —¿Estás riéndote de mí? —preguntó Alan ofendido, y avanzando hasta escasos milímetros de ella.


  —Ojala fuese una broma, pero no lo es, dentro de poco se avecina una guerra demasiado fuerte para estar pensando en casarme. Ahora mismo necesito desarrollar mis poderes al máximo para mantener a salvo a la gente que quiero, incluido tú. Puede que cuando toda esta locura termine… podamos… pensar en lo nuestro.


  —¿Me estás hablando en serio? ¿Se puede saber quién te ha metido esa serie de estupideces en la cabeza? ¿O es que sabes de alguien que va a invadir nuestro reino? ¿Trabajas para otro reino? —preguntó Alan amenazante y paseándose nervioso de un lado a otro.


  —¡Quieres dejar de decir estupideces! —gritó ella—. No me creas, nunca me has creído, yo te hablo y tu coges de la conversación lo que te da la gana. En realidad no sé cómo he llegado a amar a un hombre tan egoísta, egocéntrico, posesivo, y…y… ¡corto de mente! —gritó saliendo de la habitación con un portazo.


  Alan se quedó algo desconcertado, por un lado le había confesado que lo amaba, cosa que lo había llenado de satisfacción, “pero… ¿corto de mente? ¿Lo había llamado tonto? ¿Un tonto egocéntrico, egoísta y posesivo?” no pudo evitar reírse a carcajadas después de aquello, y decidió que no dejaría que se fuera. Aquella mujer era la que quería como esposa, y no descansaría hasta conseguirla, fuera como fuese.


  Mientras, Sheila salió furiosa al exterior y sin pensarlo demasiado se dirigió al establo a ensillar a Zorro. Allí se encontró con su hermana, que estaba subida ya en su caballo para dar un paseo.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Rosa al verla arder de ira.


  —¡Alan! —gruñó Sheila, subiéndose a lomos de Zorro.


  Su hermana soltó una carcajada y miró divertida a Sheila. —Como no, sois tal para cual, deberías estar casada tu con él, tenéis el don de sacaros de quicio el uno al otro. Claro que… no creo que os durara demasiado la vajilla, los platos volarían sobre vuestras cabezas todos los días.


  —Es que… es que… a veces me desquicia. —gruñó de nuevo Sheila muy furiosa aún.


  —¿Y se puede saber para que te has metido en la guarida del lobo? —preguntó su hermana con una sonrisa dibujada en su rostro.


  —Para preguntarle sobre lo tuyo, pero… cuando salgamos del castillo te lo digo, aquí no quiero hablarlo. —comentó Sheila avanzando con Zorro hacia la entrada.


  —¿Pero es una buena noticia o mala? —preguntó Rosa impaciente.


  —Es la mejor noticia… creo que no debería haberlo llamado corto de mente


  —digo en voz baja Sheila.


  —¿Qué le has llamado qué? ¿Y cómo diablos estas viva? —preguntó riéndose.


  —Huí a tiempo —rio Sheila saliendo a correr con Zorro en cuanto abrieron las puertas.


  —¡Pues yo he aprendido unas cuantas cosas para huir más rápido que tú! —gritó Rosa adelantando a su hermana con el caballo.


  Sheila iba a adelantarla fácilmente, cuando una pequeña punzada en el estómago le indicó que algo no iba bien. De repente, a medio camino entre el castillo y la arboleda, escucharon unas trompetas que provenían del castillo. Sheila gritó a su hermana que algo pasaba, pero en aquel instante, y como si la imagen pasara lentamente ante sus ojos, de la arboleda comenzaron a salir hombres con armas, y Sheila vio como lanzaban una espada contra su hermana clavándosela en el pecho y haciéndola caer del caballo.


  —¡Rosa! ¡Rosa! —gritaba mientras se acercaba a toda velocidad a su hermana. Los hombres que las habían atacado, apenas si veían a Sheila y a su hermana, estaban más preocupados de los hombres de Alan que avanzaron a una velocidad casi sobrenatural, por lo que pasaban delante de ellas como si no existieran.


  Cuando Sheila llegó a donde estaba su hermana, se lanzó del caballo y comenzó a zarandearla, arrancó con cuidado la espada de su pecho, pero pronto, sus manos se tiñeron de rojo. Con ansiedad y un pánico que iba creciendo por momentos, intentó taponar la sangre que no dejaba de salir del pecho de Rosa, desesperada, intentó buscar ayuda, miró a su alrededor, pero lo único que veía era a los hombres de Alan luchando con espadas enormes contra sus atacantes, que también habían sacado sus espadas. Cuando consiguió ver a Alan, éste estaba demasiado lejos para escucharla, pero como si hubiera intuido su necesidad, avanzaba como lo que era en aquel momento, un poderoso guerrero que mataba a todo aquel que se interponía en su paso.


  No hicieron falta palabras, él sabía lo que ella le estaba pidiendo que hiciera, Alan no necesitaba demasiado para saber que el cuerpo de Rosa era un cuerpo sin vida, pero por amor a Sheila se inclinó sobre Rosa, y después de unos segundos, miró a Sheila, e intentó ser todo lo delicado que se puede ser en medio de una batalla y teniendo a la mujer que amas en medio de ella.


  —Lo siento, Sheila, por tu hermana ya no se puede hacer nada, pero tu quiero que vayas ahora mismo dentro del castillo —dijo él.


  —¡No!, ¡No puede estar muerta! ¡Ella no! —gritó desesperada y con los ojos y el rostro inundado en lágrimas. Se abrazó de nuevo al cuerpo de su hermana, mientras, Alan trataba de luchar cerca de ella tratando de protegerla.


  —¡Sheila! ¡Entra dentro, no voy a poder retenerlos demasiado tiempo! —gritó él, acabando con la vida de todo aquel que se acercaba a las dos hermanas.


  De pronto, los rizos rojos de Sheila, se volvieron más rojos, y el fuego de la ira que recorría su cuerpo, se empezó a volver visible a todos los presentes. Poco a poco se fue incorporando, el suelo comenzó a temblar, haciendo que los allí presentes perdieran el equilibrio. Aquellos a los que le dio tiempo a mirarla, creyeron que estaban viendo al diablo; su larga melena flotaba en el aire, sus pies dejaron de tocar el suelo, para andar sobre fuego, y su vestido, sus manos y su rostro estaban lleno de la sangre de Rosa.


  —¡Pagareis por lo que habéis hecho! ¡Jamás debisteis meteros con mi hermana! —gritó a todos.


  Sheila dejó de escuchar la voz de Alan, en ese momento quería venganza.


  —¡Sangre con sangre se paga! —gritaba mientras elevaba a media altura los brazos.


  Del bosque, y a su espalda, comenzaron a aparecer miles de lobos, todos ellos a cual más fiero y salvaje. Los atacantes no sabían si huir o suplicar, no sabían si seguir luchando contra los hombres del Rey Alan, o contra los lobos.


  Alan dio órdenes a sus hombres de retirarse al castillo, y los lobos preparados para atacar a la primera orden de Sheila, avanzaron ferozmente contra el enemigo y los descuartizaron en cuestión de segundos, a excepción de cinco hombres que estaban acorralados por veinte lobos sin posibilidad de escapar.


  Cuando todo hubo terminado, Sheila se acercó a los hombres acorralados, y con un aura de fuego rodeándola, comenzó a hablarles con tranquilidad amenazadora.


  —Soy la hermana de la Reina Rosa, a quien habéis matado. Me llamo Sheila Claret Corey, y desde ahora deberíais temerme vosotros y otros como vosotros que intenten violar la paz de estas tierras o de cualquier otras.


  Os dejo que viváis con la condición de que aviséis a los demás de lo que aquí ha sucedido, pero antes quiero saber de qué reino venís.


  —Somos del reino del Rey Cleos —dijo uno de los hombres, demasiado asustado como para serle fiel a su Rey.


  En ese momento, Sheila se giró y les dio la espalda avanzando lentamente hacia su hermana, que estaba al lado de Alan.


  —Iros antes de que me arrepienta y sea demasiado tarde para vosotros—. y diciendo esto, los lobos comenzaron a adentrarse en el bosque dejando a sus presas libres, pero antes de dirigir toda su atención al cuerpo de su hermana, Sheila sintió que alguien la observaba desde el interior de la arboleda, y al dirigir rápidamente su mirada al punto del que provenían sus sospechas adivinó ver una figura femenina y delgada que desapareció a gran velocidad entre los árboles.


  Sheila sintió curiosidad por aquella mujer de pelo azul que parecía haber estado viendo y dirigiendo todo desde las sombras, pero ella ya había desaparecido, y en ese instante, solo quería estar con su hermana.


  Conforme iba acercándose al cuerpo de Rosa, su ira iba desapareciendo, el pelo iba adquiriendo su tonalidad habitual, y sus pies dejaron de flotar sobre fuego, para posarse en la tierra.


  —Gracias Alan, por haber cuidado de mi hermana y no haberla dejado sola mientras yo me ocupaba de sus asesinos —agradeció ella, arrodillándose ante Rosa con lágrimas en los ojos.


  Sheila no pudo aguantar más, y desplomándose sobre el cuerpo de su hermana comenzó a llorar desconsoladamente.


  —Sheila, deberíamos llevarla dentro, si me dejas yo la llevaré. —se ofreció él.


  —No, a ella no le gustaba el castillo, la llevaré al lugar donde le hubiera gustado ir. —Decidió con prontitud.


  —Como tú quieras, dímelo y la trasladaré—. aceptó Alan.


  Sheila se adelantó a los pasos de él, que llevaba a Rosa en brazos, y con andares decididos y firmes, lo llevó hasta la explanada que tantas veces había ido ella a desconectar de todo. Allí la estaba esperando Romus, que corrió hacia Rosa con lágrimas en los ojos.


  —Lo siento, amor mío, pero no he podido hacer nada para evitarlo, mis visiones han cambiado últimamente demasiado. Lo siento, lo siento mucho, debería haberlo sabido —decía una y otra vez mientras abrazaba su cuerpo ante la mirada atónita de Alan.


  —Ahora entiendo demasiadas cosas —dijo Alan perplejo.


  —Eso ya no importa —dijo Sheila apretando con fuerza sus puños e intentando controlar la tristeza tan grande que atenazaba su corazón.


  —Está llena de sangre —dijo Romus, besándola en los labios, y dejándosela a Sheila.


  —Eso tiene solució —afirmó Sheila.


  El azul del cielo, comenzó a volverse gris, y unas inmensas nubes se situaron encima de ellos, mojándolos con un fuerte torrencial de agua, que en cuestión de segundos había borrado de Rosa todo rastro de sangre.


  Alan se encontraba fuera de lugar en aquella escena, acababa de descubrir que su esposa amaba a otro hombre, y que la mujer a la que amaba tenía tanto poder como le había asegurado tantas veces.


  Sheila se acercó a su hermana, y dándole un beso en la mejilla le enmarcó el rostro con sus manos —como me gustaría poder darte la vida, como me gustaría sanarte, ordenarte que vivas, que no me dejes sola en este mundo de egoísmoy maldad. Me haces aún tanta falta…Te quiero Ro, siempre te querré.


  Las manos de Sheila comenzaron a iluminarse con la misma luz blanca que desprendía cuando intentaba calmarse, y sin saber muy bien que estaba pasando, el rostro de Rosa se fue impregnando con la misma luz que emanaba de Sheila. Poco a poco como si se tratara de un riachuelo que recorre sinuosamente la montaña, el cuerpo de Rosa llegó a iluminarse por completo. Sheila, Alan, y Romus, no sabían muy bien lo que estaba sucediendo, pero Sheila temió que su poder pudiera hacer desaparecer el cuerpo de su hermana, por lo que se abrazó a ella, para poder protegerlo.


  Tuvo que pasar un rato hasta que la luz cesó, Alan se percató del color blanco que había adquirido el pelo de Sheila, pero también se percató por increíble que le pareciera, que la mano de Rosa comenzaba a moverse. En aquel instante, el cuerpo de Rosa despertó y comenzó a respirar. Ninguno de los presentes daban crédito a lo que acababa de suceder, se habían quedado sin habla, la única que consiguió hablar fue Rosa, que abrió los ojos y a la primera que vio fue a su hermana abrazándola fuertemente y con ojos de estupefacción.


  —¿Has visto un fantasma…o se han subido a tu caballo? —dijo sonriendo.


  —Creo… creo que más bien va a ser lo primero. —dijo Sheila titubeando y abriendo mucho los ojos.


  Romus se acercó a Rosa, y con lágrimas en los ojos se abrazaron y besaron. Alan estaba algo apartado de la escena, la resurrección le había parecido algo increíble, pero a pesar de no haber querido nunca a Rosa, se sintió algo ofendido por lo que estaba viendo. Rosa se percató de su presencia y se sintió avergonzada e incómoda.


  —Lo siento…Rey Alan, nunca he encajado en ese gran castillo ni en tu vida, jamás te he entendido, y el único sentimiento que me has inspirado ha sido temor. —se sinceró Rosa poniéndose frente a él.


  —No puedo negar que me he sentido ofendido, pero en realidad tienes razón en todo lo que has dicho. —dijo Alan, girándose sobre sus pasos para irse.


  —¡Aún no hemos terminado! —exclamó Sheila, haciendo que Alan se detuviese.


  —Creo que por hoy ya he tenido bastantes sorpresas, así que si tienes otra noticia como esta, prefiero que me la digas mañana.—. protestó Alan, herido.


  “No te hagas el ofendido cuando nosotros hemos hecho cosas másgraves” —dijo Sheila metiéndose en la cabeza de Alan, y haciendo que este diera media vuelta y la mirara furioso.


  —Vale, en primer lugar: Rosa ha muerto hoy en el campo de batalla, la persona que tengo a mi lado tiene otro nombre y si Romus le consigue ropa, también tendrá otro aspecto —ordenó Sheila haciendo que la mirada de su hermana se iluminara de ilusión—. También hemos perdido el factor sorpresa, ya que en breve se correrá la voz de mi poder, y ahí entras tú, Romus, necesito que me ayudes a controlarlo.


  —Cuenta con ello, pero no solo debes aprender a controlarlo, sino a ampliarlo, ya que no eres la única que posee poderes, no tan impresionantes como los tuyos, por supuesto, pero si te pillan con la guardia baja…. —explicó Romus.


  —Entonces estaré yo para velar por ella. —dijo Alan, sacando al guerrero que llevaba dentro.


  —Gracias Alan, me serás muy útil si con mis poderes no consigo detectar a tiempo el peligro. Lo que temo… es poner de nuevo en riesgo tu reino.


  —Hemos empezado juntos, y lo terminaremos juntos. —Aseguró Alan situándose junto a ella.


  Sheila agradeció el gesto de él, y posando su mano en el brazo de Alan le regalo una sonrisa que ambos interpretaron como un pacto de unión. Rosa había permanecido en silencio observando la conversación y a ellos. Sheila como si fuera una líder nata, se situó frente a todos.


  —Lo primero que tengo que hacer es aprender, lo segundo, dar la noticia de la muerte de mi hermana a mis padres, y lo tercero, rodearme de gente que me proteja. —explicó Sheila—. Cuando viaje al reino de mis padres, he de convencer a Terra para que esté junto a mí, necesito todo el apoyo posible si he de enfrentarme a aquellos que quieran desafiarme.


  —Lo que debemos hacer ahora mismo es tranquilizarnos, batallas hemos tenido muchas a lo largo de la historia, y yo como rey ya he librado unas cuantas. —dijo Alan, intentando que todos se calmasen.


  —Sí, el Rey tiene razón. Por ahora deberíamos mantenernos expectantes, y si quieres te puedo acompañar al reino de tus padres. —sugirió Romus.


  —Yo también te acompaño. —dijo Alan, que no soportaba ver a ningún hombre cerca de Sheila.


  —Tútienes que quedarte aquí y proteger tu reino…y a mi hermana —objetó ella—. Bueno, creo que es hora de volver al castillo, ya llevamos bastante tiempo fuera.


  Todos estuvieron de acuerdo, por lo que Rosa se despidió con un fuerte abrazo a su hermana y se fue con Romus, mientras, Sheila y Alan se dirigieron en dirección contraria. Ambos anduvieron en silencio hasta el castillo, Alan no sabía que decir, y Sheila prefirió no hablar sobre lo sucedido.


  Cuando entraron en el castillo, los hombres, temerosos, se apartaban al paso de Sheila, la miraban como si se tratara de una malvada bruja a la que debían temer y no cabrear. Las mujeres escondían a sus hijos y los demás no sabían cómo comportarse después de lo que acababan de ver.


  Alan cogió a Sheila de la mano, y la llevo a una de las torres del castillo, desde allí hizo llamar a todos los que vivian bajo su techo. Alan podía sentir lo poco cómoda que se encontraba ella con respecto a la situación que se acababa de desatar.


  —¡Podéis pensar que la batalla que se ha librado hoy ha sido como otras tantas, pero hoy hemos tenido a Sheila de nuestra parte, al morir mi esposa Rosa, su hermana, la princesa Sheila ha desarrollado sus poderes, y nos ha ayudado a ser en estos momentos el reino más temido de los cinco! —anunció Alan a todos los presentes, que murmuraban desde abajo, mirándola aún con recelo.—. No quiero que la temáis, está aquí para ayudarnos a conseguir la paz, lo que ocurre es que a veces la paz solo se consigue mediante la guerra. Por eso, la princesa Sheila será bien recibida siempre en nuestro reino, y tendrá nuestras puertas abiertas en cualquier momento.


  Terminando de decir esas palabras, Alan volvió a coger la mano de Sheila, y con elegancia la ayudó a bajar de la torre. Una vez dentro del castillo, Sheila subió apresuradamente las escaleras hasta encerrarse en su dormitorio. Alan la dejó marchar, sabía cómo se sentía, y sabía que necesitaba aclarar sus pensamientos.


  Cuando la puerta del dormitorio de ella se cerró, no pudo contener sus lágrimas, sintió que se ahogaba, que odiaba a la Sheila asesina que había matado sin piedad a ese ejercito de hombres, odiaba la idea de tener que enfrentarse a mas enemigos, y sobre todo odiaba el no poder correr a refugiarse en los brazos de Alan, y llorar hasta quedar dormida. En aquel momento hubiera dado todo por ser una chica normal, por sentirse protegida en los brazos de un hombre, por no ser tan poderosa como era. Y de esa forma se quedó dormida aquella noche, pensando que aún llevaba una vida normal junto a su hermana, soñando que corría con su caballo y ganaba a su padre en una de las muchas carreras a las que éste le retaba. Pero en uno de esos sueños, Sheila sintió una extraña sensación, la palma de la mano le quemaba, y cuando comenzó a llorar por el dolor, su padre se arrodillaba ante ella y le decía que la quería, que no se sintiera culpable, que estaba feliz de dar su vida por una de sus hijas.


  Sheila despertó agitada y con el rostro bañado en lágrimas, se incorporó en la cama, y al hacerlo sintió la quemazón que momentos antes había sentido en el sueño. Se atrevió a mirar la palma de su mano, y se dio cuenta que sus temores estaban convirtiéndose en realidad.


  “Tranquila, Sheila, todo esto debe tener una explicación” —intentó convencerse. Pero su intento falló estrepitosamente, y con la respiración entrecortada, salió corriendo hacia el dormitorio de Alan, al no encontrarlo, decidió preparar todo para partir inmediatamente hacia la casa de sus padres.


  En un par de horas, todo estaba listo para salir, Sheila miró al horizonte esperando ver a Alan, pero entristecida, asumió que no aparecería. Desde lo lejos, aquel humilde reino se veía bárbaro, pero en el interior de su corazón sabía que aquellas gentes eran civilizadas, humildes y de buen corazón, entre esas gentes se hallaba su hermana, que por fin esperaba que tuviese la oportunidad de ser feliz.

  El trayecto a casa de sus padres se hizo eterno, en la cabeza de Sheila solo se escuchaban unas palabras que hasta aquel sueño no había vuelto a recordar… “Si salvas una vida, estarás quitando otra en algúnlugar”. Pero Sheila rezaba por estar equivocada.


  Desde lo lejos, pudo oler el aroma de su tierra, esa tierra que la había visto crecer y le había dado tanto. No había avisado de su llegada a nadie, por lo que no esperaba que la estuviesen aguardando, pero sin embargo, una figura esbelta y delgada, de pelo oscuro y piel negra estaba de pie junto al muelle con lo que pretendía ser una sonrisa para no preocuparla.


  —¡Terra! —exclamó Sheila, dando un salto desde el barco y abrazando fuertemente a la que había sido como una madre para ella cuando su verdadera madre la apartó.


  —¿Cómo está mi niña?, estás más delgada, ¿es que allí no te han alimentado bien?, ¡voy a tener que enseñarles a cocinar yo! —decía Terra mirándola de arriba abajo.


  —Pues como los tengas que enseñar tu a cocinar, creo que iban a pasar máshambres… —rio Sheila, recordándole lo torpe que era en la cocina.


  De pronto, las dos se quedaron en silencio.


  —Sé porqué vienes, y he intentado aplazar su muerte todo lo posible para que te diera tiempo a despedirte de él —anunció Terra.


  —No… no puede morir…él no puede morir.—. repetía Sheila, negando una y otra vez con la cabeza, y rompiendo a llorar.


  —Hija, tomaste una decisión, y tu padre se siente orgulloso de dar la vida por ella. —explicó la sacerdotisa—. no debes sentirte culpable por lo que hiciste, pero ya se te advirtió que estas cosas tienen consecuencias.


  —Lo he matado Terra, he matado a mi padre por salvar a mi hermana. Vamos tengo que verlo… ¿y cómo es que sabe lo ocurrido? —preguntó Sheila deteniéndose.


  —Me pareció acertado que se sintiera orgulloso de dar su vida por algo importante. Sabes que adoro a tu padre, y que su muerte me parece injusta…


  —Sé que os habéis amado en secreto durante años —dijo Sheila avanzando rápidamente hacia su caballo.


  —Lo amo, Sheila, siempre lo he amado, y siempre lo amaré, él…se ocupo de… él… bueno, ya hablaremos en otro momento, ahora importa tu padre —se apresuró Terra, subiéndose también a su caballo.


  Cuando Sheila y Terra llegaron a palacio, todos los presentes se apartaron a su paso. Las noticias de los poderes de la princesa y la batalla despiadada que libró la habían hecho peligrosa a los ojos de cualquiera. Pero en aquel instante, eso era lo que menos preocupaba a Sheila, la cual saltando de su caballo subió apresuradamente las escaleras de Palacio.


  Ambas entraron y corrieron por los pasillos hasta llegar a los aposentos del Rey.


  —¡Papá! —exclamó Sheila ahogadamente. Salió a correr hacia él y lo abrazó fuertemente.


  —Qué bien que hayas llegado a tiempo hija —dijo dificultosamente comenzando a toser repetidas veces.


  —Lo siento, papá… si lo hubiera sabido…


  —Si no hubieras actuado igual, me habrías decepcionado. —contestó el rey—. Para mí la vida de tu hermana es más valiosa que la mía, y estoy muy orgulloso de que al final vuestra madre no os haya podido separar—. después de aquellas palabras, sus ojos comenzaron a pesarle, la respiración se le volvió pesada, y poco a poco se sumió en un sueño eterno.


  —¡Papá! ¡papá! —gritó Sheila zarandeándolo para que abriera los ojos.


  En ese momento, entró rápidamente Terra y la sacó del dormitorio casi obligándola.


  —Sheila, debes calmarte, no debes dejar que ocurra lo de la última vez, debes aceptar su muerte, y desear que descanse feliz. —le explicó abrazándola e interceptando parte del poder que radiaba de ella y de sus sentimientos.


  Sheila, comenzó a calmarse, el abrazo de Terra, la había calmado, y sus palabras la habían sacado del dolor en el que se estaba sumergiendo. Las palabras de Terra tenían demasiado sentido como para ser ignoradas.


  Los siguientes días fueron los peores, Sheila, seguía culpándose por la muerte de su padre, y aquella marca entre blanca y negra con forma de ancla, no dejaba que se le olvidara. Sabía que si tuviera que hacerlo lo haría de nuevo, no dejaría morir a su hermana, pero aquel pensamiento la hacía sentir aún peor.


  En aquellos días, Sheila estaba sola la mayoría del tiempo, a excepción de los ratos que pasaba con Terra practicando y potenciando sus poderes. Su madre, había intentado acercarse a ella en varias ocasiones, la habían informado del poder que había desarrollado su hija, por lo que en aquel momento vio la oportunidad de casarla con el que ofreciera más.


  Ambas tuvieron una discusión bastante importante a los dos días de fallecer su padre, y Sheila dejó claro que no se iba a casar, y que si alguna vez se le pasaba por la cabeza sería con quien ella quisiese.


  Pero en aquel momento su reino era un reino sin Rey, y por lo tanto demasiado susceptible a posibles ataques, por lo que debían solucionar aquel vacío real en breve.


  Sheila tenía la cabeza llena de problemas, tenía demasiados frentes abiertos en su vida como para hacer correctamente los ejercicios de relajación que en ese instante le estaba enseñando Terra.


  —¡Sheila! —gritó Terra, haciendo que esta diera un salto y abriera los ojos de golpe.


  —¡Joder, Terra, casi me provocas un infarto! —contestó ella tocándose el corazón que galopaba a mil.


  —Pero criatura… ¿Tu crees que pensando en estrategias, confabulaciones reales, discusiones y batallas con tu madre, vas a poder relajarte? —preguntó la sacerdotisa, sentándose junto a ella—. Tus rizos han cambiado de tonalidad cuatro veces en el rato que llevamos intentando que te relajes.


  —Lo siento Terra… es que tengo tantas cosas en la cabeza… —contestó Sheila avergonzada.


  —Por eso mismo es el momento ideal para aprender lo que llevo dos días intentando que domines. Sheila, cuando mas furiosa estés, cuando más triste te sientas, es cuando debes controlar tus poderes. —explicó Terra comprensiva, cogiéndola de la mano—. Con esto no quiero decir que seas una blandengue, sino que cuando quieras hacer daño a alguien, se lo hagas solo a ese alguien, y no a los inocentes que tengas a tu alrededor, ¿me comprendes? ¿comprendes lo importante que es que lo consigas?


  —Sí, tienes razón, lo que ocurre es que se me da mejor el poder activo que el pasivo. —se justificó Sheila sonriendo.


  —Vale, pues entonces levanta ese culo y vamos a hacer que te concentres usando tu poder activo —decidió Terra, dándole un pequeño empujón a Sheila y haciéndola reír.


  Sheila se puso en pie y siguió a Terra, ésta comenzó a bajar por la ladera empinada de la montaña donde estaban, situación que hacía imposible relajarse, ya que Sheila casi se resbala en tres ocasiones y cae rodando.


  —¿Es demasiado peligroso para la elegida? ¿no puede bajar una simple ladera la Reina de fuego? —se burló Terra.


  —Para ti es muy fácil decirlo, posees el poder de la tierra —objetó Sheila enfurruñada por hallarse en desventaja.


  —¿Y tú no? —preguntó Terra mirándola de reojo y con el entrecejo fruncido.


  —Perdona, querida, pensé que eras más poderosa que yo. Supuestamente posees todos los poderes que existen y los que aún no existen. Será que no eres la elegida… si es que ese tal mago Romus no es de fiar…


  Sheila permaneció en silencio durante toda esa burla. Se detuvo a medio camino pensativa, sin saber qué hacer, y con aspecto perdido se dirigió a Terra. —¡Como lo hago! —gritó Sheila.


  —¡Primero pregúntate que quieres hacer, que te gustaría que sucediese! —gritó Terra muy por delante de ella—. ¡Pero ten cuidado, que estoy en medio!


  A Sheila le empezaron a sudar las manos, sabía lo que quería, pero si todo se descontrolaba podía hacer daño a la mujer que había sido una madre para ella desde pequeña.


  —¡No puedo! —gritó Sheila nerviosa.


  —¡Sí puedes, pero eres una cobarde! —gritó Terra.


  —¡No quiero hacerte daño! —respondió Sheila.


  —Pues esfuérzate en hacerlo bien —ordenó Terra, siguiendo su camino pendiente abajo.


  Sheila respiró profundamente varias veces, cerró los ojos y comenzó a mover las manos como si estuviese haciendo un castillo de arena. Parte de la tierra que indicaba el camino que debería haber seguido ella, inmediatamente empezó a elevarse creando una gran rampa no excesivamente inclinada, y al instante de esa rampa comenzaron a crearse escalones medianos adaptados a Sheila. Cuando ésta abrió los ojos no podía creer lo que había hecho, ante ella se situaba una vasta escalera de tierra que llegaba hasta el final. Terra miraba orgullosa a Sheila, y la observaba como lo que era, “su princesa de fuego convertida en Reina todo poderosa”.


  En aquellos días, Sheila descubrió que podía convertir la tierra árida de su padre, en tierra fértil, una de las más fértiles de todos los reinos, por lo que comunicó al Rey Seim que no les hacía falta que los siguiese abasteciendo con sus semillas.


  A lo que el Rey Seim, contestó que ahora que había muerto su padre, y ella era la única heredera, debería casarse con él para que pudieran ocupar el trono que su padre le había prometido en vida.


  Sheila ardió en ira con la respuesta de éste, y sin pensárselo dos veces, anunció que en tres días ocuparía el trono de su padre.


  Su madre, que no podía creer la decisión tan absurda que había tomado su hija, tuvo la segunda discusión más fuerte desde que su marido murió, y desesperada por la decisión que había tomado Sheila, aseguró que no se quedaría para ver a su egocéntrica y egoísta hija arruinar las tierras por las que su marido había luchado tanto.


  Efectivamente, un día antes de su coronación, Amelia pidió asilo en el reino del Rey Seim, y éste, viendo la posibilidad de tener otro aliado importante dentro de sus tierras, aceptó a la invitada amablemente. Pero no se iba a quedar de brazos cruzados por una caprichosa princesa, por lo que dispuso su partida al reino de Sheila para hacerla entrar en razón.


  Era temprano cuando le fue anunciada la visita del Rey Seim. Sheila últimamente se sentía agotada física y mentalmente, por lo que aún la pillaron en la cama cuando el Rey llegó a sus tierras. Se vistió perezosamente y se maldijo a sí misma por haberse metido dentro de la vida burocrática que siempre odió y la cual iba a corresponder supuestamente a su hermana Rosa, no a ella.


  Sheila entró en el gran salón de palacio, donde su padre siempre recibía a los visitantes reales. Asomado al ventanal y con aspecto relajado, se encontraba el famoso Rey Seim. Sheila tuvo que admitir que su aspecto era agradable, nunca se podría comparar a Alan, pero con su estatura elevada, su pelo rubio, y su porte elegante podría haber conquistado a cualquier princesa. Sheila sabía que si tenía tanto interés en casarse con la oveja negra de la familia era para alcanzar el trono, y con él, sus poderes. “Lo que no sabe es que mis poderes ya son de otro” pensó Sheila dejando asomar una sonrisa a sus labios, cosa que el Rey Seim interpretó como una bienvenida, y le devolvió la sonrisa multiplicada por tres.


  —Es un placer conocerla por fin, princesa Sheila, —dijo Seim, enfatizando la palabra princesa, y besándole la mano cortésmente.


  —Igual digo. —contestó Sheila alejándose de él considerablemente—. ¿A qué se debe su visita? ¿Quiere presenciar mi coronación? Siento no haberlo invitado, pensé que no tendría demasiado interés, pero si se quiere quedar será un placer tenerlo aquí.


  Seim, a pesar de haber escuchado que Sheila era hermosa, jamás hubiera imaginado que lo era tanto. Desde que la vio aparecer por la majestuosa puerta del gran salón, con su vestido rojo, sencillo y pegado a sus voluptuosas curvas, Seim no pudo dejar de mirarla. Sabía que estaba intentando provocarlo con sus comentarios mordaces, pero Seim era experto en ese tipo de conversaciones, estaba acostumbrado a ser Rey de un reino en el que las batallas se libraban mediante la oratoria y las estrategias.


  —Si he venido es para proponerte la unión de nuestros reinos —comenzó diciendo él—. ya sé que tu intención es la de gobernar en las tierras de tu padre, detalle que me parece de admirable carácter y fortaleza en una mujer que ha sido educada en un ambiente real.


  —No voy a permitir que ocupes el trono de mi padre,—. objetó ella, intentando dejar las cosas claras y terminar con aquella pantomima cuanto antes.


  —Y yo lo veo bien, lo que te propongo es matrimonio, pero un matrimonio que podría ser conveniente para ambos. —explicó él.


  —Yo no necesito nada de tu reino ni de ti, ¿Qué podrías ofrecerme como para que me una en matrimonio a ti? —preguntó ella, con una sonrisa sarcástica.


  —¿A tu madre…? —dijo él.


  —Ella se ha ido voluntariamente, una vez que salió de mis tierras no me hago responsable de ella. —contestó Sheila.


  —No me refiero a la madre que conoces, te hablo de tu verdadera madre, la madre que siempre te ha sido ocultada—. relató Seim.


  —¿Se puede saber de qué me estás hablando? —preguntó Sheila bastante perdida.


  —Te hablo de tu verdadera madre, Terra. —contestó él, dejando a Sheila confundida y pensativa a punto de replicar—. No me digas que nunca te has preguntado el porqué Amaliaquería mas a tu hermana, o… porqué tu hermana no ha desarrollado poderes, y sin embargo tu… ya me entiendes. ¿Nadie te ha contado nunca nada?


  —No…yo… ¡deja de intentar confundirme! —gritó Sheila desconcertada. Con un nudo en el estómago dio la orden de que llamaran a Terra a su presencia.


  —No vendrá, no la encontrarás. Ahora mismo estará llegando a mi reino para que Amelia vengue todo lo que le hizo. He dado orden de que no le ocurra nada por ahora, pero todo depende de ti, de tu decisión. —Amenazó él.


  Sheila no sabía qué hacer, andaba nerviosa de un lado a otro pensando apresuradamente en una posible solución.


  —Después de mi coronación te daré una respuesta —y dando por finalizada la conversación, salió de allí para encerrarse en la primera habitación que vio, que en este caso fue la biblioteca, la preferida de su hermana.


  “Piensa Sheila, piensa… eres todo poderosa, puedes hacer lo que quieras, pero necesitas tiempo para ello y a Terra contigo…no, puedo hacerlo yo sola… ¡Joder, no sé qué hacer! —pensaba apresuradamente mientras recorría una y otra vez de extremo a extremo la biblioteca.


  —Sheeeeila, Sheeeeila…. —se escuchó una débil voz a sus espaldas.


  Sheila se volvió y casi se cae de espaldas al ver el espectro de su hermana Rosa delante de ella. Sus ojos comenzaron a emanar lágrimas, ya que si estaba viendo a su hermana lo más seguro es que estuviese muerta. Se acercó a ella rápidamente.


  —¿Por qué lloras? ¿te ha ocurrido algo? —preguntó el espectro de Rosa.


  —Si estoy viéndotesignifica que tu estas… estas… —titubeó Sheila.


  —¡No seas absurda! Yo estoy mejor que nunca, me he casado con Romus,


  algo muy intimo, por su puesto… bueno, a lo que iba, si me estás viendo es porque cuando morí, y me salvaste, he desarrollado el poder de trasladar mi mente, y por lo tanto mi espectro al lugar donde yo quiera. —Explicó Rosa muy emocionada por su nuevo poder.


  —Wuuuaaaauuu…. —dijo Sheila asombrada—. Eso es genial, pero por muy alucinante que me parezca el hecho de tenerte delante de mí, en este momento estoy algo ocupada: dentro de dos horas va a ser mi coronación, el Rey Seim ha secuestrado a Terra para obligarme a casarme con él, y sinceramente no tengo ni la menor idea de que hacer.


  —Vaya… pues estamos bien… —dijo Rosa apenada—. ya me llegó la noticia de la muerte de nuestro padre, me habría encantado estar ahí para su funeral, pero yo supuestamente estoy muerta… ¡Bueno, casi se me olvida lo que iba a decirte!, es Alan.


  —¿Le ha ocurrido algo? —preguntó Sheila muy preocupada.


  —Más bien le ha ocurrido alguien… —dijo Rosa atragantándosele la noticia—. En una hora estará casado con la princesa Melisea.


  —¡Que! —gritó Sheila atónita—. ¿pero esa no es la hija del Rey Cleos?


  —Sí, el mismo que me mató e intentó ocupar sus tierras. Hace un par de meses, un mes justo después de marcharte tu, se presentó en son de paz para pedir perdón por el tremendo error al invadir sus tierras, ya que lo que pretendía era invadir el reino de las Odasias.


  —¿Y Alan se tragó tremenda estupidez? —preguntó Sheila sin salir de su asombro.


  —Sí, y no solo eso, la hizo su invitada, hasta que hace una semana anunció su boda con ella. Una ceremonia intima por respeto a su esposa fallecida. —explicó Rosa con cierto amargor.


  —Tremendo idiota… —dijo Sheila furiosa.


  La figura de su hermana se hizo un poca borrosa. —No te vayas aún, necesito que hagas algo por mí —pidió Sheila, volviendo su mente a la frialdad estratégica para la que había estado estudiando, y por otro lado era la mejor forma de no enfurecerse demasiado y mandar un rayo que le diera en todo el culo a Alan por ser tan idiota.


  —Sheila, lo siento, aún no tengo demasiada practica y me canso demasiado pronto, cuando mis fuerzas se agotan vuelvo a mi cuerpo. —se disculpó Rosa.


  —No te preocupes, eso es cuestión de práctica, y en estos días necesito que practiques mucho, o que Romus te ayude. Me hace falta que te traslades a donde esté Terra y me digas si está bien o no —pidió Sheila.


  —Voy a intentarlo, pero tendré que descansar al menos tres horas, para poder trasladarme de nuevo—. calculó Rosa.


  —No tengo ese tiempo, tengo que dar una respuesta al Rey Seim después de mi coronación, pero no voy a casarme con él en vano. —explicó Sheila.


  —¿Te vas a casar con el Rey Seim? ¿pero es que a todos se os ha ido la cabeza? —dijo Rosa desapareciendo casi por completo.


  —Rosa, ¿Cómo puedo llamarte? —preguntó Sheila antes de que esta desapareciera.


  —¿Me lo preguntas a mí? Tu eres la reina de fuego, como te llaman todos, averígualo tú, yo no tengo ni idea de cómo va esto —y diciendo las últimas palabras, desapareció por completo.


  Faltaban unos minutos para que fuera la ceremonia de coronación, y Sheila tenía tantas cosas en la cabeza que lo único que deseaba era terminar con todo y dormir para que su mente descansara. Su vestido era, por supuesto, un diseño de un “no azul”. Excepcionalmente había recogido su pelo en un moño tirante que la hacía aún más alta, y el vestido era igual de simple que el que llevó a la boda de su hermana, lo único que lo hacía más majestuoso era una capa que arrastraba un poco y que iba bordada con rosas de oro, enmarcando el escudo real. A simple vista parecía tan sencillo que si no hubiese sido por lo espectacular que le quedaba a Sheila, jamás se hubieran imaginado que iba a ser coronada reina.


  Sheila intentó realizar el papel para el que tantas veces había sido preparada su hermana, y no ella. Pero una vez allí, y con la corona sobre su moño perfectamente recogido, se acordó de Amalia, y con una sonrisa pensó que estaría orgullosa de lo digna que parecía, pero no pudo evitar pensar que seguro le hubiera puesto algún defecto. Ahora encajaba todo en su cabeza, el comportamiento de su madre para con ella, el inmenso amor que le había dado Terra desde pequeña…


  Cuando terminó la celebración, y con la excusa de cambiarse de ropa, subió a su dormitorio e intentó llamar a Rosa, pero tras quince minutos intentándolo, ya iba a desistir, cuando el espectro de su hermana apareció muy débil frente a ella.


  —¿La has visto? ¿está bien? ¿donde la tienen? —preguntó Sheila nada más ver a Rosa.


  —Sí, la he visto, está bien, y la tienen en un gran dormitorio encerrada. Es su prisionera pero la están tratando bien. No he podido hablar con ella, estoy muy débil y solo he tenido una oportunidad. —Relató Rosa—, siento no haberte sido de demasiada ayuda, en cuanto me recupere intentaré hablar con ella.


  —No te preocupes, me has sido muy útil, muchísimas gracias hermanita. Vete y descansa. —dijo Sheila con una sonrisa.


  Rosa desapareció inmediatamente, y Sheila bajó a la recepción con otro vestido, uno de los tantos que le habían confeccionado, porque según el protocolo la Reina tiene que cambiar de vestido continuamente. Norma absurda que Sheila aceptó con la condición de que todos los vestidos los hicieran diseñadoras “no azules”.


  Conforme iba bajando las escaleras, sintió que quería huir de aquel sitio, lleno de gente estirada que la aceptaban porque no tenían más remedio que hacerlo. En ese instante echó de menos un rostro amigo, pero lo único que podría parecerse a lo lejos era el hombre que la miraba con deseo desde el final de la escalera, el hombre que la había chantajeado y secuestrado a su madre.


  —¿Me permites ser tu acompañante? —solicitó Seim, ofreciéndole el brazo.


  Sheila asintió elegantemente, como tantas veces había visto ensayar a Rosa, bajo la estricta mirada de Amalia, y cogiéndolo del brazo avanzaron ante el gran salón en el que aguardaban los invitados para el almuerzo de celebración.


  —¿Tienes ya una respuesta? —preguntó Seim impaciente.


  —La boda será en dos meses, nuestro comercio e intereses se unirán, pero no nuestros cuerpos ni poderes, ya que mis poderes le fueron dados a otro por error, y mi cuerpo no se lo doy a un chantajista. —dijo Sheila sin perder la sonrisa para con los invitados.


  —La boda será en un mes, nuestro comercio e intereses los dirigiré yo, en gran parte porque tú no tienes ni idea. Lo de los poderes me da igual porque yo también los entregué a otra, pero lo de tu cuerpo se tendrá que negociar, serás mía cuando visite tu reino, ya que al no vivir juntos, necesito pasar tiempo de calidad con mi esposa. —contestó Seim.


  —Bueno, ya perfilaremos algunos detalles de lo de mi cuerpo —objetó Sheila, torciendo el gesto.


  —Entonces, iré preparando la boda, sería conveniente que la anunciaras tú, ¿o prefieres que lo haga yo? —preguntó Seim.


  —¿Y Terra? —preguntó Sheila, ignorando lo de anunciar la boda.


  —No te la devolveré hasta que no nos casemos. —indicó Seim—. No soy tonto, mi reina, yo llevo siendo Rey mucho más tiempo.


  Sheila, lo vio razonable desde la postura de él, pero le exasperaba no poder hacer nada, por otro lado necesitaba ese mes para ver con sus propios ojos la estupidez que iba a hacer Alan.



  CAPITULO V


  Pasados unos días después de su coronación, y tras el revuelo inicial al anunciar su próximo matrimonio con el Rey Seim, Sheila lo tenía todo dispuesto para viajar a la tierra de Alan.


  Cuando miró todo lo que llevaba, pensó que este segundo viaje era muy distinto al primero que hizo, lo único que no variaba era su caballo Zorro. Si por ella hubiera sido no habría llevado nada más que a su caballo y una pequeña maleta, pero ahora debía imponer respeto a los demás, su cara era la del reino al que representaba, así que por desgracia, la verdadera Sheila se hallaba muy escondida en esa fachada que cada día tenía que representar.


  Habría sido muy sencillo dejar al Rey Seim encargado de su reino y acudir a los brazos de Alan, soltar su larga y roja melena, y olvidar que alguna vez tuvo poder. Pero ella sabía muy bien que no podía huir de su responsabilidad para con el reino y con su misión, claro que, de todas formas, Alan estaría casado con la mujer que mató a su hermana, por lo que no tenía nada mejor que hacer que vivir el resto de su vida interpretando un papel que odiaba, y de ahí tantas maletas, y criados personales, para parecer una reina de verdad.


  Cuando a lo lejos vio el reino de Alan, le dieron ganas de salir corriendo de nuevo hacia atrás, temió no poder soportar el hecho de que el hombre al que había descubierto que amaba, fuera de otra. Pero ya no había vuelta atrás, se ve que ellos los habían divisado hacía largo rato, ya que antes de haber puesto los pies en tierra, había sido anunciada al Rey Alan y a la Reina Melisea, quienes muy amablemente le trasmitieron su más cordial bienvenida mediante uno de los mensajeros más rápidos que tenía el reino.


  Sheila por muy Reina que fuera, prefería ir erguida en su caballo Zorro, que en la carroza absurda que le fue enviada, por lo que con porte real y majestuoso cabalgó a lomos de su caballo.


  Cuando estaba llegando al gran castillo que tan bien recordaba, las puertas se abrieron para dejarla pasar a ella y a su séquito.


  Dentro estaba Alan, tan guapo como siempre, y con ese impresionante porte de guerrero, pero esta vez sus ropas eran más lujosas y civilizadas, nada que ver con sus habituales pantalones de montar desgastados. Esta vez, vestía pantalones negros con camisa blanca, eso sí, medio abierta, cosa que hizo sonreír a Sheila, al darse cuenta lo poco que debía gustarle aquella vestimenta.


  Cuando llegó a la altura de Alan, éste sujetó a Zorro, e hizo el ademán de ayudarla a bajar.


  —Que rápido olvidas, ¿desde cuándo he necesitado yo ayuda para bajar de Zorro? —preguntó Sheila, bajando ágilmente de su caballo con una sonrisa.


  —Antes no llevabas el pelo recogido, ni sequito, ni veinte maletas; pensé que te habías vuelto delicada—. Atacó Alan.


  —Tú antes tampoco llevabas camisas de seda ni pantalones que te impidieran salir a luchar en cualquier momento. ¿Qué vas a hacer si invaden otra vez tu reino, pedirles un receso para poder ir a cambiarte? —contestó Sheila a su provocación.


  —Quizás podría llamarte a ti para que me salves, se te da muy bien ser la salvadora de todos, lo que ocurre es que priorizas poco —provocó Alan.


  Sheila iba a contestarle con otra mordaz frase, cuando se quedó sin habla al ver a la mujer de mirada siniestra que había visto aquel día escondida tras los árboles.


  —¡Reina Sheila, bienvenida a nuestro humilde reino! —dijo con la sonrisa mas falsa que ella jamás hubiese visto—. Me alegra conocerla al fin, son tantas las leyendas que se cuentan que tenía ganas de ver en persona a la Reina de fuego.


  —Yo creo que ya nos conocemos, lo que pasa es que aquel día no nos presentaron, y si por leyendas se refiere a vengar la muerte de mi hermana matando a los hombres que la asesinaron… no creo que haya tenido que ir muy lejos para escucharlas—. soltó Sheila, ante la incomodidad de los presentes, incluido Alan. Sin embargo a Melisea parecía que le acababan de contar un chiste, ya que sus palabras no le afectaron en absoluto.


  —Bueno, creo que eso ya está olvidado… —tosió Alan incomodo—. Sheila, te presento a mi esposa Melisea.


  —Sheila, siento la muerte de tu hermana, los hombres de mi padre se confundieron de reino, y te puedo asegurar que los pocos que quedaron vivos fueron castigados como merecían. —se disculpó Melisea, haciéndose la víctima.


  —Bueno… ¿Por qué no entramos y discutimos estos temas dentro? —sugirió Alan.


  —Tienes razón cariño, además, Sheila debe estar cansada del viaje, querrá asearse y descansar. —dijo Melisea, dando órdenes de subir las maletas de Sheila a sus aposentos.


  Cuando entraron, Melisea dejó claro que Alan era de su propiedad agarrándose de su brazo, y dándole un beso para despedirse cuando fue solicitada para resolver un problema que había surgido en la cocina.


  —Que rápido te has olvidado de mi hermana —dijo Sheila llena de celos.


  —Quizás te duela más que me haya olvidado de ti, ¿no es cierto? —dijo Alan, mientras la acompañaba a su habitación—. Pero… ¿tu no fuiste la que me dijo que jamás te casarías? ¿no fuiste tú la que se negó a ser mi esposa porque había otras prioridades? Tenías que salvar el mundo, no podías atarte a nadie…


  —No hace falta que repitas lo que dije, pero como túhas hecho… las personas cambian. En un mes voy a casarme con el Rey Seim, pero antes quería asegurarme de que esa víbora asesina no te había drogado y borrado tus recuerdos. —explicó Sheila muy tranquila, llegando a la puerta de su dormitorio.


  —Sí, he oídoalgo… la gente está muy aburrida y las noticias vuelan, lo que no entiendo es por qué has venido aquí a falta de un mes para tu boda. ¿no deberías estar preparándolo todo? —preguntó Alan mostrándose indiferente ante la ira que iba creciendo en Sheila, al igual que la convicción de que como no entrara pronto en su dormitorio él la notaría.


  Ante aquel comentario, Sheila entró en su dormitorio sin mediar palabra y le dio con la puerta en las narices a Alan, que estaba satisfecho de haber ganado esa batalla.


  Conforme bajaba las escaleras, recordó el día en el que se enteró de la noticia de la boda de Sheila, aquel día estuvo intratable, se perdió en el bosque todo el día y cuando volvió estaba tan agotado que no quería ver a nadie, ni siquiera a su esposa, una mujer a la que cada día despreciaba mas, pero que la necesitaba cerca para averiguar qué era lo que se proponía y porqué odiaba tanto a Sheila.

  Sheila no se fiaba de Melisea, pero necesitaba pruebas para poder acusarla de algo, o mejor dicho, necesitaba demostrarle a Alan que Melisea era una asesina impostora y avariciosa.


  Por otro lado, necesitaba ver a su hermana, pero no podía hacer que se metiera en la boca del lobo, sin saber antes que tramaba su asesina, y por supuesto que poder tenía. Aquel día lo pasó prácticamente encerrada en su dormitorio dándole vueltas a todas y cada una de las estrategias que iba a seguir, pero ninguna sonaba demasiado perfecta en su cabeza como para seguirla.


  A la mañana siguiente, necesitaba despejarse y alejarse de aquel ambiente tan enrarecido; cogió su caballo y decidió salir muy temprano a pasear por la arboleda. Una vez adentrada en el bosque, buscó el lugar que tanto le gustaba y en el que tantas cosas había vivido, pero esta vez no caminó andando sino que llegó con Zorro hasta la misma explanada. Una vez allí, vio a lo lejos dos figuras, una de mujer y otra de hombre, y ambas siluetas las hubiera reconocido en cualquier sitio.


  —¡Rosa! —exclamó Sheila bajándose de un salto de Zorro. Se acercó a su hermana corriendo, y con una alegría inmensa, se abrazó a ella. Y una vez que se calmaron las dos, Sheila reparó en Romus que esperaba paciente junto a ellas—. ¿No vas a abrazar a tu cuñada? —bromeó Sheila, abrazando al tímido de Romus.


  —Sheila, no podemos entretenernos demasiado, seguramente Melisea haya ordenado que te sigan, tiene todo vigilado. He realizado un hechizo sobre la zona para que nos avise de intrusos, pero no creo que nos sirva de mucho. —explicó Romus nervioso.


  —Es una bruja asesina y lo pienso demostrar, lo que no me explico es como el idiota de Alan se ha podido dejar embaucar por esa furcia de pelos azules —soltó Sheila rabiosa.


  —Sheila… ¿Estás celosa? —preguntó su hermana con una sonrisa pícara.


  —¿Yo? ¡Ni muerta! —exclamó Sheila.


  —Sheila, entre tú y Alan siempre he sabido que había algo, él siempre ha estado enamorado de ti, y tú, a pesar de tus muchos intentos por huir de él, aquí estás: celosa, y rabiosa por verlo con otra mujer. —dijo su hermana.


  —Si hubiese estado tan enamorado como tú dices, no se habría casado con esa víbora. —respondió Sheila.


  —Recuerda que tú tambiénte vas a casar con Seim… —objetó Rosa.


  —Eso es distinto, ha secuestrado a Terra, y si no me caso con él puede matarla. —respondió ella.


  —Chicas no es que quiera fastidiar, pero tenemos que hablar de otras cosas, antes de que nos descubran. —dijo Romus, haciendo que las dos volvieran a tomar conciencia de la importancia que los había reunido allí.


  —Vale, antes de nada, dejad que os demuestre que no he estado perdiendo el tiempo mientras estaba en mi reino—. sonrió Sheila, cerrando los ojos y diciendo unas palabras. Después rodeó a Rosa, a Romus y a Zorro, tocándoles con su mano en el hombro, y terminando en el mismo lugar donde había empezado.


  —¿Y? —preguntó su hermana.


  —Pues que nos acaba de hacer invisibles —contestó Romus.


  —Exacto —dijo Sheila orgullosa de sus poderes—. Ahora nadie nos verá aunque venga, lo que no puedo evitar es que nos escuchen, así que tenemos que hablar muy bajito.


  —Está bien —comenzó a decir Romus—. No creo que Alan sea ningún tonto, el reino entero sabe que esa mujer es una bruja, como también saben que Ariadna es Rosa. De todo esto deduzco que Alan ha debido tener otros motivos para casarse con ella, pero como eso no nos lo va a decir…vamos a centrarnos en lo que tenemos, y lo que tenemos es a una mujer que no deja solo al Rey casi en ningún momento, no soporta que las mujeres, incluso las criadas, se acerquen a él, por eso ha ido acaparando todas las obligaciones de la casa en las que hubiese supuesto un trato directo con cualquier mujer.


  —Pues entonces conmigo en la casa debe estar de los nervios —sonrió Sheil—. Chicos…no os he contado que el día que mataron a Rosa, la vi a ella escondida tras unos árboles del bosque. Ella sabía perfectamente lo que hacía, y quería presenciar la derrota del enemigo desde un puesto privilegiado.


  —Sera rastrera… —dijo Rosa llena de ira y cerrando el puño como si quisiera darle un puñetazo.


  —Puede que lo que quiera sea matar al rey y ocupar su puesto. —Divagó Romus pensativo.


  —En caso de morir Alan, quien ocuparía su trono sería su hermano, no ella. Sólo en el caso de haber sido padre, su hijo, ya fuera niña o niño, ocuparían su trono. —explicó Sheila, haciendo uso de las clases sobre monarquía que siempre había odiado estudiar pero a las que era su obligación asistir.


  —Pero esa opción está descartada, ya que él ni me tocó. —Admitió Rosa mirando a Romus.


  —Sí, pero eso ella no lo sabía, y por si acaso, te mató. —Aclaró Sheila.


  —Puf, me está empezando a dar dolor de cabeza de tanto pensar. —se quejó Rosa, con aspecto cansado.


  —Es que deberías haberte quedado en casa, en tu estado no es conveniente que te canses demasiado—. reprendió Romus, ayudándola a sentarse en el césped.


  —¿En tu estado? ¡No puede ser!... —exclamó Sheila con voz alegre y sorprendida.


  —Sí que lo e —afirmó Rosa con cara de felicidad.


  Sheila se abrazó a ella con lágrimas de felicida—. ¡voy a ser tita!


  —Sí, pero como no bajes la voz se va a enterar todo el reino. —sugirió Romus precavido.


  —Es verdad, lo siento, es la emoción…


  Sheila volvió a abrazar de nuevo a su hermana, y con las manos toco el vientre de ésta.


  —Me alegro un montón por vosotros, vais a ser muy felices. —dijo Sheila.


  —Eso será si Melisea no destruye todo antes —comentó Romus preocupado.


  —Bueno, eso ya lo veremos, pero ahora deberíamos disolvernos. No quiero que corráis más riesgo. Cuando necesite veros, intentaré comunicarme con mi hermana telepáticamente —zanjó Sheila, dándole un fuerte abrazo a su hermana y subiendo a Zorro rápidamente para no despertar sospechas en Melisea.


  Pero camino del castillo, aún la atormentaban demasiadas preguntas sin respuesta, como por ejemplo… que poder había desarrollado Melisea, que intenciones tenía al haberse casado con él, y como pesaba apoderarse del trono si en caso de muerte pasaría al hermano de Alan, a no ser… que estuviera intentando quedarse embarazada de él. Esta última idea hizo que Sheila se riera a carcajadas aún sobre su caballo, “ Con la única que podría concebir sería con su pareja de sangre, que soy yo, y mientras yo no muera, él no podrá unirse a nadie, y menos tener hijos…” pero conforme terminaba de pasar esa idea por la cabeza de Sheila, se le hizo un nudo en el estómago. “Como averigüe que yo soy su pareja, no dudará en terminar conmigo, pero… ¿Qué historia se habrá inventado Alan para que Melisea no sospeche que su pareja aún sigue viva? Supuestamente su pareja era Rosa, y una vez muerta Rosa, Alan podría haber cogido a otra pareja de sangre, pero conmigo viva, su verdadera pareja, al unir su sangre con la de Melisea no debió suceder nada…”


  Sheila siguió dándole vueltas a todo hasta llegar a la entrada, donde la mirada represora de Alan la esperaba furioso. Sheila pasó delante de él como si no lo hubiese visto, y con dignidad se dirigió al establo, donde uno de sus criados, traído exclusivamente para cuidar de Zorro, lo cogió y se dispuso a cepillarlo y cuidarlo. Sheila salió del establo con la cabeza bien alta, ya que esperaba que Alan la estuviese aguardando en la puerta para darle alguna de sus típicas charlas aburridas a las que no les haría ningún caso, como era habitual. Pero Alan no estaba fuera, y Sheila se sintió decepcionada en cierto modo.


  Con andares distraídos, fue a soltar la silla de montar a una pequeña caseta que se encontraba cerca del establo pero por la parte de atrás. Aquella casetita era de madera y estaba llena de cosas, por lo que antes de entrar, Sheila tenía la costumbre de meter la mano antes y tantear el interruptor de la luz. Pero aquella vez, al meter la mano, algo tiró de ella hacia la oscuridad interior, y cerró la puerta tras ella. Sheila hubiera gritado si la persona que la había arrastrado al interior no la hubiera besado inmediatamente.


  Sheila conocía demasiado bien aquella boca, aquella lengua que la penetraba con posesividad y desesperación, pero esta vez Alan estaba siendo más brusco, más fuerte, o quizás ella se sentía más débil en sus brazos. Con un movimiento brusco, Alan la giró y la estampó de frente contra la pared de madera, dejándola de espaldas a él y demasiado excitada como para protestar.


  —Cuantas veces he de decirte que no vayas sola a la arboleda —susurró furioso en el oído de ella. Con un ágil movimiento, soltó el moño de Sheila y dejó su rojo pelo suelto y enredado entre sus dedos. Olió su aroma, y tiró de él obligándola a echar la cabeza hacia atrás y de esa forma dejar el cuello desnudo y expuesto a su disposición. Alan recorrió el cuello de ella con su lengua, y con facilidad desabotonó la camisa azul de raso que Sheila había elegido esa mañana, sus manos trabajaron meticulosamente y dejaron los pechos de ella al descubierto. Con cada beso, cada caricia desesperada u orden, Sheila gemía más intensamente acelerándosele los latidos del corazón cada vez más. Alan la hizo girar de nuevo hacia él, y poniéndose de rodillas atrapó los pechos de ella con su boca, haciendo que gimiera y suplicara a Alan que la hiciese suya.


  Alan satisfecho por el resultado de su tortura, la lanzó a un pequeño rincón donde se guardaban las mantas que a veces se ponen debajo de las sillas de los caballos, y con rapidez, la desnudó y la aprisionó con su cuerpo de guerrero sobre ella. Sheila sentía que estaba ardiendo por dentro, que no podía aguantar mucho mas, por lo que con desesperación, lo agarró fuertemente del pelo y lo besó como si su lengua no hubiera probado desde hacía mucho los manjares de aquel preciado banquete que ahora se le ofrecía. Las piernas de Sheila rodearon la cintura de Alan ya desnuda también, y con un fuerte impulso intentó que él se hundiera en ella, pero Alan fue más rápido, y como si fuera un depredador, la inmovilizó bajo él agarrándole fuertemente las muñecas por encima de su cabeza y dejándola atrapada en el suelo retorciéndose desesperada de placer.


  —No te va a ser tan fácil esta vez, no ahora—. susurró él rozándola una y otra vez.


  —Alan… por favor… —suplicó Sheila sudorosa y demasiado excitada, arqueando su cadera para buscarlo.


  —Quiero que me prometas que obedecerás mis órdenes siempre sin rechistar —ordenó Alan, introduciéndose muy lentamente en ella, y saliéndose con igual lentitud.


  Sheila apenas podía hablar, mucho menos pensar, en aquel momento le habría prometido la luna si se la hubiese pedido.


  —Alan… por favor… por favor… —suplicó mientras se retorcía bajo él.


  —Prométemelo, dime: Te prometo que haré todo lo que me ordenes sin preguntar —insistió Alan de nuevo.


  —Vale…vale… —dijo Sheila intentando centrarse en las palabras que debía prometerle a Alan—. Te prometo que haré todo lo que tú me ordenes…


  —Te ha faltado “sin preguntar” —dijo Alan recorriendo el cuerpo de Sheila con su lengua, y haciendo que esta se desesperase aún más.


  —Prometo que haré todo lo que me ordenes sin hacer preguntar —repitió Sheila rápidamente, haciendo un esfuerzo por no olvidar ninguna palabra.


  Alan sonrió satisfecho y sin más dilación la penetró fuertemente y la hizo suya, llevándola una y otra vez al clímax que ambos recordaban como si hubiera sido ayer la primera vez que ambos habían experimentado ese inimaginable placer.


  Después de hacer el amor varias veces, sus cuerpos estaban exhaustos. Sheila se refugió en los brazos de Alan, y por primera vez desde que la responsabilidad la oprimía, se sintió libre, entonces comprendió que aquella era la libertad que ansiaba tanto, la libertad que le daba el sentirse protegida por el hombre al que amaba, la libertad de pensar que estando envuelta en sus brazos nada ni nadie podrían hacerle daño.


  —Tienes que marcharte de mi reino —dijo de repente Alan.


  —¿Qué? —preguntó ella sorprendida mirándolo a los ojos.


  —Tienes que irte y llevarte a tu hermana contigo, yo aquí no os puedo dar la protección que me gustaría, y para tu hermana es demasiado peligroso estar aquí. Melisea sabrá que está viva y terminará lo que empezó.


  —¿Y yo? A mí no puede hacerme nada, yo me quedo, no voy a dejarte solo con esa bruja asesina —objetó Sheila—. Alan… cuando mataron a mi hermana, ella estaba observándolo todo desde la arboleda.


  —Lo sé… y tampoco estoy seguro de a quien quería matar, si a ti o a tu hermana, por lo que os quiero a las dos fuera mañana mismo. —explicó él.


  —¿Y si a quien quiere matar es a ti? —preguntó ella.


  —Sería absurdo, el trono sería ocupado por mi hermano Aspir, y ella tendría que irse sin nada. —contestó Alan.


  —Puede que antes de matarte desee quedarse embarazada. —dijo ella.


  —Cosa que como tu bien sabes no ocurrirá —recordó Alan—. Sheila, tú no eres la única fuerte, soy un guerrero y un Rey inteligente, no te preocupes de mí y salva a tu hermana.


  —Pero no puedo sacarla de tu reino así por las buenas. Además… no, no me voy —refunfuñó Sheila abrazándose a él e intentando convencerlo de que se olvide de esa idea.


  —Sheila, no es discutible, si bien no recuerdo… hace unos momentos me has prometido que harías lo que yo te ordenara, por lo que no puedes negarte, la palabra de una reina no se rompe —recordó él.


  —No puedo creer que hayas sido tan rastrero. Para eso me has seducido. —dijo Sheila furiosa levantándose del suelo e intentando encontrar su ropa para ponérsela.


  —No te he seducido, nos hemos dado el uno al otro voluntariamente, y si lo he hecho es porque te echaba de menos, si no hubieses venido a mi reino, hubiese atravesado el mar a nado para estar contigo.


  —¡Entonces por qué quieres alejarme de ti! —dijo Sheila a la desesperada mientras se vestía.


  —Porque te amo y no quiero que te pase nada —soltó Alan sorprendiéndose hasta él de lo que acababa de confesar.


  Sheila no sabía si darle una bofetada por engañarla para que se fuera, o besarlo por haberle dicho que la amaba. Por lo que se acercó a él y lo besó tan apasionadamente que deseó no haberse vestido aún, pero cuando sacó fuerza de voluntad para separar los labios de los de Alan, le asestó una fuerte bofetada.


  —El beso es porque yo también te amo, y la bofetada por idiota y haberme engañado —y diciendo esto salió muy digna de la pequeña choza.


  Pero cuando uno de sus criados la miró sorprendido, comprendió que su aspecto no era el de haber montado a caballo, sino el de haber estado con el hombre al que amaba y haber alcanzado el clímax varias veces. Con disimulo, se atusó su melena y la recogió en un fuerte moño, se sacudió el polvo de la ropa, y entró en el castillo rezando por no cruzarse con nadie, pero sus rezos no debieron ser suficientemente altos, ya que con desagradable timbre, sonó la voz de Melisea a sus espaldas.


  —¡Madre mía!, ¿Es que te has caído del caballo? Estas echa un desastre, ¿quieres que llame a mi médico personal? Te reconocerá en un momento.

  —dijo Melisea desde el fondo de las escaleras.


  —No gracias, en cuanto me duche y me quite esta suciedad, comenzaré a reconocerme a mi misma. —contestó Sheila sin volverse si quiera a mirarla.


  Cuando se metió en su dormitorio, soltó un suspiro de alivio, y pensó que en cierta forma, Alan tenía razón, en cualquier momento podría descubrirlos, y si descubría a su hermana sería aún peor.


  Sheila necesitaba contactar con su hermana para explicarle todo, pero cada vez le era más complicado concentrarse únicamente en Rosa teniendo tantas cosas que pensar, pero cuando por fin lo logró, Rosa se personifico como espectro en los aposentos de Sheila y escuchó atentamente todos los detalles del plan de su hermana. Ahora solo faltaba que todo se desarrollara según lo previsto.


  Sheila anunció que aquella misma noche zarparía a su reino, por lo que todos los criados con los que había venido, trabajaban sin descanso empaquetando ropas y objetos personales de la Reina.


  Cuando Sheila bajó al recibidor para despedirse de Alan y Melisea, no estaba preparada para la insistencia de Melisea para que se quedase unos días más, y tampoco estaba preparada para las indirectas que Alan le daba a Melisea para que esta dejase de insistirme. Los rizos de Sheila, a pesar de saber controlar perfectamente su poder, cada vez que Alan agarraba a su esposa por la cintura o la besaba delante de ella, el rojo se volvía más intenso, y los rizos mas marcados y rebeldes.


  Si no hubiese sido porque Romus y Rosa aguardaban en el barco disfrazados de criados, se habría dado media vuelta y les habría fastidiado el plan que Alan le había insinuado para esa noche, y por el cual no podrían ir a despedirme.


  Cuando Sheila subió al barco y éste comenzó a alejarse del reino de Alan, se sintió como si le arrancaran el corazón por la mitad y lo escondieran en las profundidades.


  —Es lo mejor por ahora, Sheila. —dijo Rosa, intentando animarla, mientras veía como de los ojos de Sheila resbalaban dos lágrimas al mirar cómo se alejaban de aquellas tierras.


  —En estos momentos él lo debe de estar pasando en grande con tu asesina —acusó Sheila.


  —No, en estos momentos, él está entreteniendo a su esposa para que Romus y yo no seamos descubiertos —indicó su hermana.


  —¿Desde cuándo te has vuelto tan intuitiva? —preguntó Sheila, sonriendo a su hermana.


  —Debe ser que el bebé ha despertado el poder de la intuición, no sé porqué pero los sentimientos de los demás me vienen en oleadas, y te puedo asegurar que Melisea te odia con todas sus fuerzas y hubiera sido capaz de matarte —explicó Rosa—. De todas formas, yo no bajaría la guardia ni si quiera en la distancia.


  Sheila, de pronto, empezó a sentirse mareada, y una sensación de nauseas que jamás había tenido, hizo que tuviese que asomarse rápidamente por la borda y vomitar. Rosa corrió en su ayuda, y la ayudó a sentarse.


  —Creo que a esa arpía le ha dado tiempo a envenenarme. —se quejó Sheila.


  —No creo que en esto tenga demasiado que ver Melisea. Esto te lo has buscado tu mismita —dijo su hermana riéndose.


  —No te entiendo, y menos aún que te rías de mi con lo mala que me he puesto. —contestó ella ofendida e intentando recuperarse.


  —Queridísima hermana… lo que te ocurre es que estás embarazada, que dentro de cuatro meses tendrás un precioso bebé que será el verdadero heredero al trono —observó Rosa.


  —¡Que! Pero… como… —dijo Sheila, sin poder creérselo.


  —Pues imagino que por muy poderosa que seas, lo habrás concebido a la antigua usanza. —bromeó Rosa.


  Sheila se tocó el vientre y sin saber porqué, una sonrisa asomó a sus labios, y poco a poco se fue convirtiendo en carcajadas.


  Romus se acercó al verlas reír. —No deberíais despertar sospechas, Rosa, deberías hacer lo que hacen las criadas, por lo menos hasta que lleguemos. Por cierto… ¿se puede saber de qué os reis?


  —Muy sencillo… en un mes me caso con el hombre que ha secuestrado a Terra, el amor de mi vida está acostándose con su malvada y asesina esposa para que podamos escapar, no sé cómo voy a desenmascararla ni qué planes tiene, pero todo eso pierde importancia al darme cuenta de que espero un hijo de Alan, del que no debe saberse ahora mismo nada.


  —¡Que! —consiguió articular Romus estupefacto.


  —Ahí también me he quedado yo —rio Sheila.


  CAPITULO VI


  A falta de dos semanas para la boda, Sheila no sabía cómo evitar casarse con Seim, pero lo que sí tenía claro, era que ahora que estaba embarazada no iba a casarse con otro hombre que no fuera Alan.


  Rosa la tenía informada del estado de Terra, incluso había podido hablar con ella en alguna ocasión, pero Sheila tampoco quería que Terra se pusiera nerviosa e hiciera cualquier tontería. Le dijo que estaban pensando un plan para rescatarla, pero que hasta nueva orden, no intentara nada por su cuenta.


  Sheila estaba algo nerviosa por el hecho de tener sus poderes algo revolucionados, estado que achacó al futuro bebé. Por otro lado, no sabía nada de Alan, pero pensó que era bueno no saber nada por ahora, ya que debía concentrarse en salvar a Terra para evitar el matrimonio. Con sus poderes podría haberla liberado fácilmente, pero no podía arriesgarse a que la mataran antes de llegar a rescatarla, y con las hormonas revolucionadas tampoco sentía que fuera muy de fiar. Si pretendía rescatarla, tendría que hacerlo a escondidas, pero era difícil ir a escondidas cuando tenías que atravesar por medio del rio que vigilaba Alan y Melisea. Solo quedaban dos reinos vecinos mas, pero se hallaban en el otro hemisferio, uno era el Reino de Zer, y el otro el Reino Odásias.


  En el reino Zer, reinaba el Rey Dilor, un Rey anciano que tenía doce hijos, a los que les dio una porción de las tierras para que las reinaran como quisieran. Con el tiempo su padre decidiría quien había sido mejor rey, y el elegido ocuparía el tan ansiado trono, entonces, todas las murallas que habían sido construidas con el fin de delimitar territorios, desaparecerían y solo reinaría un único rey. Cada hijo creó sus propias leyes, sus impuestos e incluso sus fiestas. El comercio no solo se daba entre reinos, sino que también existía entre los doce gobernantes un trueque activo de mercancías, al igual que también eran habituales las disputas y las guerras entre algunos. Este reino se encontraba junto al de Sheila, pero era absurdo intentar buscar un aliado en él, ya que, o la apoyaban los doce mandatarios, o por separado no eran lo suficiente poderosos como para combatir a nadie.


  Por otro lado estaba la opción del reino mas retirado, el de las Odásias: formado por gobernantas mujeres que esclavizaban a los hombres y los usaban para concebirlas. Eran mujeres guerreras y gobernantas excepcionales. La Reina era una mujer de unos cuarenta años que había procurado mantener a su reino aislado del resto. Tenían todo lo que necesitaban para vivir bien, poseían un ejército fuerte para defender la paz con otros reinos y dentro del suyo propio.


  Sheila sabía que el inconveniente de la distancia era importante, pero también sabía que si alguno de los reinos tenía poder para ayudarla, ese era el reino Odasia, por lo que preparó todo para viajar de noche y no ser descubierta ni por su propio reino, ni por el reino de Seim. Esta vez, la acompañaba Romus, junto con dos guardias personales en los que Sheila confiaba plenamente. Tardaron cinco horas en llegar, pero no era tan fácil entrar en el reino de las Odasias, lo tenían cercado, y no dejaban acercarse a menos de dos kilómetros sin antes cerciorarse del motivo de su visita. Sus medidas eran excesivas, pero gracias a ellas habían mantenido sus tierras libres de guerras durante años.


  Sheila vio como se acercaban cinco pequeñas lanchas a su barco, en aquel momento, volvió a ser la reina que tanto odiaba ser, la del moño tirante y porte recto. Cuando las lanchas estuvieron pegadas a ellos, los hombres que iban en ellas los apuntaron con sus armas y les preguntaron el motivo de su visita.


  —Soy la Reina Sheila, y vengo a hablar con vuestra Reina para solicitarle ayuda. —explicó brevemente Sheila.


  —¡Qué ayuda! —grito uno de los hombres sin bajar el arma.


  —Eso lo discutiré con ella no contigo —respondió Sheila.


  Uno de los hombres se fue, los demás permanecían inmóviles sin dejar de apuntarlos. Al rato volvió a aparecer y les comunicó a los demás que dejaran pasar solo a la Reina.


  —La Reina no puede ir sin protección, —dijo Romus poniéndose delante de ella a modo de escudo.


  —Si vosotros que habéis venido a nuestro reino no os fiais, ¿Por qué deberíamos fiarnos nosotros? —preguntó uno de los soldados.


  —Tienen razón, Romus, iré yo sola —anunció Sheila, subiéndose a una de las lanchas y desapareciendo de la vista de Romus.


  Sheila no podía creer lo que veía al pisar tierra odasia; poseían un lujo que pocos reinos tenían, la riqueza era palpable. Ahora comprendía Sheila el porqué no dejaban a nadie entrar, si los demás reinos supieran de su riqueza intentarían saquearlo, pero por lo que podía adivinar, las odasias daban más valor a la privacidad y paz que a las riquezas.


  En vez de ir a caballo, usaron otro medio de trasporte más silencioso, una especie de carroza pequeña que recorría las sinuosas calles asfaltadas hasta llegar a un lujoso e inmenso palacio de cuento de hadas. La carroza se detuvo en la misma puerta de entrada, y uno de los soldados ayudó a bajar a Sheila y la escoltó en la subida de las escaleras de plata que subían hasta la puerta de entrada. Cuando Sheila llegó arriba, se tomó un segundo para admirar el llamativo castillo de plata con incrustaciones de diamantes, y un escalofrío recorrió su cuerpo. En aquel momento pensó que la Reina de fuego estaba a punto de ver a la reina de hielo, ya que era la sensación que daba desde fuera, pero al entrar se dio cuenta de lo equivocada que estaba; su interior era igual de lujoso pero con un aire acogedor y bonito. No pudo ver demasiado, ya que con premura, la acompañaron a un gran salón para ver a la Reina.


  Cuando Sheila pasó dentro, al fondo pudo distinguir la fina y elegante figura de la Reina, que envuelta en una capa del mismo color que el palacio parecía realmente envuelta en hielo. Las puertas se cerraron tras ella, y dando un pequeño suspiro decidió avanzar lentamente hacia la Reina Odasia.


  —¿A qué debo tan especial visita, y sobre todo a estas horas? —preguntó la reina odasia.


  —Necesito su ayuda para rescatar a mi madre. —contestó directa Sheila.


  —¿Y qué le hace pensar que yo vaya a prestársela? ¿A caso no estudió historia y geografía como asignatura? ¿Aún no se cree que no quiero tener nada que ver con sus guerras? —preguntó Abis, la Reina.


  —La esperanza es lo último que se pierde, y usted es mi última esperanza. —contestó Sheila acercándose más.


  —Pues sí que debes tener difícil tu situación si tu única opción soy yo. —dijo Abis, mirándola con una sonrisa.


  Sheila le explicó la situación, fue sincera con Abis incluso en lo que respectaba a su embarazo.


  —¿Y por qué crees que yo podría ayudarte en caso de que decidiera hacerlo? —preguntó dejándole a Sheila una pequeña grieta en la inquebrantabilidad de la Reina.


  —Porque aparte de ser la reina más poderosa de los cinco reinos, y tener al ejercito mayor cualificado que pudiera buscar, eres mujer y comprendes mi situación desesperada. —explicó Sheila.


  —¿Y yo que sacaría con esto? Como ves, no puedes ofrecerme nada que yo no tenga.


  —He estado investigando un poco… y he descubierto que hace muchos años estuviste enamorada del padre de Melisea, estuvisteis a punto de casaros y unir vuestros reinos, pero la pequeña Melisea no quería una nueva mamá, por lo que hizo lo imposible para que su padre no se presentara a la boda —relató Sheila, paseándose por el salón.


  —Ninguna niña quiere tener una nueva madre, la entiendo, a mi me hubiera sucedido algo parecido si mi padre hubiera querido casarse con otra a los tres años de morir mi madre —justificó la Reina, sin darle importancia a las palabras de Sheila, pero sintiéndose de nuevo herida al recordar aquella dolorosa historia.


  —¿Nunca has querido saber que ocurrió el día de vuestra boda? ¿Nunca te has preguntado por qué el Rey Cleos no se presentó? —preguntó Sheila.


  —No me importa, aquello pasó hace años, y no tiene nada que ver. ¡Qué quieres!, ¿que mate a la hija para vengarme? ¿No crees que es algo desproporcionado incluso para mí? —preguntó la Reina algo indignada.


  —Vale, si no lo quieres saber, entonces no hemos hablado nada, olvida mi visita. Ha sido un placer conocerla—. Y girándose ciento ochenta grados, comenzó a andar muy despacio y decidida hacia la puerta.


  —¡Espera! Séque me voy a arrepentir de preguntar, pero… ¿Por qué no se presentó? —preguntó la Reina deteniéndola ya casi en la puerta. Sheila, satisfecha de haber vuelto a tenerla atenta a su historia, se dio la vuelta, y se sentó en el sofá que había al fondo.


  —Es una larga historia, ¿tendrías algo que ofrecerme de beber? —preguntó Sheila acomodándose.


  —Sí, perdona mi descortesía, es que no estoy acostumbrada a las visitas. —E inmediatamente llamó al servicio para que les llevara un té de hierbas cultivadas en sus invernaderos.


  —¿Y? —preguntó la Reina, una vez que ambas estaban tomándose un té.


  —Hace pocos días que he descubierto el poder que posee Melisea, lo que ocurre, es que en realidad ella no posee ningún poder. Su madre, al morir, le regaló un colgante impregnado de magia negra con el que ella había controlado a su padre. —explicó Sheila.


  —¿Un colgante que controla a la gente? —preguntó Abi sorprendida.


  —No exactamente… el colgante tiene el poder de quitar la vida a una persona por año, esa persona es elegida por la portadora del colgante. —dijo Sheila, haciendo que la reina se atragantara con el té.


  —¿Qué? ¿Amenazó a su propio padre con matarlo si se casaba conmigo? —preguntó Abi cada vez mas horrorizada.


  —También te equivocas en eso; amenazó a su padre con matarte a ti si se casaba contigo —soltó Sheila.


  Abi se levantó de un salto llena de ira. —Será hija de… No puedo creer que fuera tan ruin, ¡Pero si tenía unos nueve años!


  —Es que tuvo una buena maestra, su madre era igual que ella, según me han dicho. —dijo Sheila.


  —¿Y qué quieres que haga? —preguntó la Reina Abis.


  —Quiero que me ayudes a averiguar qué es lo que está planeando, se ha casado con el hombre al que amo, y no estoy dispuesta a que pasado un año lo mate —comenzó diciendo Sheila.


  —¿Por qué dices pasado un año? —preguntó Abis muy interesada.


  —Porque hace unos meses mató a mi hermana, por lo tanto hasta que no haga un año de su muerte, no puede matar a nadie más. Pero antes de todo eso, necesito rescatar a Terra, no estoy dispuesta a casarme con el Rey Seim, y menos estando embarazada de otro —afirmó Sheila.


  Abis comenzó a pasear de un lado a otro del salón, y por fin se detuvo en uno de los grandes ventanales desde los que se podía ver el mar.


  —Está bien, cuenta conmigo. Pero antes de nada quiero dejar claro que el medallón será mío, yo haré con él lo que me plazca, y por otro lado, también quiero encargarme personalmente de Melisea —condicionó Abis, para cerrar el trato.


  —Eso está hecho, Melisea y el medallón son todo tuyos —confirmó Sheila, tendiéndole la mano para sellar el pacto.


  Ambas se dieron la mano, y como si de repente la Reina Abis se hubiese transformado en la guerrera que era, comenzó a buscar planos de los otros cuatro reinos. De cada uno poseía un plano concreto en el que se podían ver los complicados túneles subterráneos que habían tenido en tiempos de guerra. También poseía planos de los castillos y palacios de todos.


  —Recuérdame que nunca te declare la guerra —bromeó Sheila al ver lo preparada que estaba. Abis se rió y siguió estudiando el plano del castillo del Rey Seim, para rescatar a Terra.


  A la Reina Abis le caía bien Sheila, sentía que era una mujer poderosa y valiente que luchaba por los suyos, característica que ella valoraba mucho.


  Pasadas dos horas, y concretado el plan, Sheila tuvo que regresar a su reino antes de que amaneciera y pudieran verla. Según lo que habían decidido, el rescate se llevaría a cabo durante la noche del día siguiente, por lo que Sheila necesitaba descansar para encontrarse despejada por la noche.


  En el trayecto de vuelta, le contó a Romus la conversación que había tenido con la Reina con todo detalle, y le dijo que su hermana tendría que ayudarlos en el rescate, por lo que necesitaba que hiciese que descansara durante el día para que estuviese recuperada para la noche.


  Sheila se encontraba muy cansada, por lo que dejó ordenes de que no la despertaran viniera quien viniese. Estuvo durmiendo hasta la tarde, y cuando despertó tan solo tenía una cosa en la cabeza, comida, estaba hambrienta, jamás había sentido tanta ansiedad por comer como en aquel momento.

  Para cuando comenzó a anochecer, Sheila ya estaba preparada, se había puesto un mono negro que gracias a su elasticidad se adaptaba perfectamente a su figura y la hacía más ágil ante cualquier movimiento, aparte de confundirse con la oscuridad, cosa que le sería de gran utilidad para salir sin ser vista.


  Cuando la noche llegó, un pequeño barco con los hombres imprescindibles, la estaba esperando en silencio. Sheila, esta vez no quiso que la acompañara Romus, no deseaba que a su cuñado le ocurriese algo, y le ordenó que si a ella le sucedía cualquier cosa y no volvía, Rosa tendría que reclamar el trono, no podían dejar el reino en manos de un desconocido. Romus sabía que esa decisión sería muy difícil de tomar, dado que Rosa no quería saber nada de aquello, pero también sabía del gran corazón de su esposa y el fuerte sentido de la responsabilidad que podía llegar a tener, por lo que le dio su palabra a Sheila.


  Esta vez, no tuvo que ir al reino de Abi, se encontraron en el centro ambos barcos, y desde allí fueron en un bote un grupo reducido formado por Sheila, Abis, tres mujeres guerreras de Abis y tres hombre del ejército de Sheila.


  Avanzaron con el bote, hasta el punto a partir del cual, según los cálculos de Abis, podrían ser vistas por los vigilantes de Seim. En ese momento, le tocaba a Sheila entrar con sus poderes en acción. Como ya había hecho en otras ocasiones, se sentó más cómoda en el bote, y cerrando los ojos, hizo que alrededor de ellos se formara una cúpula que los hacía invisibles a cualquier ojo humanos. Pero Sheila les advirtió que sus poderes desde lo del embarazo estaban algo inestables, por lo que intentaran no demorarse demasiado por si acaso.


  Hicieron caso de su advertencia, e intentando no alterar la concentración de Sheila, intentaron avanzar lo más rápido posible llegando a tierra en un tiempo record.


  —Tened en cuenta que nos pueden oír —susurró Sheila, indicándoles que se mantuviesen unidos dentro de la cúpula de invisibilidad que seguía creando para ellos.


  Según el mapa de Abis, existía un túnel que llevaba al palacio del Rey, donde estaba Terra. Por otro lado, Rosa estaba informando del plan a Terra, y una vez hubo conseguido abrir la puerta del dormitorio, la comenzó a guiar hacia el túnel por el que saldrían Sheila y su equipo. Cuando Terra comenzó a bajar las escaleras, miró hacia la puerta del dormitorio y con una sonrisa vio la tierra del suelo totalmente levantada, y la puerta desencajada dándole la libertad. Pensó que si Rosa no le hubiese dicho que tuviese paciencia, ya habría intentado escapar por sus propios medios.


  Una vez hubo encontrado Abis el pasadizo, se introdujeron en él, todo estaba demasiado oscuro, pero Sheila comenzó a brillar y la oscura y húmeda cueva de piedras resbaladizas comenzó a iluminarse.


  —Recuérdame que te lleve conmigo si voy de excursión alguna vez —rió Abis, mientras avanzaba fácilmente por los túneles.


  —Deberíamos hacerlo algún día, yo alumbro y tu cazas. —bromeó también Sheila junto a Abis.


  Rosa seguía guiando a Terra con mucho cuidado a través de palacio, el túnel daba a la biblioteca del Rey, pero para llegar hasta allí debía bajar las largas escaleras hacia la entrada, y una vez abajo torcer a la derecha, atravesar uno de los salones de palacio y entrar por la pequeña puerta que daba a la humilde y polvorienta biblioteca del Rey. Una vez allí, debía encontrar algo que activase el pasadizo y abriese la chimenea que se encontraba abandonada en una de las esquinas.


  Todo aquello se lo había explicado Rosa, pero ésta era fundamental a la hora de decirle cuando debía avanzar y cuando no.


  Terra avanzaba con precaución, pero poco a poco estaba llegando al salón, y de allí todo sería más rápido. Rosa le comunicó que el salón estaba despejado, pero en ese momento el espectro de Rosa comenzó a titilar, y su gesto se convirtió en un gesto de dolor.


  —Rosa… ¿Estás bien? —susurró Terra muy preocupada.


  —Creo… creo que el bebé se está adelantando —dijo compungida.


  —No te preocupes, ya estoy casi allí —tranquilizó Terra a Rosa. Pero en aquel instante, un dolor intenso atravesó a Terra por la espalda. Con dificultad se dio la vuelta, y espantada vio a Amalia, empuñando un cuchillo lleno de su sangre.


  El rostro de Amalia estaba desfigurado por la maldad que en él se reflejaba, sus ojos estaban muy abiertos, y una sonrisa cínica enmarcaba su cara.


  —Tu… —consiguió decir Terra, cayendo al suelo algo mareada por la sangre que estaba perdiendo.


  —Sí, soy yo, a la persona que amargaste durante años. ¿Sabes lo que era para mí tener que ver tu cara y la de tu hija todos los días? No, no lo sabes… tu solo sabias acostarte con mi marido, me lo arrebataste ante mis propias narices, igual que la perra de tu hija Sheila, esa bastarda que supo engañarlo y engatusarlo —acusó Amalia con cuchillo en mano.


  El espectro de Rosa que aún no se había ido, pudo escuchar todo lo que su madre estaba echándole en cara a Terra, y con lágrimas en los ojos se acercó a ella.


  —¿Te das cuenta de todo el odio que has llevado dentro estos años? ¿Te das cuenta de que nos has arruinado la vida a Sheila y a mí? —preguntó Rosa dejando a Amalia horrorizada y sorprendida al ver el espectro de su hija delante de ella.


  —Hija…yo solo quería lo mejor para ti… —se justificó Amalia pensando que le estaba hablando su hija muerta.


  Terra aprovechó el momento de distracción, y sacando fuerzas, le asestó una patada y la hizo caer al suelo, allí le dio dos puñetazos y la dejó inconsciente. Rosa seguía mirando con tristeza y piedad a su madre, pero con cada contracción perdía su visibilidad en aquel sitio. Terra se levantó, y salió corriendo hacia el salón, pero al abrir la puerta, un guardia que encontró a Amalia dio la voz de alarma. Terra atravesó el salón rápidamente, y después la pequeña puerta que daba a la biblioteca, pero una vez allí no sabía qué hacer para abrir la chimenea. Las voces se acercaba a gran velocidad, y ella a pesar de mover candelabros, cuadros, y demás adornos cercanos a la chimenea, aquella pesada pared de piedras no se movía.


  Cuando ya estaban prácticamente en la biblioteca, el fondo de la chimenea se abrió, y la cabeza de Sheila asomó por ella.


  —¿Vienes, o prefieres leer? —bromeó.


  —Ahora no me concentraría, —dijo Terra, entrando apresuradamente en el pasadizo, justo cuando los soldados entraban.


  Sheila y Terra no tuvieron tiempo de abrazos ni gratos encuentros; el reino entero había dado la voz de alarma de que la prisionera había escapado, por lo que en vez de andar, prácticamente corrían hacia el exterior del pasadizo.


  Pero Terra estaba herida, y poco a poco comenzaba a perder la fuerza que le había regalado la adrenalina de escapar, por lo que durante la huida, cayó al suelo junto a Sheila.


  —¿Estás bien? —preguntó Sheila, que no se había percatado aún de la herida. Pero al inclinarse hacia ella, no hizo falta que Terra contestase.


  —No te preocupes, es una herida limpia, lo único es que estoy perdiendo mucha sangre y con ella mis fuerzas. —contestó Terra.


  Sheila se sintió horrorizada, y Abis le indicó a la más fuerte de sus mujeres de que la llevaran con cuidado en brazos y se fueran turnando. Sheila se acercó a Terra para cogerla, pero ésta la detuvo antes de que la tocara.


  —Sheila, si me curas mi herida, otra herida se abrirá —advirtió Terra.


  —Somos fuertes, podremos curarnos, pero aquí no podemos curarte a ti. —contestó Sheila.


  —¡No! —Rosa se ha puesto de parto mientras me ayudaba a escapar. Puede que la perjudiques a ella o a su bebé. —explicó Terra.


  Sheila dudó ante aquella noticia, el amor hacia su hermana era mayor que incluso hacia Terra, por lo que a pesar de sentirse culpable, se retiró de ella y comenzó a avanzar hacia el exterior sin mediar mas palabras. Abis, que estaba a la espera, al ver a Sheila, siguió avanzando.


  Encima de ellas, se escuchaban las fuertes pisadas de los soldados corriendo hacia un lado y otro, el túnel se estaba haciendo demasiado largo, pero por fin llegaron a la salida, pero antes de salir, Sheila hizo de nuevo el hechizo de invisibilidad, y tal como habían entrado salieron con precaución y sin ser vistos, pero cuando llevaban unos metros en el bote, Sheila sintió algo extraño en su vientre y sin querer perdió la concentración y con ella el hechizo de invisibilidad.


  Cuando los guardias vieron el bote, salieron rápidamente a por ellos, pero a pesar de lo rápido que intentaban huir, los hombres de Seim, tenían lanchas y eran más rápidos que ellos.


  —Sheila… confía en tus poderes, eres la Reina de fuego —dijo Terra con voz quejosa.


  —Pero y si el bebé me desconcentra otra vez… —dudó Sheila ante el miedo de hacer daño a alguno de ellos.


  —Recuerda como bajaste de la montaña… Concéntrate. Eres la Reina de fuego, haz honor a tu nombre —ordenó Terra.


  Sheila respiró profundamente, intentó ignorar las voces de los hombres de Seim que cada vez se escuchaban más cerca, y confiando en sí misma, levantó las manos, su moño comenzó a soltarse y sus rizos volaron alrededor de ella cada vez más rojos. Los demás vieron atónitos, como una cortina de agua se levanto entre ellos y sus enemigos, y de repente se convertía en fuego, un fuego que les hizo tener la sensación de estar acercándose al sol.


  Entonces Abis, ordenó que comenzaran a remar todo lo rápido que pudiesen, y siguiendo sus ordenes consiguieron salir todos de aquel infierno en el que Sheila había convertido los alrededores del reino. Abis y sus dos hombres subieron al barco de Sheila, y todos juntos fueron a máxima velocidad al reino de ésta. Terra seguía perdiendo sangre, pero Abis, con destreza en situaciones de guerra, y viendo que Sheila no podía acercarse a Terra, buscó un hierro, y mostrándoselo a Sheila le dijo que pusiera lo más caliente posible la punta.


  Sheila obedeció, y Terra nada más ver a Abis acercarse con el hierro ardiendo, supo cual era su plan. Terra se encontraba tumbada en una camilla improvisada que le habían hecho para que se encontrara mejor.


  —Sabes lo que voy a hacer, y también sabes que te va a doler, ¿quieres que te pegue y te deje inconsciente? Aún estamos cerca del enemigo, y no sería buena idea que gritaras y le diéramos una pista de hacia dónde nos dirigimos, pero por otro lado si esperamos más, puedes desangrarte y no llegar viva. —explicó Abis.


  —Pégame, no te cortes —decidió Terra.


  —¡Sheila, necesito tu ayuda! —exclamó Abis, dándole el hierro ardiendo para que lo sujetara.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Sheila asustada.


  —Me va a pegar para dejarme inconsciente. —explicó una Terra con apenas fuerzas para hablar.


  Sheila fue a protestar, pero comprendió que de esa forma sería menos doloroso para ella, por lo que volvió a cerrar la boca y obedeció a Abis.


  Cuando hubieron quemado la herida de Terra y cortado la hemorragia, Sheila fue corriendo por la borda y vomitó. No soportaba oler la piel quemada de Terra.


  —No entiendo cómo eres tan fría para algunas cosas y para otras eres tan débil. —preguntó Abis acercándose a la borda donde estaba ella recuperándose de su vomitera.


  —Mi punto débil es la gente que quiero, por eso mis poderes son a veces tan inestables. Entre Terra y Romus, me han enseñado a controlarlos, pero aún me queda mucho por aprender. —contestó Sheila recomponiéndose.


  —Y el bebé tampoco te lo pone fácil, ¿no? —observó Abis.


  —Sí, el amigo, espera los peores momentos para hacerse notar —rieron juntas.


  —Pues contrólalo, aún nos queda la peor parte, aún tenemos que vencer a Melisea, y esa es más dura que Seim. No podemos atacar el castillo de Seim, pero tampoco podemos secuestrarla sin más, tenemos que averiguar qué es lo que trama para desmantelar sus planes. —comentó Abis—. Por cierto, deberíamos hacerlo antes de que se entere de tu embarazo sino intentará matar al heredero de la corona del reino de Alan.


  CAPITULO VII


  Los días que siguieron al rescate de Terra fueron algo ajetreados para Sheila a nivel familiar; por un lado, conoció a su precioso sobrinito, un pequeño de oscura cabellera como su madre, nariz pequeñita como su padre y piel blanca como su abuela. En el rostro de Rosa se reflejaba la felicidad cada vez que miraba a su bebé y a su marido.


  —Sé que a Romus le hubiera gustado que su familia estuviese aquí. —comentó Rosa mirando con tristeza a Romus que acababa de salir con el pequeño fuera.


  —Cuando todo esto se solucione podréis vivir donde deseéis, aquí o allí, y tendréis libertad absoluta para viajar de un sitio a otro —aseguró Sheila.


  —Cuando esto termine… —dijo pensativa Ros—. ¿Terminará alguna vez? Solo espero que si termina sea con final feliz.


  —Eso espero —dijo Sheila levantándose del sofá y mirando a Romus pasear al pequeño por el jardín.


  Rosa los había situado cerca de ella, pero en una zona discreta donde no fueran molestados por nadie. Su casa no era muy grande, pero tenían todo lo que deseaban, tres dormitorios, un pequeño y acogedor salón con chimenea, una habitación que habían habilitado como cuarto de estudio de Romus, y un jardín no excesivamente grande, pero suficiente como para jugar con los niños y disfrutar de un pequeño lago que había hecho construir Sheila en un extremo de la casa.


  —Sheila… cuando mi madre intentó matar a Terra, yo estaba presente, y escuché la verdadera historia —relató Rosa cautelosa.


  —Lo sé, me lo contó Terra, pero temía que te alejaras de mí por el simple hecho de no tener la misma madre —reconoció Sheila con lágrimas en los ojos.


  —Pero cariño…tu siempre serás mi hermana, incluso si nuestro padre tampoco nos tocara nada, tu seguirías siendo mi hermana. La que me llamaba Ro, y por culpa de la que me metía en tantos líoscon mamá… bueno, con mi madre.


  Sheila salió a correr y se abrazó a su hermana.


  —Gracias hermanita —susurró Rosa, acariciándole el pelo a su hermana.


  —¿Por qué? —preguntó Sheila algo confundida.


  —Por dejarme vivir la vida que mi madre nunca me dejó, por asumir todas las responsabilidades que me correspondían a mí, por llevarte tu todas las preocupaciones, y por cuidar de todos nosotros como nunca nadie lo ha hecho. —respondió Rosa, dándole un fuerte beso a Sheila en la mejilla.


  En ese momento entró Romus con el pequeño Sheil llorando. —Siento interrumpir, pero creo que este comilón quiere que le des su almuerzo.


  Ambas rieron, y la conversación fue sustituida por arrumacos, y risas para el bebé.


  Sheila no había hablado aún directamente con Terra, no sabía que decirle, siempre la había visto como a una madre sustituta pero sobre todo como a una amiga. Pero aquella conversación no se haría esperar demasiado, ya que a la vuelta de ver a su hermana, la encontró en los jardines de palacio paseando.


  Terra le hizo un gesto con la mano, y se sentó en uno de los bancos a descansar, aún no se había recuperado del todo, a pesar de haber pasado dos semanas desde que la hirieron. Sheila se acercó y se sentó junto a ella en el banco.


  —¿Cómo te encuentras? Se te ve mucho mejor —observó Sheila con una sonrisa.


  —Sí, ya me encuentro mejor, todavía me siento cansada pero cada día tengo más ganas de recuperarme y ayudarte a combatir. —comentó Terra con aspecto de guerrera.


  —Creo que has hablado demasiado con la Reina Abi —rio Sheila.


  —Sí, la echo de menos, desde que se fue la semana pasada, no he hablado demasiado con nadie, ni si quiera contigo, y eso que tenemos una conversación pendiente —entornó los ojos Terra.


  —No hace falta que lo hablemos, seguimos siendo las mismas, ¿no? —eludió Sheila levantándose del banco y paseando nerviosa alrededor de él.


  —Si que hace falta que lo hablemos, por lo menos yo necesito explicarte algunas cosas —objetó Terra.


  —Yo no necesito ninguna explicación —respondió Sheila.


  —Pero yo te la voy a dar. —dijo Terra autoritaria—. Así que si dejas de dar vueltas, me evitarás un movimiento brusco que pueda hacer que me salten los puntos de la herida.


  Sheila se detuvo, y dando un fuerte suspiro se sentó lentamente junto a ella de nuevo, pero como sus nervios no la dejaban estar sentada, se volvió a levantar y se situó frente a Terra.


  —Vale, si es lo que quieres… habla. —se conformó Sheila, preparada para escuchar.


  Terra dio también, un fuerte suspiro al estilo de Sheila, y se dispuso a hablar,


  —Hace muchos años, yo era una muchacha feliz y salvaje como tú, pero como bien sabes, las mujeres de sangre no azul que desarrollan algún poder se las llama magas. Mis padres no sabían si ocultarlo o anunciarlo a los cuatro vientos. Los hombres no azules rechazan a las mujeres con poderes, ya que no se benefician de ellos, y encima se siente inferiores a ellas. Con el tiempo mis padres no pudieron ocultar mas mis poderes, por lo que como ellos temían, fui una mujer marcada de por vida. Lo que no sabía era que el destino es caprichoso, y nacemos para una misión, mi misión fue salvar a tu padre de una muerte segura. —Terra, se detuvo un momento en su relato, para beber un poco de agua de un botellín que tenía junto a ella, y viendo la expectación de su oyente, prosiguió la historia—. Un día como otro cualquiera en el que me dirigía por el bosque a comprar huevos al pueblo, escuché una carroza que se acercaba a gran velocidad por el estrecho camino por el que yo iba. No sé porque pero mis instintos de supervivencia no me respondieron. La carroza iba sin chofer, se habían desbocado los caballos, y un hombre intentaba acceder a ellos desde la parte inferior. Al verme, y darse cuenta de que me iba a atropellar, sin pensarlo, saltó sobre uno de los caballos y tiró de la carroza en dirección a un precipicio que había a nuestra izquierda.


  Ese hombre era tu padre, decidió acabar con su vida antes de acabar con la mía, pero en ese momento reaccioné, y usé de mis poderes, haciendo que el precipicio subiera y dejara de ser tal precipicio, para convertirse en un trozo de tierra verde y mullida que amortiguó la caída. Más tarde me enteré que la persona a la que había salvado la vida y quien había dado la suya por mí, era el Rey.


  Tu padre vino en varias ocasiones a verme para darme las gracias, sabían por donde solía pasear, y por donde solía esconderme de aquellos que me señalaban con el dedo por ser distinta. Poco a poco y sin darnos cuenta, el amor surgió entre los dos, y dejándonos llevar por nuestros sentimientos.


  —Vale, vale, de esa parte no me quiero enterar —objetó Sheila tapándose los oídos y haciendo que Terra soltara una carcajada.


  —Bueno, el caso es que me quedé embarazada, y tu padre, haciendo gala a su gran honorabilidad, me acogió en palacio como su maga real, habló con Amelia y le explicó la situación. Amelia se hizo la enferma durante algún tiempo, hasta que tu padre le comentó la decisión que había tomado de criar a su bebé dentro de palacio como la princesa que era. Para Amelia aquello supondría un terrible escándalo real, por lo que se opuso, pero sabiendo lo testarudo que podía llegar a ser tu padre, después de unos días, aceptó a la hija bastarda del Rey siempre que ella se hiciese pasar por su madre.


  —Lahija bastarda del Rey… —repitió Sheila dolida.


  —La hija preferida del rey —rectificó su madre—. Él siempre se identificó mas contigo que con Rosa, y se culpó por disfrutar como padre mas contigo que con ella, pero no podía hacer nada, Amelia la tenía acaparada todo el día intentando convertirla en la heredera perfecta.


  —Ni Rosa ni yo, deberíamos haber pagado por vuestros errores —acusó Sheila—. Vuestra competición hizo que nuestras vidas no fueran lo que tendrían que haber sido. Eres mi madre, ¿es eso lo que querías escuchar? Pues sí, mamá, te quiero como siempre te he querido, como a una madre que estaba ahí cuando mi otra madre me rechazaba. ¿Sabes cuantas veces me he preguntado porque no me quería mi madre? ¿sabes cuánto he llorado pensando que no era digan de ser su hija? ¡me escondía para no molestarla con mi presencia! —exclamó Sheila furiosa.


  —Lo siento…no podía decir nada… —se justificó Terra.


  —Sí, sí que podías haber hecho algo; haber confesado quien eras, haberme llevado lejos de este maldito castillo y haberme alejado de la mujer que durante toda mi vida me ha hecho tanto daño —acusó Sheila.


  —Sheila, lo hice por tu bien, quería que fueras alguien, no quería que vivieras la vida de pobreza que yo llevaba. —dijo Terra levantándose del banco e intentando cogerla del brazo para que se calmara.


  —No, mamá, ya no necesito tus abrazos. Las mentiras, el dolor, la responsabilidad y el tener que enfrentarme sola a todo, me ha hecho fuerte.


  —contestó Sheila controlando las lágrimas que amenazaban con salir.


  Terra sintió tristeza, pero a la vez sintió orgullo de su pequeña Reina de fuego, “Algún día me perdonará, y cuando lo haga yo estaré esperándola con los brazos abiertos, como siempre lo he hecho” pensó Terra, viendo como su hija se marchaba siendo más fuerte que nunca.


  Sheila necesitaba descansar, el embarazo estaba redondeando más sus formas, sus pechos estaban más hinchados, y el vientre cada vez podía disimularlo menos.


  Sheila tenía la cabeza llena de problemas que no sabía cómo solucionar, echaba de menos a Alan, y el bebé desestabilizaba sus poderes y sus emociones. A veces se irritaba por cualquier cosa y otras veces le daba por llorar sin motivo aparente, por lo que Romus le dio clases intensivas para que controlara su estado de ánimo, pero lamentablemente no pudo darle la solución para deshacerse de Melisea y salvar a Alan.


  Una noche, mientras cenaba en casa de su hermana y jugaba distraídamente con la comida, dio un salto de la silla asustando a todos.


  —No huiré, ni tampoco jugaré en su campo de batalla; haré que vengan ellos aquí, una vez en mi reino ya pensaré lo que hago.


  —Sheila, ¿Has perdido la cabeza? Si se entera que estás embarazada de Alan te matará. —dijo su hermana asustada.


  —No puede matarme hasta dentro de seis meses, el bebé nacerá dentro de dos meses, por lo que tengo tiempo de sobra para recibirlos y atraparlos —aclaró Sheila paseando por el pequeño salón.


  —No entiendo nada, ¿Qué pretendes? —preguntó Rosa levantándose también e interponiéndose en el camino de Sheila.


  —Pretendo jugar con ventaja y ganar —aseguró Sheila.


  —¿Cómo, arriesgando tu vida y la del bebé? además, ¿Cómo vas a hacer que se enteren? —preguntó retóricamente Rosa.


  —Las noticias y los cotilleos corren muy deprisa, no voy a decir que mi bebé es hijo de Alan, porque en tal caso jamás vendrían. La identidad del padre será desconocida, pero daré algunas pistas para que sienta curiosidad por ver al bebé —maquinó Sheila con expresión de venganza.


  —¡Estás loca! ¡Harás que te maten! —exclamó Rosa nerviosa—. ¿Y tú no dices nada? —preguntó a Romus que se había mantenido al margen de la conversación evitando que aquella discusión de hermanas no lo salpicara.


  —Romus seguro que está de acuerdo con mi plan —aseguró Sheila.


  —Lo dudo, nadie en su sano juicio estaría de acuerdo —aseguró Rosa mirando a Romus y esperando que confirmara lo que estaba diciendo—. Romus.


  Romus se levantó lentamente, y dando un suspiro de resignación se acercó a Rosa para calmarla.


  —Siento tener que disentir contigo... pero a pesar de ser un poco arriesgado, creo que es la opción más inteligente —afirmó Romus a sabiendas de que tendría que lidiar algún tiempo con el cabreo de su esposa.


  Sheila sintió haber creado esa tensión entre ellos, pero necesitaba el apoyo de Romus en aquel tema.


  —Rosa…va a venir a nuestro terreno, con nuestra guardia real alerta, y lo mejor que podría pasar sería que intentara matarme, entonces tendría motivos para detenerla y podría demostrar quién es en verdad. —explicó Sheila intentando calmar a su hermana.


  Rosa suspiró y se resignó ante lo evidente, sabía que cuando a Sheila se le metía algo en la cabeza no había quien la hiciese cambiar de opinión.


  —Solo espero que todo salga como decís… ¡Y a ti te conviene cuidar de ella o dormirás en el sofá eternamente! —y diciendo aquello, desapareció en dirección al dormitorio con pose digna pero bastante cabreada aún.


  Sheila hizo correr el rumor de su embarazo, pero pasaron los meses y no apareció nadie, no entendía que estaba pasando, Melisea debería haber imaginado que su hijo era de Alan y supuestamente tendría que haber intentado matarla.


  La Reina Abis, fue a pasar una temporada con Sheila, ambas se habían hecho muy buenas amigas, y al igual que compartían risas y bromas, también compartían su preocupación por lo que estaría sucediendo en el reino de Alan. Desde su embarazo, Sheila se había aficionado a ver la puesta de sol sentada en uno de los bancos del jardín desde el cual el paisaje se mostraba impresionante. Terra salió a ver como se encontraba su hija, y conforme se acercaba a ella, más hermosa le parecía con esa enorme barriga. Su tostada piel y su larga melena de fuego, mostraban un precioso brillo propio de una futura madre. Pero en ese momento, Terra vio a su hija hacer un gesto de dolor e inclinarse hacia delante, e inmediatamente supo que el bebé estaba en camino. Terra salió a correr hacia su hija que se retorcía de dolor en el banco, llamó a la guardia para que avisaran al médico y la llevaran arriba sin demora.


  La Reina Abis subió al dormitorio de Sheila rápidamente en cuanto se enteró de lo ocurrido. A través de la puerta se escuchaban los gritos de su amiga, y cuando entró en el dormitorio una fuerte luz blanca la cegó iluminando toda la estancia. El bebé de Sheila había venido al mundo, y su madre se había desmallado del esfuerzo que había tenido que hacer. Abis se acercó poco a poco hacia Terra, que sostenía a un precioso niño pelirrojo de ojos azules y tez bronceada en sus brazos. Ésta había sido, junto con dos mujeres más y el médico la que había ayudado a tener al bebé.


  —¿Es niño o niña? —atinó a preguntar Abis, mirando al bebé emocionada.


  —Es un niño precioso, el heredero al reino de Alan más hermoso y poderoso que jamás haya visto nadie. —Aseguró Terra, enseñándole a Abis la marca del hombro idéntica a la de Alan.


  La reina Abis se quedó sin habla, la marca era igual que la del Rey Alan, pero con la salvedad de una aureola roja que la rodeaba haciéndola más temida y poderosa.


  —¿Qué quiere decir esto? —preguntó Abis, aún sin poner en orden sus pensamientos.


  —Esto significa que el pequeño es igual de poderoso y fuerte que su padre, pero con todos los poderes amplificados de su madre —orgullosa explicó Terra


  —¿Eso quiere decir que es más poderoso que su madre? —preguntó Abis.


  —Eso quiere decir que su madre ha perdido sus poderes y se los ha dado a su hijo, no sé si voluntariamente o porque debía ser así, pero el caso es que Sheila ha perdido sus poderes.


  Ambas miraron a una Sheila dormida y relajada, incluso se podría decir que feliz.

  A la mañana siguiente, un pequeño sollozo sacó de la ensoñación a Sheila para devolverla al mundo real. La noche de antes había tenido a su bebé, pero el intenso dolor que la había azotado la había dejado tan exhausta que había perdido la conciencia. Lo único que recordaba era haber deseado que todo terminara cuanto antes y que su hijo estuviera sano y fuerte, pero lo que deseó con más fuerza fue que Alan estuviese junto a ella para abrazarla y sostener en sus brazos a su hijo.


  Se levantó resignada a atender a su hijo que estaba a un par de metros de ella en una pequeña cuna. Cuando lo miró por primera vez, su respiración se detuvo y los ojos comenzaron a inundársele en lágrimas. Con un amor inmenso que llenó todo su ser, cogió a su hijo como si no fuera digna de una criatura tan hermosa y maravillosa, mientras, su rostro seguía mojándose en lágrimas de alegría y amor, acompañado por una amplia sonrisa que no podía dejar de mostrar.


  —Drekev… —Susurró Sheila tiernamente. En ese momento los ojitos de su hijo la miraron fijamente, y una sonrisa del bebé desencadenó un precioso universo de estrellas alrededor de ambos. Sheila no pudo evitar reírse ante la demostración tan maravillosa de poder que había hecho su pequeño, pero en ese instante alguien llamó a la puerta y todo se esfumó como si nunca hubiera ocurrido nada.


  —¿Se puede? —preguntó Terra asomando la cabeza por la puerta.


  —Sí, claro. —contestó Sheila muy animada.


  —Te traigo a alguien que está deseando ver a su sobrino y a su hermana —anunció Terra abriendo la puerta de par en par y dejando pasar a una nerviosa Rosa que empujó la puerta y corrió a abrazar a Sheila.


  —¿Estás bien? ¿Y el bebé, como está? —preguntó su hermana.


  —Ahora mismo lo estas espachurrando contra mi pecho —rio Sheila.


  —Uy, perdona, ni lo he visto —se justificó Rosa, separándose inmediatamente.


  Pero a Drekev pareció hacerle gracia la reacción de su tía, ya que cuando Rosa lo miró con emoción, el pequeño le regaló una sonrisa y se dejó coger en brazos por ella.


  —Le caes bien, —dijo Terra.


  —A esta edad la mayoría de las personas le caen bien. —contestó Rosa sin poder apartar la mirada del pequeño.


  —No todo el mundo…Ayer solo se dejó coger por mi y por Abi. Cuando el médico fue a tirar de él para que saliera, lo quemó, parecía una bola de fuego, sin embargo, cuando yo intenté ayudarlo dejó de arder y se trasformó en una preciosa bola de luz blanca que me miraba con cariño. —Explicó Terra.


  Sheila y Rosa se quedaron asombradas escuchando el relato de Terra.


  —¿Ha heredado mis poderes? —preguntó Sheila.


  —No, cariño… Te los ha quitado. Bueno… creo que todos, pero aún no sabemos el alcance, eso tendremos que averiguarlo cuando te encuentres mejor —aventuró Terra.


  —¿Pero sabes lo que significaría eso? —preguntó Rosa, dejando al bebé en su cuna para que no notara el nerviosismo de aquella conversación.


  —Sí, que soy libre —rio Sheila feliz.


  —No, Sheila, significa que si alguno de nuestros enemigos lo averigua, correremos un serio peligro —reprendió su hermana.


  La sonrisa de Sheila desapareció, y una nueva preocupación decoró su rostro haciendo que paseara nervioso de un lado a otro del dormitorio.


  —Pues entonces tendremos que guardar en secreto esto hasta que Drekev tenga edad suficiente como para defender el reino. —Dijo Sheila acercándose a su bebé y acariciándole la cara dulcemente. Drekev cogió la mano de su madre, y como si fuera un fogonazo cruzó la mente de Sheila.


  —“No te preocupes mamá, yo te protegeré.” —dijo Drekev en la mente de Sheila.


  Ésta se asustó y saltó hacia atrás, Terra y Rosa la miraron sin saber que había sucedido.


  —Drekev me ha hablado, se ha introducido en mi mente y me ha dicho que él me protegerá. —explicó ella cogiendo al niño de nuevo en brazos y echándose a reír—. Con que tu vas a ser el hombre de la casa… ¿no?


  Después de aquello, Sheila intentó aparentar delante de todos absoluta normalidad, y poco a poco fue descubriendo que Drekev podía dejarla usar sus poderes siempre que estuviera cerca de él, por lo que hizo alguna demostración para acallar las habladurías.


  Los demás reinos, al enterarse del nuevo miembro real, comenzaron a visitarlos para conocer al heredero al reino de Sheila, y comprobar si efectivamente se trataba también del heredero al Reino del Rey Alan. El rumor de que poseía la marca de Alan se extendió como la pólvora, cosa que Sheila había promovido para atraer a Alan y a su esposa a ellos.


  Con tantas visitas, el Reino debía estar más alerta que nunca, por lo que la Reina Abis, hizo llamar a un pequeño número de sus hombres y mujeres para que dieran mayor seguridad al entorno, y protegieran a Sheila.


  Quedaba un mes para que el colgante de Melisea pudiera terminar con la vida de alguien, y Sheila comenzaba a impacientarse, pero la furia y curiosidad de Melisea no se hicieron rogar en demasía; Cuando ya hubieron pasado por el reino casi todos los miembros reales de los demás reinos para mostrar sus respetos al nuevo heredero, la visita que Sheila esperaba fue anunciada.


  Sheila se puso nerviosa, no sabía que ponerse, llevaba meses sin ver a Alan, y el hecho de verlo sin poseer sus poderes la hacía sentir extrañamente más insegura. Iba a salir de su dormitorio cuando tocaron a la puerta, y sin esperar respuesta Abis pasó dentro mirándola de arriba abajo con admiración.


  —Wuuuaaauuu —dijo Abis con admiración—. Como salgas así va a heredar Drekev el reino de su padre antes de tiempo.


  —¿Estoy demasiado llamativa? Lo sabía, voy a cambiarme, es que no sabía que ponerme —decía Sheila insegura y nerviosa decidida a cambiarse de vestido.


  —¡Ni se te ocurra! —exclamó Abis riendo—. Estás perfecta, y además ya no creo que Terra pueda entretenerlos mucho mas, así que coge a Drekev y sal de una vez.


  Sheila suspiró profundamente, y con decisión cogió en sus brazos a Drekev, que sonreía tiernamente a su madre.


  —Bueno, Drekev, vamos a conocer a tu papi y a la bruja de su mujer. —dijo Sheila riéndose al ver que la marca de su hijo parecía desprender fuego ante la situación a la que iba a enfrentarse.


  Ambos bajaron al salón acompañados de Abis.


  Melisea mantenía una conversación cortés con Terra, pero se le notaba la impaciencia y la soberbia con respecto a lo que ella consideraba una simple maga al servicio de la corona, una categoría inferior.


  Si hubiera estado en manos de Sheila, la habría reconocido como su verdadera madre, pero si hacía eso podría crear conflicto entre los demás miembros de su familia por parte de la que era a ojos de todos su madre. Todo ello podría perjudicar a su hijo, por lo que esa opción había sido descartada, Terra tendría que permanecer en las sombras por lo pronto.


  Alan, al contrario que su esposa, no apartaba los ojos de la puerta, estaba impaciente por ver a Sheila, estaba seguro de que el niño al que iban a ver era su pequeño, ya que Sheila era suya por derecho de sangre y jamás hubiera podido tener un hijo con otro hombre que no fuera él.


  Cuando Alan la vio aparecer, todo a su alrededor dejó de existir, solo la veía a ella, a la única mujer que amaba y que siempre amaría. Su físico había cambiado, sus pechos eran más redondeados, y sus curvas más prominentes, el fuego de su pelo estaba recogido únicamente en un lado con una flor exótica azul que combinaba a la perfección con el vestido que había elegido para la ocasión. Se trataba de un vestido de gasa azul ajustado a su cuerpo como si fuera una segunda piel, pero que a la altura de sus rodillas se abría imitando a la flor del pelo. Sus pechos podían verse bajar y subir acompasados con la respiración que intentaba ser controlada por ella para no parecer nerviosa, pero Alan la conocía demasiado bien como para sentir su nerviosismo e inseguridad que se acrecentaban conforme se acercaba a ellos. A Alan le hubiera gustado en aquel momento salir a correr hacia ella y besarla hasta fundirla con él y absorber todos los nervios que detectaba.


  Sheila sintió los ojos de Alan clavados en ella, y sintió un calor extraño que conocía demasiado bien, se llamaba “deseo”.


  Cuando Alan la vio situarse frente a ellos, se adelantó rápidamente a besar su mano en un beso que a los demás les pareció embarazosamente lento, pero que a ellos dos se les hizo demasiado corto.


  Melisea tan solo inclinó leve y casi imperceptiblemente la cabeza, pero su interés solo se hallaba en el bebé que Sheila sostenía en brazos.


  Después de soltar el mismo discurso de respeto al bebé que todos los visitantes soltaban, Melisea pidió a Sheila poder cogerlo en brazos, ésta dudó un momento, por un lado, no le hacía ninguna gracia dejar a su hijo en brazos de aquella bruja asesina, pero por otro lado, no podía negarse, por lo que accedió a dejárselo.


  Cuando Melisea lo sostuvo en brazos, y el bebé la miró a los ojos, de repente Drekev se convirtió en una bola de fuego que quemó a Melisea provocando en ésta un chillido y el hecho instintivo de tirar al bebé lejos de ella. En ese instante, el instinto paternal de Alan, hizo que éste no pensara en la posibilidad de quemarse, sino de coger a su hijo de una caída segura, por lo que se lanzó a cogerlo, y milagrosamente cuando los brazos de Alan sujetaron a Drekev, éste comenzó a reír y a iluminarse. La imagen de Alan sosteniendo a su hijo, y el hecho de que el bebé lo hubiera reconocido como su padre, hizo que Sheila se emocionara al ver el aura blanca que el bebé había construido alrededor de ambos. Al contrario, Melisea ardía en ira con las manos aún doloridas por las quemaduras.


  —Lo siento Melisea, es que el bebé tiene mucho carácter, ha heredado mis poderes y aún no comprende lo que es el protocolo de la realeza. —se disculpó Sheila con cierto sarcasmo.


  —Pues si va a ser el heredero a la corona debería empezar a aprender con quién tiene que tener cuidado —amenazó Melisea.


  —Quizás deberían ser los demás quien tengan cuidado de no interponerse en su camino, por lo que he podido descubrir será un Rey muy poderoso.


  Mientras las dos hablaban, Alan disfrutaba de su hijo, pero sabiendo que tendría que devolverlo a su madre, se lo pasó desilusionado a Sheila que se había acercado a él. Antes de dárselo, Drekev agarró su dedo, y Alan pudo escuchar las palabras de su hijo en la cabeza, “Papá”. Alan miró a Sheila sorprendido, pero reconociendo que aquel no era el momento, pospuso todas las preguntas que rondaban su cabeza.


  Aquella noche pidieron a Sheila el favor de quedarse en su reino para partir a la mañana siguiente, y Sheila no pudo decir que no, a pesar de saber que Melisea estaba tramando algo.


  Aquella noche estaban todos atentos a un posible ataque, por lo que el castillo estaba plagado de guardias por todos lados. Sheila se estaba ahogando encerrada en su dormitorio, el saber que Alan se hallaba a poca distancia de ella, compartiendo lecho con otra mujer que no era ella, la hacía arder, lo bueno de haber perdido sus poderes es que ya no tenía que controlar sus sentimientos, por lo que ahora su cabeza era una continua lucha entre la razón y el corazón.

  Sheila se asomó a la cunita de Drekev y como lo vio dormidito y tranquilo, decidió salir fuera a tomar el aire y despejar sus ideas. Cuando salió al exterior corrió descalza hasta el borde del mar, necesitaba descargar toda la energía que la estaba ahogando.


  —¿Tu tampoco puedes dormir? —preguntó Alan casi en un susurro a sus espaldas.


  —Sheila se giró sobresaltada, y sin poder responder encontró los labios de Alan presionado los suyos con fuerza, sus fuertes brazos rodeaban su cintura acercándola hacia él y cogiendo algo que ya era suyo. Su lengua recorrió la boca que ya conocía tan bien, y entre los jadeos de Sheila, Alan la despojó rápidamente de su camisón de raso blanco con la facilidad de un hombre que había estado soñando durante meses con volver a rozar la piel tostada de la mujer que deseaba poseer una y otra vez. Las uñas de Sheila se clavaban con fuerza en la ancha y musculosa espalda de Alan, y con mirada suplicante pidió a Alan que la hiciera suya una vez más. Alan la hizo rodar por el césped recorriendo cada centímetro de su cuerpo con su lengua, y cuando ninguno de los dos podía soportar más el dolor de permanecer separados, Alan la embistió con fuerza poseyéndola con la pasión y el deseo acumulados durante tanto tiempo, y ambos llegaron al clímax que tanto habían ansiado. Pero cuando terminaron, Alan la miró sorprendido—. ¿No tienes poderes? —preguntó aún sin poder creer lo que estaba diciendo.


  —No, Drekev ha absorbido todos mis poderes… o casi todos… únicamente me ha dejado poderes pasivos como la invisibilidad…. —explicó Sheila algo avergonzada.


  A Alan comenzó a dibujársele una sonrisa pícara en el rostro. —Entonces… eso quiere decir que puedo hacer esto. —dijo sujetando a Sheila por las muñecas y atrapándola contra el suelo y su cuerpo.


  Sheila comenzó a reír. —Eso ya lo hacías incluso teniendo yo poderes.


  —Es verdad, pero el hecho de tener la seguridad de que no vas a quemarme por aprovecharme de ti, da más placer a la situación. —bromeó Alan.


  Pero en el instante en que Alan iba a besar a Sheila, sus labios se detuvieron a medio camino alertados por un ruido en el mar.


  —¿Tienes guardias por el mar? —preguntó Alan preocupado.


  —Que yo sepa no. —contestó Sheila pegando un salto y poniéndose el camisón rápidamente.


  Alan hizo lo mismo, y corrió hacia uno de los guardias de las torres para que iluminaran el mar.


  La guardia iluminó al momento la parte del mar que se hallaba frente a Sheila, y con horror pudieron comprobar cómo la figura de una mujer se adentraba en el mar subida en una barca de madera. Iba acompañada por un hombre que remaba con fuerza. Sheila sabía muy bien de qué mujer se trataba, era Melisea, y en sus brazos llevaba a su hijo. Sheila intentó usar los poderes de su hijo, ya que se encontraban aún a poca distancia, pero algo no iba bien, los poderes de su hijo no funcionaban y por lo tanto los de ella tampoco.


  Alan se acercó rápidamente con varios hombres y comenzaron a coger barcas para alcanzarla.


  —¡Alan, algo le ocurre a nuestro hijo, sus poderes no funcionan! —exclamó Sheila cogiéndolo antes de que se subiera a la barca.


  —No te preocupes, Sheila, salvare a nuestro hijo —y diciendo esto se dirigió al mar tras Melisea.


  —No pienso quedarme esperando, no necesito ningún poder para salvar a mi hijo —susurró Sheila dirigiéndose al lado más oscuro y sumergiéndose en el mar sin que nadie la viera.


  Melisea miraba al bebé con desprecio, no soportaba la idea de que un ser tan insignificante hubiera arruinado sus planes. “Pero ya no iban a reírse de ella más, si no podía tener a Alan y a su reino, jamás la olvidarían. Si no sentía amor hacia ella, sentiría odio. No iba a olvidar jamás a la mujer que había matado a su hijo.” pensaba Melisea, mirando al bebé dormido en sus brazos como resultado de un gas con el que había conseguido dormir a los guardias de la puerta y al hijo de Sheila.


  Alan avanzaba por detrás junto con las demás barcas, pero Sheila los adelantó nadando sin que se percataran de su presencia. Poco a poco llegó hasta la barca de Melisea, no tenía ningún plan, ni sabía lo que iba a hacer, pero no iba a permitir que le ocurriese nada a su hijo.


  Haciendo un gran esfuerzo intentó concentrarse y volverse invisible, y a pesar del frio que invadía su cuerpo, lo consiguió.


  “Ahora solo me queda subirme a la barca y quitarle a Drekev de los brazos sin que se décuenta” pensó Sheila, suspirando.


  Entonces, se escuchó a lo lejos a Alan gritarle que entregara al bebé, que no pusiera las cosas peor de lo que ya estaban.


  —¡Tú jamás me has querido, creí que amabas a Rosa, pero a quien amabas era a Sheila! —gritó Melisea despechada.


  —¿Por eso mataste a Rosa? —preguntó Alan, comprendiendo algo de la historia que los había rodeado durante casi un año—. ¿Pero porqué? Tu padre es Rey, no necesitas mas tierras, algún día serás heredera al trono.


  —¿Aún no te has dado cuenta? Mira que sois tontos los hombres…defendéis un reino con la inteligencia de un zorro, pero no sabéis cuando una mujer os ama.


  Sheila se quedó petrificada escuchando la conversación de ambos, que habían detenido sus barcas, mientras las demás comenzaron a rodear a Melisea para impedir su huida.


  Mientras ellos hablaban, Sheila pudo percatarse de un leve movimiento en una de las manecitas de Drekev, eso quería decir que se estaba despertando, por lo que la conversación de Alan les estaba dando unos preciosos minutos de ventaja.


  —Yo nunca te he dado esperanzas, si me casé contigo fue porque amenazaste con matar a Sheila —aclaró Alan.


  —Y la mataré si no me permites huir —amenazó Melisea.


  —Ya no puedes engañarme, ese medallón solo te permite matar a una persona por año, en el escaso tiempo que he estado en el reino de Sheila he podido hacer unas cuantas averiguaciones —afirmó Alan—. Si te entregas ahora no permitiré que te maten.


  Drekev de repente abrió los ojos, y mirando a Melisea, agarró con fuerza el medallón de ésta haciendo que explotara. Melisea lo miró sorprendida y aterrada al ver como Drekev se convertía en una bola de fuego en sus brazos. Sheila aprovechó la sorpresa para tambalear la barca y hacerla caer a ella y a su hijo.


  Alan se lanzó al agua al darse cuenta de lo que había ocurrido, buscó a Drekev con desesperación, pero no pasó ni un minuto cuando el bebé se elevó desde el fondo del mar envuelto en una burbuja y a salvo. Alan dejó a Sheila ocupándose de Drekev mientras él nadaba mar adentro buscando a Melisea para detenerla.


  Estuvieron toda la noche y parte del día siguiente buscándola por todos lados, pero no apareció nada a excepción de la capa que la cubría aquella noche.


  Sheila tenía el mal presentimiento de que aún no podrían descuidar sus espaldas, pero como bien decía Alan “desde que nací, jamás he podido descuidar mis espaldas”.


  Mandaron llamar al padre de Melisea para darle la noticia, le contaron todo lo sucedido, y lo dejaron a solas unos momentos con su dolor.


  —Siento lo de su hija, Rey Cleos —dijo la voz de Abis a su espalda.


  Cleos se giró inmediatamente, en su rostro quedaban restos de lagrimas derramadas por su hija, y la sed de venganza e ira que Abis pudo albergar en épocas anteriores fueron sustituidas por compasión y comprensión del dolor de un padre hacia su hija.


  —Ella creó su propio futuro, su madre la envenenó con su odio y ella no quiso darse cuenta de que estaba siendo utilizad. —explicó Cleos, mirando absorto a través del ventanal del gran salón—. Ahora todo ha terminado, estoy en deuda con el Rey Alan y la Reina Sheila, por lo que hemos decidido firmar un tratado de paz y colaboración para intentar mantenerla con los demás reinos.


  —Sí, yo también he firmado ese tratado. Según Sheila, el Rey Seim cree que también accederá a firmarlo si no quiere enfrentarse a la furia de Drekev, por lo que el ultimo de los reinos accederá ante la coalición de los otros cuatr. —explicó Abis.


  —Esperemos que haya paz durante un largo periodo, estoy mayor y cansado de tantas guerra —confesó Cleos mirándola a los ojos con lo que le quiso parecer a Abis como añoranza. Y dicho esto, se dirigió lentamente hacia la puerta.


  —¿Eso es todo lo que tienes que decirme después de tanto tiempo? —preguntó Abis irritada.


  —Abis… podría decirte tantas cosas… pero ha pasado demasiado tiempo y tú no las creerías —titubeó él.


  —Prueba —desafió ella.


  —Podría decirte que aún te amo más que a mi vida, y que cuando me reflejo en tus ojos me duele el alma al comprender que aquel día te perdí por culpa del odio de mi hija… podría decirte que cada noche te digo el sí quiero y sueño con despertar a tu lado, pero cuando despierto no estás, y mi mundo se vuelve oscuro de nuevo. —dijo Cleos apenado.


  Abis salió a correr hacia él y rodeando el cuello con sus brazos lo besó como si acabara de encontrar el camino que llevaba tantos años buscando. Ambos dejaron de hablar, no hicieron falta más palabras para reconocer el amor que había sobrevivido en el corazón de los dos durante tanto tiempo.


  CAPITULO VIII


  —¿Tú crees? El cuerpo de Melisea no ha aparecido, tu reino está demasiado lejos de nosotros, y tarde o temprano tendrás que volver a él —replicó Sheila, mientras entregaba a Drekev a la niñera para que le diera su baño diario.


  Cuando el niño y su niñera salieron del dormitorio, Alan se acercó a ella y la agarró de la cintura posesivamente.


  —Pues yo veo la situación de otra forma: El cuerpo de Melisea no ha aparecido, pero a esa distancia cualquier reino está demasiado lejos para ir nadando a él, por lo que para mí está muerta. Con respecto a ti y a mí la situación se pone incluso mejor, ya que al no tener esos horribles poderes, puedo obligarte a que te cases conmigo —dijo Alan mordiéndole a Sheila el labio inferior con excitante lentitud.


  —Te aseguro que antes de tener poderes era igual de rebelde e indomable —bromeó ella besándolo brevemente con un deseo que comenzaba a arderle la piel.


  —Me gusta que seas rebelde, pero te aseguro que ya no eres indomable, dejaste de serlo cuando te hice mía por primera vez —fanfarroneó él desatándole dos lazos que sujetaban su camisón a modo de tirantes.


  Sheila se puso ansiosa ante lo que sabía iba a ocurrir en breve, pero la curiosidad la hizo seguir preguntando. —¿Y qué has decidido con respecto a nuestra vivienda?


  —La mitad del año en un reino y la otra mitad en otro, además, cuando nuestros hijos sean mayores les cederemos el trono gustosos y nos retiraremos de la vida monárquica como ha hecho tu hermana. —explicó Alan cogiéndola en brazos y lanzándola a la cama.


  —¿Nuestros hijos? —preguntó Sheila divertida por el futuro tan planeado que tenía previsto él.


  —¡Por supuesto! Pienso tener muchos, o por lo menos practicar para tenerlos. —dijo con mirada pícara, introduciendo la lengua en la boca de ella y profundizando el beso que actuaba como detonante de lo que vendría después.


  —Lo que tú quieras, cariño —rió ella entre jadeos rodeándolo con sus brazos.


  


  —Así me gusta, de ahora en adelante el que tiene los poderes soy yo —ordenó Alan introduciéndose en ella y tomándola posesivamente.


  —Siempre has sido tú, cariño —jadeó Sheila con una sonrisa dibujada en su rostro y dejándose conducir de nuevo en su camino hacia el clímax, de la mano del hombre al que había amado desde la primera vez que se miraron. El hombre por el que merecía la pena luchar como lo había hecho Melisea, él era suyo, antes incluso de que sus sangre se unieran, él siempre fue suyo.
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